


EDOBOL + 2410448 








FACULTAD DE 
HUMANIDADES 
U.A.G.R.M 






Cedure 


Centro de Estudios para el Desarrollo 
Urbano y Regional 





Mirna Liz Inturias C. 
José Manuel Ledezma C. 


Un espacio en construcción. 
Hacia la gestión territorial 
de la tierra comunitaria de origen 
Parapltiguasu 


INVESTIGA ONES REGIONALES 
SANTA CRUZ 


Un espacio en construcción. 
Hacia la gestión territorial 
de la tierra comunitaria de origen 
Parapitiguasu 


Mirna Liz Inturias Canedo 
José Manuel Ledezma Cáceres 


Con la colaboración de Lidio Valverde Pérez 





FACULTAD DE CENTRO DE ESTUDIOS PARA EL DESARROLLO PROGRAMA 
HUMANIDADES URBANO Y REGIONAL DE INVESTIGACIÓN 
UA.G.R M. ESTRATÉGICA EN BOLIVIA 


La Paz, 2003 


Esta publicación cuenta con el auspicio del Directorio General para la Cooperación Internacional del Ministerio 
de Relaciones Exteriores de los Paises Bajos (DGIS). 


Inturias Canedo, Mirna Liz 


Un espacio en construcción: Hacia la gestión territorial de la tierra comunitaria de 
origen Parapitiguasu / Mirna Liz Inturias Canedo, José Manuel Ledezma Cáceres; Lidio 
Valverde Pérez. -- La Paz : FUNDACIÓN PIEB, Mayo 2003. 

xxvii.: 170 p. : maps., ilust., tbls. ; 21 cm — (Investigaciones Regionales Santa Cruz; n* 1) 


A 
ISBN: 99905-68-35-9 : Encuadernado 


GRUPOS ÉTNICOS/GUARANÍ/PARAPITIGUASU/TIERRAS COMUNALES/ORGANI- 
ZACIONES SOCIALES/LEY INRA/RECURSOS NATURALES/HISTORIA SOCIAL/GESTIÓN 
AMBIENTAL/COMUNIDADES RURALES/PARTICIPACIÓN SOCIAL/MEDIO AMBIENTE/ 
SANTA CRUZ 

1. título 2. serie 











D.R. O FUNDACION PIEB, mayo de 2003 
Edificio Fortaleza, Piso 6, Of. 601 

Av. Arce, N* 2799, esquina Calle Cordero, La Paz 
Teléfonos: 243 25 82 — 243 52 35 

Fax: 243 18 66 

Correo electrónico: fundapieb(Wunete.com 
Website: www.pieb.org 

Casilla postal: 12668 La Paz — Bolivia 


Diseño gráfico de cubierta: Alejandro Salazar 
Edición: Ana María Lema - Isabelle Combeés 
Imagen de cubierta: José Ledezma 
Producción: EDOBOL 

Calle Abdón Saavedra 2101 

Tel: 241-0448 


La Paz - Bolivia 


Impreso en Bolivia 
Printed in Bolivia 


A la memoria de 
Nicasio Ledezma, 
que un día de verano 
se echó a volar. 


Indice 

ME XI 

O a, XIII 

o A XVII 

o XIX 
CAPÍTULO UNO 

ESCENARIO'Y ACTORES:EN JUEGO daa 1 

l.. “Albunastaraciensticas del CAICOS dla 1 

A o A A 3 

2.1. Surgimiento de la asamblea del pueblo guar ....coocnonicninicnonmoniin. 3 

22. ESTRUCUICA DI e ls o 5 

23: Gapitantas zonas que conto Ar 6 

A A ON El 

Adel lena ir AA 7 

3% Erecosistema dela capitaria Paraplp as alada 10 

390 Bimapales actores socialesdela EXPIDA cda 12 

3.4. Conformación de la capitanía y características OrgaMizativaS ..oococnninin.... 14 

PA CON an to aña 16 
CAPÍTULO DOS 

TENENCIA DE LA TIERRA EN EL PARAPITIGUASU ...oooocoociococinicococnooiooiononcnnoss 17 

A o A 17 

A O A O 19 


A A A 24 


4. Laguna Kamatindi 


A A 


CAPÍTULO TRES 


MANEJO Y GESTIÓN DE LOS RECURSOS 
arconcepción euerandellespadia cenamos 
Manejo y gestión de los recursos en propiedad comunal .... 
Dil Manejo Uso alos TEO 
2.2. Gestión de recursos en propiedad comunal ................ 
Presióndelos cuac obre OS TECUISOS ono 
A O A 
A AA ae 
ENCON a ran 


dl 
2 


4, 


CAPÍTULO CUATRO 
POLÍTICAS MUNICIPALES Y GESTIÓN TERRITORIAL 


EN EL PARAPITIGUASU 
Principales normas que afectan a los territorios indigenas .. 
Políticas municipales: la experiencia guaraMÍ oonicnionininionnos 
2.1. Participación en las elecciones municipales ................. 
2.2. Los distritos y sub-alcaldías indigenas ....onoininininn..... 


de 
2 


5] 


2,3. Distribución de los recursos de coparticipación 


A 


Ordenamiento territorial y administración de recursos 


en cl eds 


Compensación y explotación petrolera en el Parapitiguasu 
4.1. Negociación con empresas petroleras: la experiencia 


A A 
4.2. El tema de los impactos ambientales: ¿Una retórica? ... 
A O 
4.4. Los intereses. de las empresas Detrol icccanonacoóión 
Recintos 


CAPÍTULO CINCO 
LA INFLUENCIA DE LA LEY INRA EN LA GESTIÓN DEL PARAPITIGUASU ........ 


Í 
ze 
% 


Elespiruiids Al INBA area 
Dela leyal título las etapas del process 
El caso guaraní: del saneamiento a la titulación ................... 


3.1. Historia y evolución de las demandas de TCO guaraní 


PR Ar ooo 


Hans raras 


MEE 


Anar ra rar a sa 


Pura rara ra a ro 


nina rar o 


Hana nar nar a sao 


AAA E] 


ua raras pasa sarao 


aran rr 


arado ss sas 


UA ar oo omo 


Pra rana rar aa 


za 
36 


7 
37 
41 
41 
69 
his 
13 
75 
PA 


19 
80 
81 
81 
84 


87 


71 
94 


98 
100 
101 
102 
103 


107 
108 
110 
AN: 
2 


E 116 


4. Parapitiguasu: el impacto de la ley en la gestión territorial ...........oninncnine.... 118 
2 ICO CONCE ION CONS UCA aa aa 122 
A O 127 
O A o AA A 17 
DI a ona 141 
Anexos: 

Anexo uno: — Mapa de ubicación de la capitanía ParapitiguasU ociconininininnico.. 149 


Anexo dos: — Principales recomendaciones de manejo del PLOT 


A A 151 
Anexo tres: Mapa de ordenamiento predial de Machipo ........oocioicinicinmmmmsmm. 15S 
Anexo cuatro: Procedimiento de Saneamiento de Tierras Comunitarias 

O A O 155 
Anexo cinco: Estado del saneamiento delas TEO Puta conca ici: 197 
Añexo seis: Plano dela TCO Charagua Sur Tierras PISCES to 159 


Anexo siete: Mosaico de las pericias de campo 


A 161 
Añexo ena: Vista de personas entes tad rai 163 
ANEXO MUEVE POLOSFAMAS: nta e ces 165 
Índice de cuadros, gráficos, ÉÍguras y MAPAS cummins 169 


O ES E A E A IN PAN 173 


Presentación 


El taller Santa Cruz hacia un desarrollo sostenible”, organizado el 2000 para identificar 
las prioridades de investigación en el departamento, fue el inicio de un largo y alenta- 
dor proceso de producción de conocimientos, de análisis y debate de importantes te- 
mas de la región. El mismo estuvo impulsado por el Programa de Investigación 
Estratégica en Bolivia (PIEB), en el marco de sus convocatorias regionales dirigidas a 
apoyar investigaciones con relevancia social, y por dos importantes instituciones: la Fa- 
cultad de Humanidades de la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno (UAGRM) y 
el Centro de Estudios para el Desarrollo Urbano y Regional (CEDURE), contrapartes del 
PIEB en Santa Cruz. 

La Convocatoria Regional Santa Cruz para proyectos de investigación fue lanzada 
en marzo del mismo año, tomando como referente los temas identificados como prio- 
ritarios en el taller de consulta. Respondieron a la invitación del PIEB y de las institucio- 
nes contrapartes más de cien investigadores, distribuidos en 38 proyectos de 
investigación. El Jurado Calificador eligió ocho proyectos que abordaban temas centra- 
les en el desarrollo de Santa Cruz: tierra, indígenas, gasoductos, incendios forestales, me- 
dios de comunicación, desarrollo, administración pública, poder e identidad en Santa Cruz. 

Los investigadores involucrados en los ocho estudios difundieron los resultados 
de las investigaciones a través de varias actividades y en diversos ámbitos institucionales 
y sociales, ampliando así el impacto de esta convocatoria. Fernando Prado, director de 
CEDURE, en el coloquio de presentación de hallazgos, calificaba a la convocatoria y a 
sus resultados como un hito “en un medio tan escaso de posibilidades de estudio, re- 
flexión e investigación...” 
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El largo camino recorrido en la Convocatoria Regional Santa Cruz, tiene un final 
tan importante como el proceso mismo. Se trata de la publicación de ocho estudios: 
Indigenas olvidados: los guaraní-chiriguanos urbanos y peri-urbanos en Santa Cruz 
de la Sierra; Un espacio en construcción: hacia la gestión territorial de la tierra co- 
munitaria de origen Parapitiguasu; Sensacionalismo valores y jóvenes, El discurso y 
el consumo de dos periódicos bolivianos de crónica roja; Los laberintos de la tierra. 
Gasoductos y sociedad en el Oriente boliviano: San José, San Matías y Puerto Suárez; 
Fuego en el Pantanal: incendios forestales y pérdida de recursos de biodiversidad (San 
Matías); Santa Cruz: economía y poder 1953- 1993; La permanente construcción de 
lo cruceño. Un estudio sobre la identidad en Santa Cruz de la Sierra y Malestar so- 
cial y administración pública: abuso de poder, discriminación y corrupción en San- 
ta Cruz de la Sierra. 

El PIEB y las instituciones contrapartes de la convocatoria consideran que cada 
investigación es un aporte importante para el mejor conocimiento de la región, para 
los diseñadores de políticas y para los actores directamente involucrados en el estudio. 
Que estas investigaciones sean suficientemente motivadoras para que otros investiga- 
dores tomen la posta de seguir indagando en las vetas abiertas por estos trabajos. 

Felicidades a los investigadores de la Convocatoria Regional Santa Cruz, en su ma- 
yoría jóvenes. Ellos merecen nuestro reconocimiento por el importante trabajo que han 
realizado. Recuperamos su compromiso y decisión de seguir aportando al desarrollo de 
la región e invitamos al lector a recorrer las páginas de este texto donde, posiblemente, 
encontrará algunas respuestas sobre el presente y futuro de Santa Cruz. 


Godofredo Sandoval 
Director Ejecutivo del PIEB 
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Prólogo 


Bolivia tiene alrededor de 36 unidades socioculturales además de diversos grupos mes- 
tizos; es decir, es una nación con diversidad étnica y cultural, sin embargo podemos de- 
cir con Xavier Albó: “Somos diferentes pero iguales”. Cada formación sociocultural se 
caracteriza por tener su propia cultura de acuerdo al contexto donde se encuentra y 
cada uno tiene su propia identidad. 

Por la diversidad antes mencionada, es difícil conocer todos estos conglome- 
rados. Para salir de aquella generalización de que lo indigena en Bolivia está referi- 
do a quechuas, aymaras y guaraníes, se necesita llevar a cabo estudios de campo 
que demuestren las diversas realidades soctales, económicas, políticas y culturales 
de los pueblos indígenas. 

En el presente caso, el trabajo de investigación titulado “Un espacio en construc- 
ción. Hacia la gestión territorial de la Tierra Comunitaria de Origen Parapitiguasu” abor- 
da el análisis de una capitanía perteneciente al pueblo guarani. 

Los temas centrales del estudio tienen referencia con la tenencia de la tierra y 
la gestión de los recursos naturales que en ella se encuentran. Ambos cobran impor- 
tancia, dado que refleja el comportamiento de los indígenas guaraní como de los blan- 
cos O kara). 

El objeto de estudio es la capitanía Parapitiguasu que, como Tierra Comunitaria 
de Origen, constituye también un Distrito Municipal Indígena. Los autores hacen una 
cronología histórica y contextualizan la tenencia de la tierra por parte de los indígenas 
guaraní. Hacen, además, una detallada y minuciosa descripción de la usurpación de sus 
tierras y derechos. 
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El estudio reafirma que los guaraní ocupan un territorio que fue anteriormente 
ocupado por los chané del grupo linguístico arawak;, que fueron despojados de sus 
tierras por parte de los karaí durante la Colonia y la República. 

En este contexto, los principales actores con intereses propios en la Capitanía 
Parapitiguasu son los guaraní y los Rarai, quienes se dedican a realizar actividades agríco- 
las itinerantes y ganaderas extensivas, respectivamente. Esta situación hace que ambos ac- 
tores tengan intereses encontrados en la gestión de las tierras y los recursos naturales. 

Bajo dicho contexto histórico, hasta el momento, los problemas de la tenencia de 
la tierra no se han solucionado. Por el contrario, se van complicando cada vez más dado 
que en los últimos años vienen interviniendo otros intereses. 

Es indudable la desventaja de los indígenas, debido a que las autoridades de la 
región siempre fueron karai y, por lo tanto, tomaron las decisiones a favor de los inte- 
reses de grupo, quedando relegadas las demandas de los guaraní, por más justas que 
hayan sido éstas. 

En la creación de la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG) influyeron muchos facto- 
res, proceso que incluyó el sindicato campesino, Superada la fase del sindicato y constata- 
do el hecho que éste no respondió a los intereses de los guarani, se creó esta nueva 
organización con el objetivo de luchar por la tierra y la gestión de sus recursos naturales. 

Al presente, el acceso a la propiedad de la tierra y el aprovechamiento de los re- 
cursos naturales se está volviendo más complejo para los guaraní, ya que el Estado está 
dando concesiones para la explotación de hidrocarburos a empresas petroleras 
transnacionales que no toman en cuenta las visiones de desarrollo ni las necesidades 
de los indígenas. Son empresas que no conocen la temática indígena. 

Desde el Estado, la justificación de la concesión de tierras para la explotación de 
hidrocarburos se basa en el interés nacional y no se toman en cuenta los derechos de 
los indígenas ni la protección de los recursos naturales; priman intereses económicos y 
no así los aspectos culturales ni ambientales. 

El estudio nos demuestra que otra de las características que se ha venido repi- 
tiendo en la concesión de tierras, es que se sobreponen a las futuras TCO, que se en- 
cuentran inmovilizadas. 

Como puede apreciarse, esta situación vuelve conflictiva la gestión en las TCO, 
por el surgimiento de nuevos actores económicos que se escudan en acciones aparen- 
temente benéficas para la región guarani. 
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Con relación al impacto ambiental, estos nuevos actores no quieren reconocer su 
importancia. En muchos casos no realizan el estudio antes de efectuar actividades, ya 
que no existe un reglamento que los obligue, y, por lo tanto, la salida que se ha encon- 
trado es que se negocia en base a una compensación económica, que es insignificante 
y no beneficia a largo plazo a los pueblos indígenas. 

En función a lo anteriormente mencionado, este trabajo de investigación es bas- 
tante serio, refleja la realidad de los guaraní que viven en la Capitanía Parapitiguasu. 
Por otro lado, los investigadores han realizado un diseño metodológico adecuado que 
les ha permitido recoger la información primaria y, con ella, hacer el análisis corres- 
pondiente para llegar al presente resultado que nos hace conocer la realidad de una 
parte del pueblo guaraní, que es parecida a la situación de los demás territorios indí- 
genas de nuestro país. 

También es importante destacar y agradecer el aporte que han realizado los acto- 
res de la región, por sus testimonios orales: si no fuera por su valentía, honestidad, lu- 
cha y amor a su tierra no tendríamos la rica información que en este trabajo se presenta 
y que servirá para que nuestros hermanos indígenas, el resto de la sociedad boliviana y 
la comunidad internacional conozcan la realidad de los guaraní. 


Marcial Fabricano Noé 
Dirigente Indigena 
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Introducción 


Una misma cosa se está llamando con distintos nombres; 
abora, bay que definir como lo llamamos nosotros. 

Lidio Meriles, ex-presidente de la Asamblea del Pueblo Guaraní, 
Masavi, 8-9 de septiembre de 2001 


Tierra comunitaria de origen, distrito municipal y capitanía son los términos con los que 
actualmente se denomina a un mismo territorio. En la década de 1990, la avalancha de 
políticas públicas ha provocado en las organizaciones indígenas la necesidad de 
cuestionarse sobre la gestión y administración de sus territorios. 

El Estado, a través de la promulgación y actual aplicación de leyes, implementó un 
paquete de reformas denominadas de segunda generación, que en la actualidad están pro- 
vocando impactos en la sociedad civil. Por ejemplo, la aplicación de leyes como la de par- 
ticipación popular, reforma educativa e INRA están propiciando cambios importantes en 
nuestro país. Los pueblos indígenas de las tierras bajas son actores que están viviendo es- 
tas reformas desde su propia cosmovisión, apropiándose de estos procesos. 

La problemática de tierra y territorio es un aspecto fundamental para estos pue- 
blos y es el eje que conduce su interacción con el Estado. Con la aprobación de la ley 
INRA, se abre la posibilidad de reconocimiento de sus territorios, De esta manera surge 
el concepto de tierra comunitaria de origen como una nueva forma de propiedad agra- 
ria que reconoce la legalidad de los territorios indígenas, otorgándoles un título. De ma- 
nera tardía comienza el proceso de saneamiento de tierras con el objetivo de “curarlas”, 
es decir detectar vicios de nulidad en los diferentes predios y regularizar la tenencia de 
la tierra al interior de estos espacios. Este es el contexto externo. Pero, ¿Qué ocurre al 
interior de estos territorios? Un tema de suma importancia es el referido a la gestión 
territorial de las futuras Tierras Comunitarias de Origen (TCO). 
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Una vez saneados estos territorios, ¿Cómo se encarará su gestión? ¿Las políticas 
públicas actuales responden a esta problemática? En el departamento de Santa Cruz los 
pueblos indígenas han demandado 6.641.845,03 hectáreas que significan 17,8% de la su- 
perficie del departamento (CPTI, 2001a). Estos territorios no están conformados sólo 
por indígenas: en ellos existen diferentes actores con distintas racionalidades para ges- 
tionar los recursos. Esta situación invita a reflexionar acerca de la complejidad de su ges- 
tión, tomando en cuenta que no solamente intervienen en la misma indigenas y 
propietarios privados, sino también el Estado con diferentes políticas públicas y norma- 
tivas que en muchos casos contradicen las reglas y normas de gestión local. Dada esta 
situación, la gestión sostenible de las TCO puede tornarse difícil. 

Una forma de abordar esta problemática podría haber partido del análisis del im- 
pacto de la ley INRA en estos espacios. Pero quisimos enfocar la investigación desde 
otra perspectiva: la ambiental, sin ignorar la importancia de la ley INRA. Partiendo de la 
problemática general de tierra entre los pueblos indígenas de las tierras bajas, llegamos 
hasta el Chaco boliviano. Pusimos la mirada en las demandas de TCO guaranf' y en con- 
creto en la de la capitanía Parapitiguasu, ubicada en las secciones municipales de 
Charagua y Boyuibe en la provincia Cordillera del departamento de Santa Cruz. 

El pueblo guaraní representa una población numéricamente significativa con re- 
lación a otros pueblos de las tierras bajas. Habita en el Chaco boliviano, región caracte- 
rizada por complejos procesos de ocupación del territorio que han configurado una 
tenencia de tierra peculiar. La demanda de TCO guaraní se subdivide actualmente en 
14 sub-demandas. Además de discontinuas, son territorialmente pequeñas si las com- 
paramos con las demandas chiquitanas O guarayas y suponen otra problemática y Otro 
tipo de gestión. 

Dada la característica de la investigación, decidimos centrar nuestro análisis en un 
estudio de caso: la capitanía Parapitiguasu. Los principales criterios que determinaron 
la elección de esta capitanía fueron: 








' Los guaraní-hablantes de Bolivia conforman cinco etnias. Una es la de los chiriguanos, principalmente 
asentados en la provincia Cordillera del departamento de Santa Cruz y que se dividen en dos parciali- 
dades: ava e isoseños (ver Riester, 1994: 447). Estudiaremos aquí a los ava-guaraní, actualmente más 
conocidos como, simplemente, guaraní. Así les desienaremos de aquí en adelante, tanto en singular 
como en plural. 


XA 


e Se encuentra ubicada en dos secciones municipales, lo cual torna su gestión más 
compleja. 

e Esuna demanda de TCO en proceso de saneamiento. 

e Esuna capitanía constituida a partir de una ex-misión franciscana del siglo XIX. 

e Se caracteriza por una injusta distribución de tierra. 


Considerando que existen vacíos en los conocimientos teóricos y conceptuales 
sobre la temática de gestión de territorios indígenas, planteamos dos preguntas que 
nos acompañaron a lo largo de la investigación: ¿Cuáles son los factores que influyen 
en la gestión territorial de la capitanía guaraní Parapitiguasu? ¿Cómo afectan en la 
sostenibilidad de la futura TCO? 

Para responder a estas preguntas, tuvimos que definir caminos orientadores. Par- 
timos del análisis de la dinámica de transformación y conformación de la tenencia de la 
tierra en la capitanía, para luego conocer y analizar in situ las racionalidades de los dife- 
rentes actores sociales en la gestión de los recursos naturales. Luego volcamos nuestra 
mirada al Estado a partir del análisis de la aplicación de las normas y políticas públicas 
que influyen en la gestión territorial. Por último, de manera especial, analizamos la in- 
fluencia de la ley INRA en la gestión del territorio a partir del saneamiento de la TCO 
Parapitiguasu. 


Del marco teórico 

Los elementos anteriores nos acercaron a un concepto de gestión territorial en TCO. El 
mismo fue retroalimentado por un marco teórico que nos sirvió para interpretar los di- 
ferentes fenómenos encontrados en el camino. Describimos algunas de las líneas más 
importantes que orientaron la investigación. 


Territorio y territorialidad 

Un concepto estrechamente relacionado con el de territorio es el de territorialidad. Es 
relevante para analizar la gestión territorial en las TCO, porque interesa conocer cómo 
los diferentes individuos y colectividades se relacionan, se apropian del territorio y lo 
controlan. La consolidación de un espacio geográfico parte de la utilización de los re- 
cursos y los significados que adquiere. Para Arrueta, el uso del espacio y sus consiguientes 
significaciones constituyen la territorialidad: 
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El uso de este espacio geográfico articulado a diversas facetas de existencia del desarrollo de 
los seres que en él habitan se constituye en un territorio y el sentimiento que de éste se de- 
sarrolla en forma paralela a la existencia de los habitantes, se entiende por territorialidad. Esto 
es que el espacio geográfico más la dinámica de vida de sus habitantes y el sentimiento de 
pertenencia e identidad surgida de la misma faceta de existencia conforman la territorialidad 
(1993: 12). 


En el Chaco boliviano donde intervienen diferentes racionalidades y formas de 
apropiación del espacio y de los recursos, el tema de la territorialidad se torna crucial a 
la hora de gestionar los territorios, porque las distintas racionalidades entran en contra- 
dicción y conflicto permanente por la administración de los recursos, y afloran las rela- 
ciones de poder. El Chaco no es sólo monte bajo; falta agua pero sobra petróleo... 
Conociendo las racionalidades de los diferentes actores y no sólo la de los guaraní, será 
posible pensar en políticas, planes y proyectos coherentes que apoyen la gestión de es- 
tos territorios. 

El territorio es fundamentalmente entendido como un concepto dinámico que 
no es sólo un espacio, sino un depositario de significaciones, identidades, relaciones de 
poder por el manejo de recursos que dependen de la apropiación de los mismos. Las 
variables económicas, políticas y simbólicas juegan un papel importante. 


Tenencia de la tierra 

Sobre la temática de tenencia de tierra se ha discutido bastante. Nos interesa aquí el 
aspecto de los derechos de propiedad y en este sentido es importante entender prime- 
ro el significado de propiedad. Al respecto, podemos encontrar desde definiciones sim- 
ples como la de Vogelgesang (1999): “la propiedad es un conjunto de derechos de un 
individuo con relación a otros”, hasta conceptos más complejos: 


La propiedad ha sido definida como la posibilidad de excluir, en alguna medida o grado, a otros 
individuos en el acceso a un determinado recurso o bien. Y se considera asimismo, que la for- 
ma que toma la propiedad de un recurso (...) depende del costo de excluir a otros de su uso 
(...) El papel que desempeña cada tipo de propiedad debe ser establecido para cada momento 
histórico, pues las diferentes modalidades de tenencia constituyen un rasgo que define la orga- 
nización social (Chamoux y Contreras, 1996:16). 


Generalmente cuando nos referimos a derechos de propiedad, nos remitimos 
a títulos, decretos supremos, es decir papeles. Pero es importante recalcar que los 
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derechos están definidos socialmente por normas de acceso a y uso de los recursos. 
Estas normas pueden ser escritas en leyes, se pueden expresar en un título de propie- 
dad o pueden formar parte de un derecho consuetudinario no escrito. 

En Bolivia, a partir de la ley INRA (1996), se definen diferentes tipos de propie- 
dad”, que más que orientar el análisis lo confunden, ya que no consideran las condicio- 
nes sociales y ecológicas del país: no es lo mismo hablar de mediana propiedad en el 
altiplano que en el Chaco boliviano. 

No podemos concluir este acápite sin hacer referencia al tema de las tierras co- 
munitarias de origen y a la “tragedia de los comunes”. Garret Hardin inició la polémica 
a partir de un artículo en el cual mantiene que el excesivo crecimiento demográfico pue- 
de derivar en la exterminación de los recursos comunes: 


Imaginemos un pastizal al alcance de todos. Es de esperar que cada pastor trate de aumentar la 
mayor cantidad de animales con esa pastura colectiva (...) como ser racional cada pastor busca- 
rá elevar al máximo su utilidad (Hardin, 1989: 111). 


Hardin incurrió en un grave error conceptual que provocó una polémica, al con- 
fundir propiedad común con situaciones de libre acceso: 


El acceso abierto es libre-para-todos, mientras que la propiedad común representa un conjunto 
bien definido de acuerdos institucionales referentes a quien puede hacer uso de un recurso, 
quien no lo puede hacer, y las reglas que rigen cómo se conducirán los usuarios aceptados (Ba- 
tista, 1994: 51). 


Sin duda, este error conceptual llevó a formular políticas de privatización de los 
comunes, porque éstos minimizaban los beneficios de los recursos extraídos a un par 
de individuos y maximizaban los costos o externalidades al conjunto. 

Las tierras comunitarias de origen se definen, según la ley 1715 (INRA) en su 
artículo 41%, como: 


..1OS espacios geográficos que constituyen el hábitat de los pueblos y comunidades indígenas y 
originarias, a los cuales han tenido tradicionalmente acceso y donde mantienen y desarrollan 


El artículo 41% de la ley reconoce las categorías de solar campesino, pequeña propiedad, mediana pro- 
piedad, empresa agropecuaria, tierras comunitarias de origen y propiedades comunales. 
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sus propias formas de organización económica, social y cultural, de modo que aseguran su 
sobrevivencia y desarrollo. Son inalienables, indivisibles, irreversibles, colectivas, compuestas por 
comunidades o mancomunidades inembargables e imprescriptibles (Gobierno de Bolivia, 1996: 19). 


En este caso, nos preguntamos si éstas son propiedades de acceso común o son 
de libre acceso... 

El dilema actual es que la TCO surge como una nueva forma de propiedad, pese 
a que en su interior subsisten diferentes formas de tenencia que se combinan e 
interrelacionan, generando distintos tipos de uso de los recursos y diferentes modos 
de gestión. Esta complejidad no es casual, sino que responde a diferentes contextos 
ecológicos, económicos, sociales y demográficos. Lo lamentable es que estos aspectos 
fueron pasados por alto en la formulación de la ley INRA. El desafío actual es pensar la 
gestión territorial desde esta complejidad. El reconocimiento de los derechos indíge- 
nas mediante la titulación de las TCO es un hecho, 


Sin embargo, las condiciones de extrema pobreza y abandono de esta población no cambiarán 
sólo con la titulación. El uso sostenible de los bosques y el conjunto de los recursos naturales 
de flora y fauna en las TCO, no está garantizado (Urioste, 2000: 82). 


Caso contrario, parafraseando a Garret Hardin, podríamos hablar de la “tragedia 
de las tierras comunitarias de origen”. 


Racionalidad ambiental, gestión y manejo de recursos 
Para poder explicar la gestión territorial y la administración y manejo de recursos, 
tenemos que considerar conceptos que nos permitan entender estas construccio- 
nes sociales insertas en espacios territoriales con múltiples actores y diferentes 
racionalidades en juego. 

Para ello nos apoyaremos en el concepto de racionalidad ambiental de Enrique 
Leff. Se define como el sistema de reglas de pensamiento y comportamiento de los ac- 
tores sociales, que se establecen dentro de estructuras económicas, políticas e ideoló- 
gicas determinadas, legitimando un conjunto de acciones y confiriendo un sentido a la 
organización de la sociedad en su conjunto (Left, 1994: 31). Este concepto, todavía en 
construcción, toma en cuenta la articulación de cuatro esferas de racionalidad: sustantiva, 
teórica, instrumental y cultural. Según Leff, la racionalidad ambiental es el 
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«efecto de un conjunto de intereses y de prácticas sociales que articulan órdenes materiales 
diversos, que dan sentido y organizan procesos sociales a través de ciertas reglas, medios y fines 
socialmente construidos, Estos procesos especifican el campo de las contradicciones y relacio- 
nes entre la lógica del capital y las leyes biológicas; entre la dinámica de los procesos ecológicos 
y las transformaciones de los sistemas socioambientales (Leff, 1998: 115). 


El término de gestión, entendido como “todos los procedimientos que acompa- 
ñan a una acción antes, durante y después” (Salis, 1997: 11), nos ayuda a conceptualizar 
la gestión de recursos. En estas páginas, entenderemos por gestión de recursos a las 
estrategias y conflictos de acceso? y control' de los recursos, tomando en cuenta las di- 
ferentes racionalidades presentes en el territorio. 


Gestión territorial 

El concepto de “gestión territorial en territorios indígenas” está en proceso de cons- 
trucción. Es importante recalcar que la gestión territorial no es solamente la admi- 
nistración del territorio por parte de los actores locales. El Estado tiene una 
participación directa, mediante políticas públicas, en la gestión de los territorios 
indígenas. En este sentido, se generan conflictos provocados por la administración, 
el acceso y el control de los recursos, que requieren de la elaboración de mecanis- 
mos de negociación. 

A partir de la articulación de las concepciones antes mencionadas, proponemos 
un concepto de gestión territorial en TCO entendido como los mecanismos y procedi- 
mientos que acompañan acciones de acceso, control y apropiación de espacios geo- 
gráficos definidos social e históricamente, donde se interrelacionan diferentes 
racionalidades, además del conjunto de decisiones político-administrativas y 
operativas que deben impulsar el Estado y los actores locales para alcanzar un desa- 
rrollo sostenible. 

Consideramos que, de alguna manera, este concepto engloba la temática de te- 
rritorialidad ligada a las racionalidades, la identidad y la gestión ambiental donde el Es- 
tado juega un rol preponderante, todos temas fundamentales para analizar la gestión 
de territorios en TCO. 


2 Entendido como el derecho de uso de un recurso (Coesmans y Medina, 1997: 90). 
' — Entendido como el poder de decidir autónomamente sobre el uso de un recurso (Ibid ). 
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Limitaciones y alcances de la metodología 

La problemática fue abordada desde una perspectiva socio-ambiental y agro-ecológica, 
partiendo del análisis de las racionalidades de los principales actores sociales de la capi- 
tanía: los guaraní y los propietarios ganaderos a los que denominaremos kara?. Dada 
la heterogeneidad de la capitanía en términos de ecosistemas, sistemas productivos y 
conformación histórico-social, se optó por abordar la ocupación y conformación actual 
del territorio y la gestión y manejo de recursos a partir de tres estudios de caso, de acuer- 
do a los siguientes criterios de selección: tipo de población, recursos disponibles, pre- 
sencia de conflictos con terceros (propietarios no guarani), jurisdicción municipal, 
importancia histórica, tamaño de la comunidad y ubicación espacial, 

A partir de este contexto, diseñamos una estrategia metodológica partiendo de 
nuestros ejes temáticos de análisis y del tipo de información que requeríamos para res- 
ponder a nuestros objetivos y preguntas. 

El análisis pudo ser enriquecido con la conformación de un equipo multidisciplinario. 
Los aportes de abogados y economistas hubieran sido de mucha utilidad. Pese a esta limi- 
tación, tratamos de explicar la problemática desde la mirada de una socióloga y un agro- 
ecólogo para de esta forma superar la unidireccionalidad del análisis. 

El tiempo se convirtió en un problema, impidiendo realizar un trabajo exhaustivo 
en temas como la tenencia de la tierra que exigían la revisión de archivos y un mejor 
tratamiento de la historia oral. Pero consideramos que los talleres realizados en las co- 
munidades nos ayudaron bastante en el levantamiento y procesamiento de información 
primaria de la zona. Las entrevistas a informantes clave se constituyeron en instrumen- 
tos valiosos y los datos obtenidos nos ayudaron en la comprensión de temas complejos 
como el de la ley INRA. 

Finalmente, la observación participante y el haber vivido y compartido por más 
de tres años con los ava-guaraní del Parapitiguasu se constituyeron en la motivación prin- 
cipal para encarar una investigación de este tipo. 


*  Karai es un término guarani. “Originalmente, persona con especiales poderes religiosos; después, as- 
tuto, mañoso (Montoya); español, blanco y cristiano (Pifarre). Actualmente es utilizado para designar 
al hombre blanco, por extensión para todos aquellos que no son guaraníes o chiriguanos” (Córdova et 
al., 1994: 2). 
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El documento 
El análisis está conformado por cinco capítulos. El primero tiene por objetivo 
contextualizar el tema: se hace un bosquejo de los aspectos físicos y naturales del Cha- 
co y de la capitanía Parapitiguasu, y se presenta una breve historia de la asamblea del 
pueblo guaraní (APG) para luego de manera general realizar una caracterización del 
Parapitiguasu. 

El segundo capítulo está dedicado al análisis de la dinámica de transformación y 
conformación de la tenencia de la tierra de la capitanía Parapitiguasu. 

El tercer capítulo analiza, sobre la base de tres estudios de caso, el manejo y la 
gestión de los recursos en la capitanía. Se parte de las racionalidades de los principales 
actores sociales y de la forma cómo están interactuando, para finalmente determinar la 
sostenibilidad de los recursos. 

El cuarto capítulo describe la aplicación de las políticas estatales en la capitanía, 
buscando determinar los diferentes impactos que originan en la gestión territorial del 
Parapitiguasu. Se analizan las políticas municipales a partir de la aplicación de la ley de 
participación popular, y las políticas de ordenamiento territorial a través de los planes 
de uso de suelos, de ordenamiento territorial y de ordenamiento predial (PLUS, PLOT 
y POP); la política de hidrocarburos se aborda a partir de los planes de compensación 
implantados por las empresas petroleras en la TCO, 

El quinto capitulo analiza el impacto de la aplicación de la ley INRA en la gestión 
territorial de la capitanía. Todos estos elementos nos permiten plantear una conclusión 
que pretende ser una síntesis elobal del trabajo de investigación. 
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CAPÍTULO UNO 
Escenario y actores en juego 


Este primer capítulo busca mostrar de forma general las características del Chaco boli- 
viano y en especial cruceño. Esta puesta en contexto nos ayudará a ubicar de una ma- 
nera más integral la capitanía Parapitiguasu, objeto de nuestro estudio. El primer punto 
hace énfasis en aspectos físico-naturales del Chaco boliviano en general y del cruceño 
en particular. Una vez identificada a la población guaraní, dedicamos varios párrafos al 
proceso de organización y conformación de su organización matriz, la asamblea del pue- 
blo guarani. El último punto se refiere al Parapitiguasu, describiendo algunos aspectos 
de su ecosistema, para luego hablar de los principales actores sociales y las peculiarida- 
des de la organización guaraní predominante en la capitanía. 


1. Algunas características del Chaco cruceño 
El Chaco boliviano constituye una extensa área (127.775 km?) de bosque bajo y 
caducifolio, perteneciente a las cuencas del Amazonas y del Plata. Abarca parte de los 
departamentos de Tarija, Chuquisaca y Santa Cruz. Su distribución política, población y 
superficie están descritas en el Cuadro 1. 

Si recorremos el Chaco de oeste a este, observamos tres grandes unidades 
fisiográficas: 


e Elsubandino, caracterizado por ser una región montañosa, de picos agudos, con- 
formado en su interior por valles y colinas. Desciende desde una altura aproxima- 
da de 2.000 msnm hasta 800 msnm, Tiene una superficie estimada de 24.772 km? 
para luego dar inicio. 


e Al pie de monte, con una corta extensión (9.180 km?). Esta área inclinada, con 
pequeñas colinas, irá descendiendo hasta los 450 msnm aproximadamente hasta 
llegar... 


Cuadro 1 
Distribución política, población y superficie del Chaco boliviano 


Primera Yacuiba 
Segunda Caraparí 
Tercera Villa Montes 


O'Connor Única Entre Ríos 

Hernando Primera Macharetí 

Siles Segunda Monteagudo 
Tercera Huacareta 


Luis Calvo Primera Muyupampa 
Segunda Huacaya 

Cordillera Primera Lagunillas 
Segunda Charagua 
Tercera Cabezas 
Cuarta Cuevo 
Quinta Gutiérrez 
Sexta Camiri 
Séptima Boyuibe 





Fuente: Ministerio de Desarrollo sostenible y planificación, 1998, 


e ..ala extensa llanura chaqueña (93.803 km”), caracterizada por su planicie y es- 
porádicas colinas bajas aisladas, llegando a los 270 msnm (Ministerio de Desarro- 
llo Sostenible y Planificación, 1998: 24). 


El Chaco cruceño está conformado por bosques xerofíticos, con precipitaciones 
que fluctúan desde los 1.200 mm en el área montañosa, hasta los 426 mm aproximada- 
mente en la llanura (Kopere). Las temperaturas oscilan entre 35,5% C como máxima pro- 
medio y 14,6% C como mínima promedio, También cuenta con periodos invernales con 
presencia de heladas, descendiendo la temperatura alrededor de los —6? C (CIPCA y 
CAE 1990-15): 


2. — La Asamblea del Pueblo Guaraní 

El 31,7% del total de la población del Chaco cruceño es guaraní (INE/MDSP/COSUDE, 
1999). Los guaraní se encuentran organizados en la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG), 
que se constituye en un actor fundamental del Chaco cruceño y es el actual protagonis- 
ta del saneamiento de tierras. Consideramos que para entender el contexto de nuestro 
estudio, no se puede obviar la importancia de la APG como solicitante de las demandas 
de TCO ante el Estado, De esta manera, creemos pertinente describir algunos aspectos 
sobresalientes de esta organización que nos darán elementos para comprenden la ac- 
tual organización del Parapitiguasu. 


2.1. Surgimiento de la asamblea del pueblo guaraní 

La Asamblea del Pueblo Guaraní nace a partir de la influencia de diversos factores. Se 
podía vislumbrar antes de su conformación algunas influencias sindicalistas. En 1983 se 
creó la central sindical única de trabajadores campesinos de Cordillera (CSUTCC), con 
el concurso de algunas comunidades guaraní aledañas a Camiri. Sin embargo, con el tiem- 
po esta organización no pudo adecuarse al modo de ser guaraní: 


Los dirigentes campesinos eran percibidos como karaí, se sentía la ingerencia de los partidos polí- 
ticos dentro de las actividades sindicales, y la constitución de los sindicatos no respetaba las 
organizaciones comunales ni sus jurisdicciones territoriales. Por tanto, los sindicatos no eran bien 
acogidos (Lema, 2000). 


Las capitanías tradicionales guaraní iniciaron un proceso de acercamiento y re- 
flexión con el fin de encarar un nuevo desarrollo de sus comunidades. La idea de re- 
unir a las comunidades se concretó poco a poco con la creación de la central de pueblos 
indígenas del oriente boliviano (CIDOB) en 1982, pero esta nueva estructura aún no 
“cuajaba” en el área guaraní (Lema, 2001). En 1985 y 1986 fallecieron dos capitanes tra- 
dicionales de gran influencia en el pueblo guarani, Bonifacio Barrientos Iyambae del Isoso 
y Aurelio Aireyu de Kaipependi. Esta situación dio lugar a la emergencia de nuevos líde- 
res promotores de la nueva organización del pueblo. Es importante remarcar que “mu- 
chos líderes se formaron a través de las comunidades de trabajo (CdT'y” (entrevista a 


Las comunidades de trabajo (CdT) tuvieron un momento de auge en la década de 1980. Aparte de 
cumplir un rol orientado al fortalecimiento productivo, también impulsaron el fortalecimiento 


Eulogio Núñez, CIPCA) promovidas por el centro de investigación y promoción del cam- 
pesino (CIPCA). 

A raíz de la elaboración e implementación del plan de desarrollo campesino de 
Cordillera (PDCC)* en 1985 y 1986, se generó un movimiento al interior del pueblo 
guaraní. Los dirigentes pudieron constatar datos alarmantes relacionados a su calidad 
de vida y a su tenencia de la tierra; mediante talleres y reuniones de análisis se decidió 
fortalecer la organización guaraní. 

Uno de los objetivos del PDCC era 


«fortalecer un sistema de organización abierto al cambio y en contacto con otras culturas naciona- 
les de manera de asegurar al interior del propio pueblo guaraní la adopción de formas de 
organización, asimilación de tecnología, etc., indispensables para un proceso de desarrollo (Mendoza, 
1902030): 


Se pretendía también crear organizaciones de carácter funcional, organizaciones 
de productores que actúen como interlocutores de los programas de fomento y pro- 
ducción. Como consecuencia, la APG surgió como una respuesta a la necesidad de una 
organización que coopere la ejecución de este plan (Córdova, s/f : 13). 

Es indudable que el PDCC ha sido un elemento que influyó en gran medida para 
la conformación de la APG, pero en ningún momento fue un factor determinante. Las 
comunidades supieron moldear las propuestas de organización y ponerle sus matices, 
“En 1987, las comunidades se vuelven a articular y conforman su organización en un 
nemboatt guasu que se traduce al castellano como asamblea del pueblo guaraní, APG” 
(Chumira, 1992). El acto de fundación se llevó a cabo en febrero de 1987 en los salones 
de Arakuarenda? (Charagua), con la la participación de autoridades de las zonas de 
Charagua norte, Charagua sur (hoy Parapitiguasu), Isoso, Lima, Gutiérrez norte y 


organizativo. Sin embargo, la realidad ha mostrado que eran modelos o tipos ideales poco sostenibles 
en el tiempo, al proponer valores de solidaridad, de servicio y formas comunales de manejar los recur- 
sos ajenos al modo de ser guaraní. Actualmente son pocas las CAT que subsisten y las formas de 
organización en torno a la producción son más de tipo familiar que comunal. 

La elaboración de este plan estuvo a cargo de la ex-Corporación de desarrollo de Santa Cruz 
(CORDECRUZ,) y CIPCA, 

Término guaraní que significa “lugar del saber”. Es una institución administrada por los padres 
¡esuitas. 


Gutiérrez sur. No fueron fáciles la fundación y posterior constitución de la APG. Mu- 
chas organizaciones e instituciones, incluso algunos guaraní, hicieron una contra cam- 
paña acusando a la APG de ser un movimiento de “comunistas”: 


... RO faltaron o no faltan quienes en vista del fortalecimiento y el planteamiento reivindicativo prin- 
cipal de la Asamblea: tierra-territorio, trataron de tildar a la organización de los Guaraní como 
“subversiva” y fomentadora de una nueva “rebelión, que traería dolor y luto a los habitantes de esta 
región” (Chumira, 1992). 


Al interior del pueblo guaraní surgió una pugna de poder entre los capitanes tra- 
dicionales y los jóvenes dirigentes. La APG era percibida más como una iniciativa de or- 
ganizaciones no gubernamentales (ONG). Pese a estos conflictos que aún subsisten en 
la actualidad, nació la asamblea a partir de la necesidad de organización. Sus dirigentes 
fueron posesionados por el capitán grande Bonifacio Barrientos Cuéllar del Isoso. De 
esta manera se reconocía el poder de los capitanes, aunque sólo en términos simbóli- 
cos. En la actualidad no es casual la creación del “consejo de capitanes” que toma la 
figura de ente controlador del presidente de la APG y en muchas casos se torna como 
un poder paralelo a la APG o por encima de la misma. 

Pese a todos estos inconvenientes, los dirigentes continuaron con sus objetivos 
de fortalecer los lazos entre comunidades. En 1987 en Muyupampa, con motivo de rea- 
lizar el primer encuentro de pueblos y comunidades guaraní de Chuquisaca, la APG se 
hizo presente y conformó la capitanía de la provincia Luis Calvo que agrupa a las comu- 
nidades de Iti, Karaparirenda y Tentayapi (Córdova, s/f: 15). A partir de este encuentro 
la APG, con su discurso y proyecto de unificación del pueblo guaraní, aglutinó paulati- 
namente a las 23 capitanías que actualmente la conforman. Desde su creación hasta nues- 
tros días y pese a los altibajos que ha sufrido, la APG ha logrado agrupar a guaraní de 
cinco provincias del país; es reconocida por el gobierno nacional, ha encarado desafíos 
como elecciones municipales con buenos resultados y actualmente marcha junto a sus 
comunidades por la titulación de sus territorios ancestrales mediante el saneamiento 
de las tierras comunitarias de origen. 


2.2. Estructura organizativa 
La APG se caracteriza por ser una organización dinámica y flexible. A esto se deben los 
constantes cambios que ha ido sufriendo su estructura. No se puede negar la influencia 


de las instituciones en la conformación y funcionamiento de la APG, pero es erróneo 
creer que el pueblo guaraní no actúa o piensa sólo. Muchas propuestas estructurales 
como el famoso PISET* (producción, infraestructura, salud, educación, tierra-territorio) 
nacieron para responder en un momento al PDCC. Resultado de esto es que en algu- 
nas comunidades no se ha asumido esta estructura o simplemente no funciona. 

De forma global, la APG está organizada a nivel “micro” en comunidades, a nivel 
intermedio en capitanías grandes o zonas que son instancias de unificación de las co- 
munidades y a un último nivel “macro” (nacional) que aglutina a las zonas y capitanias, 
con sede en Camiri. El común denominador de estas instancias de organización es la 
asamblea (nemboatt) donde se toman decisiones de manera consensuada. 

Es importante recalcar que el guaraní reconoce a sus autoridades bajo el nombre 
de mburuvicha (capitán). Su máxima autoridad es el capitán grande o mburuvicha 
guasu. Utilizar el término de capitán, especialmente para tratar con los karai, es una 
estrategia; los guaraní dicen que les da más fuerza en las negociaciones ya sea con el 
gobierno municipal o nacional. 

En estos últimos años se ha introducido una nueva instancia en la estructura de 
la APG: el consejo de capitanes. Las decisiones importantes son asumidas directamente 
por este cuerpo y su coordinador. Algunos críticos afirman que de alguna manera este 
consejo ha suplantado a la asamblea como tal. Es indudable que este órgano controla 
que las decisiones importantes no sean asumidas por el ejecutivo de manera unilateral. 
Sin embargo, su conformación puede democratizarse más: actualmente los miembros 
del consejo son elegidos más que todo por linaje, es decir por parentesco; son repre- 
sentantes de las capitanías tradicionales que tienen un fuerte peso dentro de la APG y 
en algunas circunstancias se proyectan de forma paralela ejerciendo un poder dual. 


2.3. Capitanías y zonas que conforman la APG 

Antes del surgimiento de la APG, el pueblo guaraní no tenía una organización a nivel de 
la etnia. Las capitanías tradicionales eran las únicas organizaciones que se mantenían 
fuertes. Una vez creada la APG, sus organizaciones intermedias adquirieron el nombre 


Este término se constituye en una forma de razonamiento que dominó la APG y el renacer guaraní. 
Puesto en marcha con el apoyo de CIPCA, el PISET es una estructura de tipo ONG que se reproduce 
en todas las comunidades guaraní (Lema, 2001), 


de zonas, por ejemplo zona Charagua norte, zona Charagua sur. Sin embargo, en la ac- 
tualidad el término de zona se ha ido cambiando por el de capitanía que está siendo 
nuevamente reivindicado. 

La capitanía es una instancia organizativa intermedia entre la comunidad y la APG. 
Está conformada por un conjunto de comunidades que tienen en común la ubicación 
geográfica, parentesco, tradición cultural, circuitos de comunicación, etc. 

Antes de la fundación de la APG, las capitanías de Isoso y Kaipependi conserva- 
ban su organización. Las demás capitanías, desestructuradas durante la colonización, vol- 
vieron a surgir o se reestructuraron con la APG, bajo el denominativo de zonas. 

Actualmente, La APG está conformada por 23 Capitanías como se muestra en el 
Cuadro 2. 


3.  Parapitiguasu? 

La capitanía Parapitiguasu es el escenario local donde analizaremos los diferentes facto- 
res que influyen en la gestión territorial. Al interior de este espacio con características 
físicas y naturales peculiares, interactúan distintos actores sociales que configuran el te- 
rritorio. La organización guaraní de la capitanía Parapitiguasu es el actor fundamental y 
nos interesa describir algunas de sus características generales de tipo organizativo. 


3.1. Ubicación geográfica de la capitanía 

Los límites de la capitanía no están claramente definidos, pero desde la lógica esta- 
tal, como distrito, la capitanía se encuentra bajo los siguientes límites y ubicación 
geográfica: 


e Ubicación geográfica: se encuentra al sur de la localidad de Charagua y al nor- 
te de la localidad de Boyuibe, entre 19%37'30” y 20927'30”de latitud sur y entre 
61%44'00” y 6321'00” de longitud oeste. 

e Límites: al norte con los distritos Charagua centro e Isoso del municipio de 
Charagua; al este con el parque nacional Kaa-lya del Gran Chaco y la República 
del Paraguay; al sur con la localidad de Boyuibe y el departamento de Chuquisaca 
y al oeste con los municipios de Camiri y Cuevo. 


Del guaraní paraptti, “lugar donde se mata” y guasu “grande”. 
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Estos datos hacen referencia a la figura de distrito municipal. Se espera que con 
el saneamiento, los límites de la capitanía se clarifiquen. 


3.2. El ecosistema de la capitanía Parapitiguasu 

Geográficamente, la capitanía abarca toda la continuidad espacial ocupada por las co- 
munidades que la conforman, desde Rincón Chico en el extremo norte, hasta Pueblo 
Nuevo de Boyuibe al sur y desde Okita al oeste hasta Floresta al este. 


3.2.1. Fisiografía 

Al interior de la capitanía Parapitiguasu se puede observar dos unidades fisiográficas 
claramente definidas: la última estribación del subandino y el pie de monte (figura 
1.1). En el subandino se levantan tres serranías: la de Mborevigua (1.623 msnm) en 
el extremo oeste, que da luego inicio a un estrecho valle que va de 900 a 700 msnm; 
luego se levanta la serranía de Charagua (1.449 msnm) hasta llegar a San Antonio del 
Parapetí en dirección sur. A partir de este poblado continúa la serranía, pero con el 
nombre de Taremakua. Al pie de estas dos últimas serranías, en dirección este, se en- 
cuentra el pie de monte que concentra a una gran mayoría de las comunidades, has- 
ta el límite de la capitanía. Otra característica importante es el río Parapeti que atraviesa 
toda la capitanía de oeste a este. 

Cómo se puede observar, todas las comunidades están asentadas en áreas don- 
de las pendientes no son muy inclinadas. Se encuentran en valles formados por las 
serranías y la parte inicial del pie de monte, a orillas del río Parapetí. Son áreas con 
mejor potencial agrícola y ganadero que las escarpadas serranías y la seca llanura 
chaqueña. 


3.2.2. LOs recursos hídricos 

Los recursos hídricos son escasos en la capitanía. El principal aporte es la precipitación 
(083,5 mm como promedio, según los registros de las estaciones meteorológicas de Agua 
Blanca, San Antonio, Floresta y Boyuibe, durante el periodo de 1977-1996). A esto hay 
que sumar la temperatura (23,6% C como promedio en la estación San Antonio de 
Parapetí entre 1992 y 1996), con el propósito de hacer notar el déficit hídrico de marzo 
a noviembre, fruto de una elevada evapotranspiración. 


Figura 1 
Perfil transversal del territorio y ubicación de las comunidades 
en la capitanía Parapitiguasuf 
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Fuente: Elaboración propia con mapas topográficos IGM a escala 1:100000. 


El otro aporte importante es el río Parapetí, en cuyas riberas se encuentran asen- 
tadas las comunidades de Okita, San Antonio, Tarenda, Pueblo Nuevo del Parapetí, Flo- 
resta, San Francisco y Casa Alta. La comunidad de Tarenda se beneficia con riego, como 
anteriormente las comunidades Pueblo Nuevo del Parapetí y Casa Alta. Al sur de la capi- 
tanía existe la quebrada de Cuevo, de la cual se extrae agua subterránea para consumo 
humano, con una red de distribución hasta Boyuibe y ahora a las comunidades de 


Los números que aparecen en la figura representan a las comunidades listadas en el cuadro de la par- 
te inferior. 
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Laguna Kamatindi, Pozo del Monte, Yukeriti y Takuarandi. También existe una laguna 
en la comunidad de Laguna Kamatindi, cuyo uso es para consumo humano y animal. El 
resto de las comunidades cuentan con atajados (con similar uso que la laguna de 
Kamatindi) y algunas comunidades con sistemas de agua potable: es el caso de Tarenda, 
Pueblo Nuevo del Parapetí, San Antonio, San Francisco, Machipo, Itatiki y Floresta. 


3.3. Principales actores sociales de la capitanía 
En torno a este sistema interactúan diferentes actores con intereses propios, que inci- 
den de manera directa en el manejo y gestión de recursos. Son los Rarai y los guarani. 


3.3.1. Los Kara ganaderos 

Las personas que poseen tierras para la actividad ganadera son entre los actores de ma- 
yor importancia al interior de la capitanía. Cómo vimos anteriormente, los límites de la 
capitanía no están definidos. Para nuestro estudio hemos considerado a los Rarai gana- 
deros que están asentados en los límites de la demanda de TCO Parapitiguasu. Durante 
la etapa de pericias de campo del saneamiento (SAN-TCO), se identificaron 23 predios 
ganaderos pertenecientes a 20 propietarios. 

Estos ganaderos pertenecen a dos municipios. Los del margen norte y parte del 
sur del río Parapetí corresponden al municipio de Charagua y están afiliados a la aso- 
ciación de ganaderos de Cordillera (AGACOR). En cambio las propiedades correspon- 
dientes al extremo sur de la TCO pertenecen al municipio de Boyuibe y sus dueños 
se encuentran afiliados a la asociación de ganaderos de Cuevo y Boyuibe 
(AGASCUEBO). 


3.3.2. Los guaraní 

Los guaraní son los actores principales en el Parapitiguasu. Están organizados en 17 co- 
munidades que conforman la capitanía Parapitiguasu. Once de ellas se encuentran en la 
jurisdicción del municipio de Charagua y seis en el municipio de Boyuibe. La población 
total de la capitanía según el Plan de desarrollo del distrito indígena Parapitiguasu es 
de 2.816 habitantes, de los cuales 1.380 son mujeres y 1.436 varones (Capitanía 
Parapitiguasu, 1999: 53). 
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Cuadro 3 
Capitanía Parapitiguasu: población por comunidad 


aiii |Comunidad 


Fuente: Elaboración propia a partir de Capitanía Parapitiguasu, 1999 y 2000 y los censos comunales de Machipo (2001), 
San Antonio (2000) y Laguna Kamatindi (2001). 





La población de la capitanía Parapitiguasu es bastante joven”. La integración de 
algunas comunidades como Rincón Chico a esta organización es reciente; se prevé con- 
tar a futuro con la participación de Pueblo Viejo de Boyuibe, lo que permitiría a la capi- 
tanía aumentar su población y territorio. Hace poco la comunidad de Pailón, considerada 
como parte de la capitanía, dejó de ser tomada en cuenta porque estaba representada 
por una sola familia de Rarai. Esta inclusión y exclusión de comunidades poco a poco 
se irá estabilizando conforme la capitanía vaya definiendo sus límites territoriales du- 
rante el proceso de saneamiento y titulación de la TCO Parapitiguasu. 


El 14,74% de la población tiene entre 0 y 4 años; el 32,56% corresponde a personas de 5 a 14 años; el 
48,07% incluye a personas de 15 a 64 años; finalmente un grupo reducido de 4,63% corresponde a las 
personas mayores de 65 años (Capitanía Parapitiguasu, 1999: 56). 
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3.3.3. Las instituciones públicas y privadas 

La presencia de la iglesia católica fue determinante en la estructuración de las actuales 
instituciones que brindan apoyo a la capitanía y a la APG. Es el caso de CIPCA, 
Arakuarenda, TEKO Guaraní, IRFA, como también el apoyo a los hospitales y en el caso 
de Charagua a la educación. 

En la actualidad la iglesia ha dejado la responsabilidad administrativa de la mayo- 
ría de estas instituciones, que se convirtieron en instituciones privadas de desarrollo. 
En el caso de San Antonio del Parapetí, la ex-misión se encuentra actualmente en ma- 
nos de las hermanas misioneras franciscanas de la Inmaculada Concepción, que brin- 
dan apoyo a la población guaraní a través de un internado para los jóvenes guaraní que 
cursan la secundaria en San Antonio y también de un apoyo al hospital de San Antonio. 


3.4. Conformación de la capitanía? y características organizativas 

La capitanía Parapitiguasu inicialmente se conformó como zona cuando se fundó la APG 
(1987) y fue reagrupando sus comunidades a partir de la campaña de alfabetización pro- 
movida por esta organización a partir de agosto de 1991 (APG y CIPCA, 1998). Durante 
este tiempo, las comunidades que actualmente conforman la capitanía fueron desper- 
tando de su letargo organizativo y se constituyeron en una zona reconocida hasta hace 
poco como “APG Charagua sur”. 

La APG Charagua sur aglutinaba comunidades que se encontraban en el munici- 
pio de Charagua y otras en el de Boyuibe. Su nombre no era así el más indicado, al exis- 
tir un sector en el municipio de Boyuibe que quedaba como un apéndice de Charagua. 
Con la ley de participación popular, la actual capitanía inició el trámite de su personería 
jurídica denominándose “asociación comunitaria APG Parapitiguasu”, reivindicando al 
menos nominalmente sus raíces ancestrales. Sin embargo, la organización tenía que mo- 
verse en dos secciones municipales y tuvo que adecuar en 1998 su estructura organizativa 
como lo muestra la Figura 2. 

La anterior estructura de la organización era más simple: la asamblea, un 
mburuvicha guasu (capitán grande), la directiva y el PISET. La nueva estructura aumenta 


Nos interesa describir aquí la conformación de la capitanía a partir del nacimiento de la APG, lo cual 
no quiere decir que antes no existía la capitanía Parapitiguasu. Detallaremos este aspecto en los próxi- 
mos capítulos. 
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la figura del segundo capitán con su respectivo PISET. Esta figura de capitán es el resul- 
tado de la influencia de las capitanías tradicionales y de las mismas leyes estatales que 
reconocen a las autoridades del pueblo guarani bajo la figura de capitanes. Se llegó a 
un nuevo cambio de la personería jurídica en 1999, adquiriendo la organización su ac- 
tual nombre “capitanía Parapitiguasu”. 


Figura 2 
Estructura organizativa de la capitanía Parapitiguasu 
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Fuente: Capitanía Parapitiguasu, 2000. 


En el año 2000, la capitanía elaboró su estatuto definiendo los objetivos de orga- 
nización y las funciones de los cargos (Capitanía Parapitiguasu, 2000: 8). 
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La asamblea zonal es la instancia en la que se encuentran los dos sectores (sur de 
Charagua y norte de Boyuibe) para analizar diferentes temas que tengan que ver con el 
desarrollo de todas las comunidades que conforman la capitanía. Es también la instan- 
cia en que el capitán grande y el segundo capitán informan de sus actividades. 


4. Para concluir 

A nivel mundial, el Chaco es considerado, después de la Amazonía, como el segundo 
ecosistema en magnitud e importancia”. En el Chaco boliviano no existen sólo vacas y 
sequía como falsamente se cree. Es un área importante de dimensiones significativas 
como se pudo apreciar en este capítulo. No es homogéneo: comprende diferentes uni- 
dades fisiográficas (subandino, pie de monte y llanura chaqueña), que encierran una 
diversidad de riqueza en flora y fauna. Alberga a especies animales como el guanaco, el 
anta, y especies forestales como el quebracho colorado que están en peligro de extin- 
ción debido al mal manejo de recursos ocasionado por lógicas extractivistas e irracionales. 

En el Chaco existen varios grupos poblaciones que han estructurado una tenen- 
cia de la tierra compleja. Entre ellos, el pueblo guaraní ha sufrido un largo proceso de 
pérdida de territorio y de estructura propia. En la década de 1980, este pueblo se reor- 
ganizó bajo la figura de la APG. A partir de entonces ha iniciado un largo proceso de 
reivindicación territorial hasta lograr presentar al Estado 14 demandas de TCO, 13 de 
las cuales están actualmente en proceso de saneamiento. 

Después de esta visión global llegamos a un contexto local, la capitanía 
Parapitiguasu, que presenta características similares a las realidades de las otras capita- 
nías guaraní. Conviven en este espacio guaraní y Rarai en constante contradicción, con 
lógicas diferentes de manejo de recursos y en constante disputa por el territorio. 


El Chaco americano se extiende en su conjunto sobre Argentina, Bolivia y Paraguay. Es un territorio de 
más de un millón de kilómetros cuadrados, que representa el 6 % del espacio geográfico de América 
del Sur (Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planificación, 1998: 13). 
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CAPÍTULO DOS 
Tenencia de la tierra 
en el Parapitiguasu 


Para estudiar la dinámica y transformación de la tenencia de la tierra en el Parapitiguasu, 
hemos recurrido a los estudios de caso de tres comunidades: San Antonio del Parapetí, 
caracterizada por la presencia de las misiones franciscanas; Machipo, avasallada por las 
haciendas vecinas y que tuvo que luchar por la consolidación de su espacio territorial; y 
Laguna Kamatindi al sur de la capitanía, que es una de las comunidades que siguen en 
pugna por la tierra con las desestructuradas haciendas ganaderas (ver Anexo 1). 

Los tres ejemplos escogidos matizan la compleja estructura de la tenencia de tie- 
rra en este sector de la provincia Cordillera. Cada estudio de caso se basa sobre la his- 
toria oral de la comunidad; esta historia no necesariamente guarda una secuencia 
cronológica, sino que marca momentos importantes en la vida y la lucha por la tierra 
de cada comunidad guaraní. 

Para entender la situación actual de la tenencia de la tierra guaraní, hay que consta- 
tar que cada comunidad o grupos de comunidades han tenido su propia dinámica. Guar- 
dando una estrecha relación con los acontecimientos históricos y los conflictos de acceso 
a recursos entre guaraní o con los karaí, estos acontecimientos han contribuido a confor- 
mar la actual distribución de tierra y consolidación de derechos de propiedad. 


1. El Parapiti antes de las misiones 

Al igual que en toda la cordillera chiriguana, la nueva configuración del territorio (antes 
ocupado por los chané del grupo lingúístico arawak) se inició con las olas migratorias 
tupí-guaraní. Estas olas migratorias iniciadas en el siglo XV provenían de las llanuras 
paraguayas y brasileñas (ver Mashnshnek, 1978 y Saignes, 1990). Tenfan como objetivo 
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alcanzar la tan controvertida “tierra sin mal”, también conocida como Kandire. Combes 
y Saignes hacen una síntesis al respecto: 


Debemos temer nunca llegar a conocer la naturaleza exacta de la meta migratoria de los antiguos 
tupí-guaraní: contentémonos con notar su característica ambivalente en la cual promesas de bienes 
y perspectivas de salvación cubren todas las dimensiones del campo social (1994: 51). 


Es así que en su violenta y expansiva arremetida, los guaraní lograron someter a los 
chané ocupantes de estas tierras chaqueñas. Pero la “ocupación efectiva del estribo andino 
no remonta antes de 1520” (Combés y Saignes, 1994: 52); la conquista de la cordillera por 
los chiriguanos se inició cuando derrotaron a las fortalezas incas del pie de monte. 

Paralelamente a esta expansión, los conquistadores europeos también iban 
incursionando en la región. Llegaron inicialmente desde el atlántico, con el portugués 
Alejo García acompañado por un grupo tupi-guarani; luego grupos de españoles ingre- 
saron por el río de la Plata. Desde el occidente llegaron las expediciones del virrey Toledo. 

En 1561 se produjo el primer intento frustrado de colonización del Chaco por el 
español Andrés Manso, quién fundó a orillas del Parapetí una ciudad denominada Santo 
Domingo de la Nueva Rioja, la misma que fue destruida en 1564 por los chiriguanos del 
lugar. Este hecho dio inicio a las “hostilidades con los españoles” (Saignes, 1990: 22). 

Los españoles desarrollaron varias formas para someter a los chiriguanos, no so- 
lamente por medio de las armas, sino también con mestizos ganaderos y la constitu- 
ción de puestos de avanzada que rodeaban el territorio chiriguano: Tarija al sur, La 
Laguna, Tomina, Vallegrande, y Santa Cruz al norte. Sin embargo estos asentamientos 
hispánicos no tardaron en ser destruidos y desalojados por los chiriguanos. Estos he- 
chos hicieron que los españoles 


.. renuncien a su proyecto de expulsar por la fuerza a los invasores intrusos de su nuevo territorio 
cordillerano y acepten una convivencia forzada. Para ahorrar gastos y desórdenes, cuentan con nuevos 
actores para arreglar la “cuestión chiriguana”, los misioneros (Combes y Saignes, 1994: 63) 


La llegada de las misiones franciscanas al territorio de la actual capitanía 
Parapitiguasu se produjo en la última década del siglo XVIII con la fundación de San 
Antonio del Parapetí por misioneros del Colegio de Propaganda Fide de Tarija. Veamos 
sus consecuencias con referencia a la tierra en cada uno de nuestros estudios de caso. 
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2. — San Antonio del Parapetí 

La actual comunidad de San Antonio del Parapetí se llama en guarani fvtata (tierra (tvt) 
dura”, greda). Su territorio formaba parte de la “provincia” chiriguana Parapiti, muy li- 
gada a las de Charagua e Yti hacia el noroeste (ver Saignes, 1990: 186) y enfrentada con 
otras al sur (Cuevo, Macharetí). En el siglo XVII tuvo lugar una cruenta guerra entre los 
chiriguanos del margen izquierda del río contra otros venidos del sur: “dice que mucho 
han matado a sus enemigos, los estaban exterminando, desde esa vez le pusieron el nom- 
bre de Parapiti” (testimonio de Florio Segundo). 

Antes de la misión, la población se encontraba dispersa en pequeñas comunida- 
des, ubicadas de acuerdo a la disponibilidad de agua y de tierra cultivable. Es así que 
partiendo del extremo norte de Charagua existían las aldeas de Kauapt y takaasoro (Zanja 
honda), hoy propiedades ganaderas; continuando hacia el sur se encontraban Timbotmi 
y Timbotguasu donde vivía mucha gente. En esos lugares a inicios del siglo XX la mi- 
sión cultivo chacos* de dos kilómetros cuadrados y crió ganado debido a la presencia 
de agua y buenas tierras para cultivo. La misión misma se encontraba en el margen del 
río Parapetí en el lugar llamado tvtata. 

La misión del Parapiti, hoy San Antonio del Parapetí, fue conocida como tal a par- 
tir de 1793 cuando fue fundada por los padres franciscanos del Colegio de Propaganda 
Fide de Tarija y quedó a cargo de Francisco del Pilar (Comajuncosa y Corrado, 1884: 
236). La fundación tuvo sus problemas, por ejemplo el capitán de Naguajai opuso resis- 
tencia. Salvando este inconveniente, Francisco del Pilar logró reunir a 30 familias y es- 
peraba a otras 40 en un corto tiempo (Comajuncosa y Corrado, 1884: 238). De esta forma 
se inició la misión de la Purísima Concepción de nuestra Señora de Parapití. 

En 1799 la misión ya contaba con “756 almas de todas edades, de las cuales 155 ha- 
bían renacido en el sagrado bautismo: sus escuelas bien arregladas, la iglesia (...) y en su 
estancia había bastante ganado” (Ibid.: 239, énfasis nuestro). En este periodo, se registra- 
ron rebeliones chiriguanas contra las misiones del Colegio de Tarija. “La primera se pro- 
dujo entre febrero y abril de 1796 y la siguiente en noviembre y diciembre de 1799” 
(lomasini, 1978: 213). Este segundo levantamiento dejó la misión de Parapití completa- 
mente destruida, al igual que las de Obaig, Pirití, lguaripucuti, Takuaremboti y Tapuita. 


'. El chaco es el área habilitada para la producción agrícola. En algunas comunidades lo llaman potrero. 


Se llama chacra en otras regiones. 
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Para finales del siglo XVIII, no tenemos datos acerca de propiedades ganaderas asen- 
tadas en este sector. Tampoco conocemos (por la limitación en nuestras fuentes) la super 
ficie en posesión de la misión. Si realizamos una comparación entre la comunidad actual 
de San Antonio y la de entonces, notamos que existían ¡éta reia (poblados) entre Charagua 
y San Antonio, todos ellos cercanos a la última estribación del macizo andino. 

A inicio del siglo XIX (1801), la misión de San Antonio se convirtió en la misión más 
floreciente del Colegio de Tarija, con una población de 3.211 almas de las cuales 606 eran 
bautizadas, marcando una supremacía considerable respecto a las otras 20 misiones. 

Los nuevos aires de independencia que se ventilaban en Charcas y que luego da- 
rían inicio a la República, también llegaron al territorio chiriguano. En 1814, la misión 
fue destruida nuevamente por los chiriguanos y tobas del sur con motivo de la guerra 
de la independencia, disolviéndose el conglomerado humano que existía; los neófitos 
retornaron a los sectores aledaños a la misión. Con la retirada de los padres francisca- 
nos del Colegio de Tarija del sector ribereño al Parapetí, la misión quedó sin adminis- 
tración. Curas seculares, enviados por el obispo de Santa Cruz, fueron rechazados por 
los pobladores nativos. Recién en 1871 volvieron misioneros franciscanos al Parapetí: 
esta vez, dependían del Colegio de Propaganda Fide de Potosí. 

Entre 1814 y 1871 se multiplicaron las incursiones al Chaco con el propósito 
de apaciguar los levantamientos chiriguanos que se iban registrando, Los hacenda- 
dos ingresaron lentamente a la cordillera y al Parapitiguasu: son estos asentamientos 
de colonos los que, en última instancia, fueron definiendo la actual tenencia de la 
tierra. Las estancias ganaderas en el sector se iniciaron entre 1850 y 1855 con José 
Manuel Mercado, caudillo de la independencia que se afincó en Kopere, Kapiatindi e 
Ivasiriri en el Isoso; más tarde a partir de 1864 su hijo José Mercado Aguado ingresó 
a las tierras del Parapitiguasu. Cómo lo veremos más adelante, tenía también ganado 
en la actual comunidad de Machipo, afectando de esta manera la parte norte de la 
misión de San Antonio. Otro ganadero, José Manuel Sánchez, llegó a instalar sus va- 
querías hasta el sector denominado Yoai, al naciente de la comunidad de Itatiki (ver 
Sanabria, 1958: 271-272). 

Las haciendas se habían extendido en las áreas planas aledañas a la misión. Los 
hacendados, que habían entrado con “mano dura” hacia los chiriguanos, también se en- 
frentaron contra los misioneros: 
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Muy pronto se levantó contra los misioneros una verdadera tormenta. Algunos vecinos cristianos 
que sin título legal se habían apropiado de los terrenos pertenecientes á las misiones, formando 
sus chacras y estancias, fueron los que trabaron una guerra mortal contra aquellos (Ministerio de 
Colonización y Agricultura, 1906: 64). 


Se les obligó de esta forma a entregar la misión a la autoridad diocesana de Santa 
Cruz el 21 de mayo de 1880. 

Al finalizar el siglo XIX entró a la zona una de las familias de hacendados de ma- 
yor importancia en la actual capitanía Parapitiguasu: 


Juan Antonio Gutiérrez, vástago de linajuda progenie, salió de la ciudad natal en pos de la aven- 
tura chiriguana al comenzar la novena década [1890] del siglo. Estableciéndose primeramente 
en solitario paraje que por persuasivos medios ganó a cierta parcialidad de aborígenes, paraje al 
que dio el nombre de Cerritos. Extendió luego sus actividades ganaderas por los aledaños de 
Charagua, habiendo instalado al finalizar aquella época estancia y chacarismos en el lugar llama- 
do Itaguazurenda. Desde allí emprendió nuevas expediciones hacia lo apartado con el fin de 
procurarse nuevos campos propicios para la ganadería. Tocó en dichas exploraciones el curso 
bajo del Parapetí y los valles de Ururigua y Boyuibe, en los cuales hubo de instalar otros puestos 
ganaderos, bajo el constante peligro de la acometividad chiriguana siempre reacia y belicosa. Este 
don Juan Antonio fue el primero que abrió el tráfico en grande con los pueblos fronterizos de la 
Argentina, valiéndose para ello de carros tirados por mulas. Para el efecto tuvo que abrir cami- 
nos por cuenta propia y ensanchar las antiguas sendas abiertas por el trajín de los aborígenes 
(Sanabria, 1958: 281-282). 


En un corto tiempo había extendido sus vaquerías en el extremo norte de la ac- 
tual capitanía, siendo la estancia de Itaguasurenda una de las más prósperas, pero tam- 
bién una de las más crueles con los guaraní (ver más adelante el caso de la comunidad 
de Machipo donde tuvo mayor impacto). También se expandió sobre una distancia de 
25,4 kilómetros en la parte central, desde los márgenes del río Parapetí hacia el sur, hasta 
sobreponerse a la comunidad de Itatiki. Llegó de esta forma a encerrar a la misión de 
San Antonio y restarle tierra a Itatiki, 

Las haciendas habían adquirido poder político y económico y la llegada de los mi- 
sioneros del Colegio de Potosí afectó sus intereses. Esta fue una de las causas de la se- 
Cularización de las tierras misionales de San Antonio, San Francisco del Parapetí e Itatiki, 
que se concretó el 15 de enero de 1915 y fue decretada por Ismael Montes (ver Nino, 
1918 donde compila ampliamente la discusión referente a este tema, y Ministerio de 
Colonización, 1913: 157). 
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En 1918, después de la secularización se restablecieron las tres misiones bajo la 
administración del Vicariato Apostólico del Gran Chaco. El 16 de agosto de 1923, una 
resolución suprema adjudicó los terrenos de la ex-misión a los indígenas. De esta for- 
ma los derechos de propiedad sobre la tierra en San Antonio del Parapetí pasaron a ma- 
nos de los guaraní. Sin embargo, los lotes de 25 hectáreas que fueron adjudicados no 
correspondían a la lógica territorial guaraní. Además, estas tierras no eran de propiedad 
absoluta de los adjudicados, ya que no podían ser enajenadas a terceros y en caso de 
ser abandonadas, automáticamente pasaban a ser propiedad del Estado. 

No tardó en llegar la guerra del Chaco (1932), que afectó considerablemente a 
los chiriguanos. En el Parapitiguasu causó la reducción de la población indígena y tam- 
bién del ganado, tanto de los guarani como de los hacendados. En la comunidad de 
San Antonio algunos participaron en la guerra junto al ejército boliviano; otros escapa- 
ron a Kaipependi, Okita, y los que no salieron rápido “a esos los pillaron los soldados 
paraguayos y se los llevaron presos al Paraguay” (testimonio de Marco Soraire). Algunas 
mujeres con sus hijos se quedaron en el lugar: “solamente las mamás han quedado por 
este lado y también los más viejitos y los niños; a la guerra se fueron los papás” (testi- 
monio de Evaristo Montero). De esta forma las tierras cultivadas y el ganado fueron aban- 
donados hasta el retorno, una vez finalizado el conflicto (1936). 

San Antonio del Parapetí se constituyó en cooperativa mediante el decreto supre- 
mo del 24 de junio de 1948, la cooperativa recién fue creada el 11 de junio de 1949 
mediante la resolución suprema n* 33857. El Estado, según el primer artículo del men- 
cionado decreto, concedía 50 hectáreas a cada familia y un lote urbano de 1.000 metros 
cuadrados para su vivienda. El artículo segundo declaraba reserva fiscal las tierras del 
Estado para su futura expansión. Pero sabemos que no existía tierra para la mencionada 
disposición, ya que los hacendados y la comunidad de San Francisco se encontraban 
sitiando a la comunidad. Solamente los cerros del poniente se encontraban disponibles. 

El derecho propietario adquirido mediante la cooperativa duró solamente cinco 
años (1948-1953), pero indudablemente sentó las bases para un nuevo escenario: la re- 
forma agraria. La reforma tocó las puertas de San Antonio: 


...midiendo nuevamente las tierras, vino para que acomode nuestro título de la comunidad, porque 
el primer título que teníamos se terminó de quemar (...) hemos empezado a tramitar y eso es lo 
que tenemos ahora un nuevo título, mucho hemos peleado para sacar eso (testimonio de Marco 
Soraire). 
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Recién en 1990, 20 años después del inicio del trámite, fue entregado el título a 
la comunidad. Contaba con una superficie total de 7.949,9 hectáreas a título individual 
y con la información legal que resumimos en el Cuadro 4. 

En 1962 sucedió en la comunidad un hecho importante: la construcción del fe- 
rrocarril Santa Cruz-Yacuiba. San Antonio entró en movimiento por la llegada de la punta 
de rieles. Se construyó un puente sobre el río Parapetí y un túnel cercano, instalándose 
en el extremo sur de la comunidad una estación ferroviaria y con ella un núcleo urbano 
para albergar a los trabajadores venidos de diferentes regiones del país. En la actualidad 
suman 197 habitantes no guaraní y 497 guaraní en “La Estación”. 


Cuadro 4 
Situación legal de San Antonio del Parapetí 








Características Descripción 


Sentencia primer grado 
Número de expediente 
Resolución suprema 
Título ejecutorial agrario 
Trámite anterior a la reforma agraria 













Fuente: Michel, 1998, 


El ingreso del ferrocarril provocó una transformación en la tenencia de tierra en 
la comunidad de San Antonio que se volvió una comunidad mixta. Pese a la existencia 
de reglamentos internos en la comunidad, existen marcadas diferencias entre guaraní y 
no guaraní. Estos últimos poseen bastante ganado y se benefician del monte. En la esta- 
ción ferroviaria existen familias que llegan a poseer hasta 80 cabezas de ganado. El im- 
pacto de la ley INRA no incidió directamente en la problemática interna de tenencia de 
tierra de la comunidad y de esta manera subsiste este tipo de conflictos en la mayoría 
de las comunidades. 
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3.  Machipo 

Antes de 1850, la comunidad de Machipo hacía uso de un espacio extenso que com- 
prendía las propiedades que hoy la rodean. Al igual que San Antonio, Machipo fue afec- 
tada con la incursión de ganaderos y la fundación de Charagua en 1864, ya que la 
comunidad prácticamente colinda con esta población ganadera. Esta ocupación dio orl- 
gen a la conformación de haciendas o puestos ganaderos en territorio machipeño. 

La hacienda que mayor impacto tuvo en los habitantes de este sector es 
Itaguasurenda, de propiedad de la familia Gutiérrez. Inicialmente se fue constituyendo 
de manera pacífica, entablando amistad con la gente del sector hasta adquirir la con- 
fianza necesaria y luego introducir ganado: 


..para que este señor (Juan Antonio Gutiérrez] entre en la comunidad [Cerrito] dice que regalaba 
ropa, víveres, con eso se han hecho engañar nuestros abuelos, (...) de pronto ya trajo vacas, parece 
que antes éramos bien sonsos, les trajeron ganado y les dijeron cuidenlo ustedes, de esa manera 
entró este señor (testimonio de Candelaria Irepi). 


..1OS antiguos eran sonsos, por eso prestaban lugares cuando el Rarai le dice que le presten, le 
dice el karai quiero dejarlo este mi ganado en este lugar y entrega, ocupen nomás le decían y cuando 
ya ocupan inmediatamente colocan sus mojones, así dice que eran, (...) los karai nos han quitado 
harta tierra (testimonio de Santos Kanduari). 


Una vez asentado en el lugar, Gutiérrez cambió de pronto su actitud benevolen- 
te, dando inicio a un periodo largo de sometimiento y paulatino desalojo de las familias 
guaraní. De esta forma el sector oriental del territorio machipeño fue ocupado. 

Desde la población de Charagua se impuso paulatinamente el sistema político-ad- 
ministrativo estatal. Se introdujo en la comunidad el cargo de corregidor, dependiente de 
los karaí. Una vez que Machipo dejó de participar en guerras étnicas O levantamientos 
contra los karaí, se disolvió la autoridad natural (Ímburuvicha o capitán): 


No existía la figura de capitán, solamente los charagueños son los que nos atienden como ser el 
corregidor. Cuando hay que ocupar la flecha y el arco entonces hay que elegir uno para capitán 
(testimonio de Santos Kanduari). 


Además las autoridades karai usaron su poder para consolidar sus haciendas: 
..€l otro Gutiérrez, llamado Manuel, él tenia todo, porque era patrón, él mismo era intendente, po- 


licía, él mismo es el que manda en todo los lados, su jurisdicción de poder era hasta la comunidad 
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de San Francisco, San Antonio, hasta ahí mandaba a pedir peones y nadie le podía negar, porque lo 
puede guasquear si alguien niega. Los corregidores son los responsables de hacer cumplir lo que 
ellos mandan (testimonio de Hermógenes Chávez). 


Al igual que en Itaguasurenda, también empezaron a incursionar otros ganade- 
ros. Es el caso de José Mercado hijo quién adueñó hacia 1915 de las tierras donde ac- 
tualmente se encuentra la comunidad. Poco tiempo después en 1920, la familia de 
Francisco Kempff se hizo poseedora de estas tierras introduciendo una buena cantidad 
de ganado, pero sin mejoras: “él tenía harto ganado, llegaba hasta el campamento, todo 
eso ocupaba su ganado, más allá existe una laguna también ocupó” (testimonio de 
Hermógenes Chávez). 

Posteriormente a esta posesión se produjo el conflicto bélico con el Paraguay, que 
tuvo repercusión en Machipo: 


Las familias de Machipo (incluidos los patrones) huyeron de la zona. La familia Kempff se retiró a 
Santa Cruz, la mayoría de los machipeños huyeron a los cerros cercanos abandonando pertenen- 
cias, casas y ganado (CIPCA, 1993: 6). 


Algunos machipeños sirvieron al ejército boliviano habilitando caminos y acarrean- 
do agua. Durante esta contienda la familia Kempff se quedó sin vacas, al igual que los 
habitantes de Machipo, los cuales regresaron a poblar su comunidad. Si bien no existie- 
ron nuevos Raraí que demanden el espacio donde se encontraban asentadas las fami- 
lias guaraní, en este periodo empezaron a definirse los límites de la actual comunidad 
con los vecinos: 


Mariano Gonzáles [cuya propiedad pertenece hoy a Luis Villarroel y Belfor Gutiérrez] hizo hacer 
picada, ese señor se adueñó de una parte de nuestra tierra, la misma cosa nos han hecho aquellos 
Gutiérrez de Itaguasurenda, nos han quitado de la vía férrea un poco mas allá, hasta ahi lo han traí- 
do sus límites ellos, ahora es bien pequeña nuestra tierra (testimonio de Santos Kanduari). 


Con estos recortes Machipo vio llegar la reforma agraria por intermedio del juez 
agrario móvil de la provincia Cordillera; con él se creó un nuevo cargo, el de “presiden- 
te comunal”, que perdura hasta nuestros días. 

El presidente comunal actualmente ha adquirido la figura de mburuvicha (capi- 
tán). Hoy la mayoría de las comunidades cuenta con un presidente comunal, al cual el 
Estado y la sociedad civil reconocen como autoridad máxima. 
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En 1958 se inició el trámite de afectación de la propiedad denominada Machipo 
que pertenecía a Francisco Kempff, cuyos papeles fueron extraviados en las oficinas de 
la reforma agraria. Para ello los machipeños nombraron a Jacinto Guanduruy como pri- 
mer presidente de la comunidad y juntaron dinero para los trámites: pero “nunca más 
volvió, después se supo que también vendió un pedazo de tierra (al norte de la comu- 
nidad) a Alberto Gómez. Este pedazo se dio por perdido” (CIPCA, 1993: 8). Luego asu- 
mió el cargo Pedro Baritua sin llegar a feliz término. Como tercer presidente comunal, 
don Hermógenes Chávez solicitó el 18 de mayo de 1965 la actualización del trámite al 
juez agrario móvil de la provincia Cordillera. 

Este proceso legal duró diez años, hasta que el 11 de junio de 1975, durante el 
gobierno de facto de Banzer, se otorgó a los comunarios el título por 3.556,3125 hectá- 
reas. Sus colindancias son al norte con Campamento, al este con la propiedad 
Itaguasurenda de Jesús Gutiérrez, al oeste con Ancasoro de Mariano Gonzáles y al sur 
con las comunidades de San Antonio y San Francisco. El título cuenta con la informa- 
ción legal que resumimos en el Cuadro 5. 


Cuadro 5 
Situación legal de Machipo 


Auto de vista 16 de diciembre de 1965 

Resolución suprema N? 174550 del 17 de octubre de 1974 

Título ejecutorial agrario N* 646085 a 646153 del 11 de junio de 1975 

Fs: 368 N* 368 Reg. propiedad de la provincia Cordillera 
el 2 de diciembre de 1988 


Año 1915 






















Derechos reales 









Trámite anterior a la reforma agraria 





Fuente: Michel, 1998. 


Una vez consolidado el derecho propietario de los comunarios y definidos los nue- 
vos linderos, se garantizó la seguridad jurídica de ese espacio. Pese a ello, en los siguientes 
años continuaron ingresando ganaderos de manera pacífica pero efectiva, sentando po- 
sesión en el límite sur de la comunidad. Es el caso de Belfor Gutiérrez: 
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El no pidió permiso a nadie para entrar en ese lugar, sabiendo que nosotros tenemos los títulos de 
nuestra tierra (...). El tiene dinero, por eso hace esas cosas y se agarró un pedazo de tierra (testimo- 
nio de Hermógenes Chávez). 


En 1992 Machipo decidió alambrar su comunidad con el respaldo de CIPCA, mo- 
tivo por el que salió a relucir un nuevo conflicto de linderos con el recién posesionado 
Belfor Gutiérrez. Desde su posesión hasta 1992, había tramitado el título ejecutorial de 
consolidación individual (otorgado el 26 de agosto de 1991). Este respaldo legal fue de- 
terminante en la resolución del conflicto, derivando en un acuerdo entre ambas partes 
en julio de 1992 que consolida el derecho propietario del Rarai por encima de la anti- 
gúedad y legalidad de la comunidad de Machipo. 

En el marco del saneamiento de tierras comunitarias de origen (SAN-TCO) dispues- 
to por la ley INRA, en enero de 2001 se iniciaron las pericias de campo de la demanda de 
TCO Charagua sur (Parapitiguasu). En esta oportunidad salió a relucir nuevamente el con- 
flicto antes superado y la comunidad decidió reivindicar a su favor la superficie perdida. 
Una vez hecha la mensura por el equipo del INRA, la comunidad quedó con 3.366,09 hec- 
táreas y 151,8 hectáreas quedaron en conflicto con Belfor Gutiérrez, dejando la última pa- 
labra sobre este problema al equipo de evaluación jurídica del INRA. 


4. — Laguna Kamatindi 
La dinámica de transformación de la tenencia de la tierra en la comunidad Laguna Kamatindi 
es bastante compleja. La historia oral recogida en la zona nos muestra un bosquejo de los 
momentos constitutivos y nos da pautas para reconstruir parcialmente este proceso. 
Algunos testimonios cuentan que a finales del siglo XIX los vivientes eran guaraní 
y la zona se denominaba Guáichindi, nombre de una planta que crece en abundancia a 
orillas de la laguna, recurso característico de la comunidad. Las poblaciones aledañas 
eran Naeurenda (habitada por varias familias guaraní dedicadas a la cerámica y donde 
actualmente existen restos de vasijas) y la pampa de Yumbuko. Ambos lugares son en la 
actualidad propiedades ganaderas. Los ancianos entrevistados no dan referencia sobre 
la procedencia de estas familias guaraní, pero sí hacen énfasis en la fuerte relación soli- 
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daria de estas sociedades sin o “contra el Estado”: 


El concepto de sociedad, no sín Estado sino contra el Estado, remite a la obra del antropólogo politi- 
co Pierre Clastres. 
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...esta comunidad estuvo sin autoridad, en esos tiempos no había ni problemas acá (...) más antes 
no teníamos autoridades. Eramos sin autoridad esos tiempos (testimonio de Ramón Valencia). 


La irrupción de los primeros karaí ocasionó grandes cambios en la zona. Sobre 
la ocupación de las tierras por los terceros existen referencias vagas. 


Dice que hace muchos anos atrás antes de la guerra [del Chaco] llegaron de la Argentina. Dice que 
han llegado acá y lo vio el agua de la laguna por eso se vino a vivir acá ahora sus hijos están vivos, 
ellos son descendientes de los Palavecino. Pero nuestros antepasados vivían hace mucho antes de 
que lleguen estos karai los guaraní en ese tiempo eran muchos (testimonio de Ramón Valencia). 


Laguna Kamatindi y las comunidades aledañas se vieron fuertemente afectadas por 
Martín Palavecino, inmigrante argentino de gran influencia y poder. Sus propiedades se 
extendían desde tvoca*, Takiperenda y Yumbuko e inclusive poseía tierras en Kuruyukt. 
Los comunarios recuerdan la batalla de 1892, que tuvo como epicentro Kuruyukt, como 
un hecho que tuvo consecuencias en su relación con el patrón Palavecino, ya que su 
esposa, Anastasia de Palavecino, que vivía en una propiedad en Kuruyukt, murió que- 
mada en el conflicto. 

La consecuencia de la batalla de Kuruyukt fue la derrota de los guaraní, derrota que 
no fue sólo política sino también moral. Los testimonios orales de los guaraní de Laguna 
Kamatindi muestran que esta derrota fue entendida como la negación de su ser guaraní y 
el comienzo del sometimiento. Una vez concluida la sangrienta batalla de Kuruyukt, Mar- 
tín Palavecino regresó a la zona triunfante y sometió con más fuerza a los guaraní. 


A partir de esta época se apropió de gran parte de las tierras guaraní formando varias propiedades, 
ellos cambiaron el nombre de la comunidad denominándola propiedad Kamatindi Palavecino (ta- 
ller en Laguna Kamatindi, diciembre de 2000). 


Kamatindi de manera castellanizada significa “camba* agachado”. El árbol 
genealógico de esta familia (ver Figura 3) puede orientarnos para comprender las dife- 
rentes sucesiones hereditarias y la conformación de las actuales propiedades. 


3 Enla documentación presentada al INRA para el saneamiento, esta propiedad se llama Iboca. Respeta- 
mos en nuestro texto la escritura guaraní, pero aclaramos que nos referimos a la misma propiedad. 

' El camba es el habitante de las tierras bajas, hoy casi sinónimo de cruceño. En el Chaco, el término es 
empleado en forma despectiva por la gente karai para llamar al guaraní o peón de hacienda. 
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! Figura 3 
Arbol genealógico de la familia Palavecino 





Martín 
Palavecino 





















Palavecino sin mayor 


Takiperenda 
descendencia 





| 
Posiblemente 
Propiedad Casada con Herrera > E propiedad 
Kamatindi Propietarios : Yumbuko 
de La Laguna PrepiedaS 






Mirian 
Palavecino 
casada con 

Guerrero, 
actuales 
dueños de la 
propiedad 






Casada con |. 
Gonzáles 
Propiedad 

Iboca 












Fuente: Taller en Laguna Kamatindi, diciembre de 2000. 


Martín Palavecino tuvo varios hijos que se repartieron las diferentes propiedades. 
Éstos a su vez fueron subdividiendo de manera interna la herencia entre sus hijos pro- 
vocando una suerte de “minifundización” del latifundio Palavecino. fvoca era una prós- 
pera hacienda que poseía gran cantidad de ganado, sin embargo los hijos de Palavecino 
terminaron vendiendo las vacas. La situación es similar en propiedades como Yumbuko 
y Takiperenda. Los testimonios hablan de días de esplendor de los puestos ganaderos. 
Sin embargo en la actualidad la mayoría de las haciendas se encuentran en decadencia 
y algunas son tierras con poco o ningún ganado. 


Antes el primer dueño hacía bastante trabajo, pero ahora ya no se ve mucho trabajo, ya no hay tra- 
bajo y ya no dan también trabajo (testimonio de Natalia Pizarro). 


Una de las razones de este decaimiento de los puestos ganaderos es la ruptura 
generacional entre el viejo Palavecino y sus hijos. Antes, el hacendado vivía en su 
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propiedad y dirigía personalmente el trabajo de sus peones. En la actualidad la mayoría 
de los hijos y nietos viven en la ciudad, tienen otro tipo de actividades y también otras 
expectativas de vida. Sus propiedades ganaderas son dirigidas por capataces y mozos; 
en algunos casos se cría el ganado “al partido”, es decir haciendo un acuerdo entre el 
dueño del ganado y la persona que lo cría, que se queda generalmente con algunos ter- 
neros en calidad de pago. En fin, la ganadería es para ellos una actividad de apoyo, es 
como un banco: cuando necesitan dinero venden sus vacas. De esta manera el ganado 
ha ido disminuyendo notoriamente en la mayoría de los puestos. La falta de inversión y 
de visión ha provocado un colapso en la mayoría de las propiedades Palavecino. 

Una vez concluida la guerra del Chaco, los habitantes volvieron a la comunidad y 
Palavecino también regresó. Como consecuencia de la guerra, la población había dismi- 
nuido significativamente. También ingresaron a la comunidad otros Karai: los ex-com- 
batientes que, motivados por la presencia de la laguna y en busca de mejor suerte, 
optaron por vivir en estas tierras. 


Los karaí entraron acá en tiempo de la guerra del Chaco, eran hartos Rarai que se han quedado 
en esta comunidad (...) usted sabe que acá lo hicieron parar la guerra (testimonio de Ramón Va- 
lencia). 


Las familias de ex-combatientes ingresaron a la comunidad en calidad de arrenda- 
tarios, pagaban su arriendo a Martín Palavecino. A diferencia de los guaraní que se dedi- 
caban a la agricultura, ellos poseían algunos animales. 

La revolución de 1952 y el decreto de reforma agraria de 1953 no tuvieron un 
impacto significativo en la comunidad. Los guaraní no conocían sus derechos y no re- 
clamaron la tierra. Una mayoría trabajaba como peones de los puestos ganaderos. Esta 
situación dificultó el inició de la reversión de tierras. 

Durante el gobierno de Enrique Hertzog (1947-1949) se promovió la creación de 
cooperativas ganaderas; en esta época se fundaron cooperativas en San Francisco, San 
Antonio del Parapeti, Boyuibe, etc. En Laguna Kamatindi, aunque los guarani fueron in- 
cluidos, la iniciativa surgió de los ex-combatientes y el proceso fue encabezado por las 
familias Lozano, Bolivar, Arequipa, Asebo y Bonilla, 


En aquel tiempo las familias guaraní sólo formaban parte del censo y participaban de las actividades 
netamente comunales como ser los trabajos dentro de la cooperativa, pero ellos no lograron estar 
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dentro de la directiva, porque eran los blancos los que lograron estar a la cabeza (...) ellos eran los 
que hicieron los trámites, los aportes lo ponían los blancos porque eran más pudientes (testimonio 
de Milton Flores). 


La cooperativa se fundó en 1960 más o menos (...) se inició con unos 40 socios de los cuales la 
mayoría ya ha muerto. Esta idea surge porque se tenía que afectar la tierra, por motivo de que estos 
señores [Palavecino] que se creían dueños de la tierra no tenían papeles, entonces nosotros tenía- 
mos que pagar arriendo (testimonio de Hermenegildo Flores). 


La cooperativa se denominó “Cooperativa agrícola ganadera Laguna Kamatindi”: 
agrícola para los guaraní, ganadera para los Raral (testimonio de Milton Flores). La crea- 
ción de la cooperativa unió a guaraní y Rarai para hacer frente a los Palavecino y se 
convirtió en la posibilidad de conseguir títulos. El trámite fue largo y burocrático; se ob- 
tuvo un plano que reconocía 10.312 hectáreas a favor de la cooperativa. Posteriormente 
se presentaron muchos obstáculos que imposibilitaron la obtención del título. Los 
Palavecino nunca reconocieron esta afectación, iniciándose un conflicto por 
sobreposesión que perdura hasta la actualidad. 

Sin embargo, el título no fue una limitante para sentar derecho propietario al in- 
terior de la comunidad. Se desarrollaron mecanismos de acceso a la tierra como la ven- 
ta de mejoras (mangas para ganado, casas, corrales). La racionalidad karaí promovió 
este tipo de estrategias conflictuando aún más la situación de tenencia de tierra al posi- 
bilitar el acceso de terceros dentro de la comunidad. “Ha habido cooperativistas que 
han realizado trabajos y luego han vendido a otros eso ha ocasionado problemas” (tes- 
timonio de Hermenegildo Flores). Estas prácticas aún persisten y escapan al control le- 
gal: la ley INRA no prevé mecanismos de control en estos casos. 

Durante la dictadura del general Banzer (1971-1978) se emitieron en la provin- 
cia Cordillera varios títulos de propiedad a favor de los terceros. En esta época los 
Palavecino y Gonzáles adquirieron los papeles de la propiedad tvoca. La propiedad 
Kamatindi Palavecino consiguió algunos escritos y testimonios. Los Palavecino tenían 
cierta influencia política y “en una reunión quisieron anular públicamente los títulos 
y la misma existencia de la cooperativa” (taller en Laguna Kamatindi, diciembre de 
2000). Esta situación desanimó a los comunarios; los Palavecino y otra gente foránea 
continuaron la guerra por la tierra, pero ya no a través de la tramitación de títulos, 
sino por medio del tendido de alambres y cercos que en el Chaco otorgan legitimi- 
dad sobre la posesión de tierra. 
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Siguiendo esta dinámica, durante la época democrática la cooperativa cumplió su 
función de afectación de tierras y surgieron nuevas formas de organización. La APG se 
fundó en 1987 generando un movimiento de reconocimiento e identidad guaraní; de 
esta manera el concepto de comunidad desplazó a la cooperativa. Instituciones como 
CORDECRUZ y la parroquia de Boyuibe iniciaron la reparación del camino de empalme 
de Boyuibe con Charagua. 


Las corporaciones no hacían Obras en propiedades, es cuando se deja el nombre de cooperativa 
para adquirir el nombre de comunidad campesina Laguna Kamatindi (taller en Laguna Kamatindi, 
diciembre de 2000). 


Las capitanías guaraní se reestructuraron en toda la provincia Cordillera una vez 
que se conformó la APG. En 1990 las comunidades de Laguna Kamatindi, Pozo del Monte, 
Kumbaruti, Pueblo Viejo y Yukeriti se incorporaron a la capitanía Charagua sur, actual 
capitanía Parapitiguasu. 

La ley de participación popular acentuó este proceso de reestructuración 
organizativa comunal y zonal. En 1994 y 1995 se inició el trámite de personería jurídica 
e inicialmente la comunidad fue reconocida como comunidad campesina. Luego se vol- 
vió a hacer el trámite, cambiando el nombre a “comunidad indígena Laguna Kamatindi”: 
“se transformó la cooperativa en comunidad, se iba a tener mayor apoyo por parte del 
Estado, de esta manera ya ha quedado ahora en comunidad indígena” (testimonio de 
Hermenegildo Flores). Laguna Kamatindi es una comunidad mixta compuesta por 
guarani y karal, estos últimos, por estrategia, asumieron sin problema el denominativo 
de indígena: con la ley INRA, los pueblos indígenas son los únicos que tienen derecho 
a obtener más tierra, y gozan de derechos exclusivos como inembargabilidad, 
imprescriptibilidad, indivisibilidad de la tierra, etc. 

En la actualidad esta situación origina problemas. La idea de TCO fue pensada para 
los pueblos indígenas y los karai tienen otro tipo de racionalidad cultural y económica. 
Al interior de la comunidad existen fuertes diferencias económicas entre karai y guarani. 
Los blancos son ganaderos y sus reses ejercen fuerte presión sobre la tierra. Al ser mix- 
ta la comunidad, todos gozan de los mismos derechos en relación a uso de recursos y 
tenencia de la tierra. A partir del saneamiento la comunidad hizo una diferencia entre 
comunarios pasivos y activos: 
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Con el tema de saneamiento se habló sobre quienes eran comunarios de Laguna Kamatindi y salió 
esto de los pasivos y los activos, activo es aquel que vive al interior de la comunidad y hace sus 
actividades comunitarias y el pasivo es aquel que está fuera de la comunidad, pero que en la comu- 
nidad tiene ciertos bienes como: chaco, ganado, pero hay que tener mucho cuidado con estos pasivos 
porque en su mayoría son karat, ellos muy poco entienden qué es una comunidad indígena o una 
TCO. La cooperativa tenía otro tipo de enfoque diferente al de la comunidad indígena (testimonio 
de Milton Flores). 


La comunidad ha reflexionado poco hasta ahora sobre las formas de control del 
pastoreo del ganado de comunarios pasivos o activos. Esta situación es un conflicto cons- 
tante y no resuelto, porque al interior de la comunidad son las personas de mayores 
ingresos las que trazan y definen las reglas. De esta forma en términos de sostenibilidad, 
las comunidades tienden a sobresaturarse. 

La actual situación de tenencia de tierra de la comunidad presenta varios conflic- 
tos por el acceso al recurso tierra (ver Mapa 1). Las diferentes propiedades se sobrepu- 
sieron al plano de la comunidad. La propiedad fvoca, ahora en propiedad de Gonzáles, 
hizo el trámite de sus papeles durante la época del primer gobierno de Banzer y avanzó 
1 km dentro la comunidad, se realizaron varias audiencias y papeleos, quedando el con- 
flicto pendiente. A partir del saneamiento y en concreto de las pericias de campo”, Olver 
Gonzáles retrocedió el kilómetro en conflicto, argumentado que ya era viejo y quería 
evitar más problemas. 

También durante el gobierno de Banzer, la propiedad Kamatindi Palavecino trató 
de anular los trámites de la cooperativa. Según testimonios de los comunarios, se apro- 
pió cerca de 3.000 hectáreas de la comunidad. Los Palavecino no reconocen la comu- 
nidad y se declaran dueños de la laguna, realizaron varias mejoras con muchas 
posibilidades de consolidar sus tierras. Durante las pericias de campo del saneamien- 
to, presentaron un plano de su propiedad de 3.128,5 hectáreas, donde reconocen 780 
hectáreas para la comunidad. 

Debido a la compra de mejoras, varios terceros ingresaron al interior de la comu- 
nidad. Es el caso de la propiedad Saitillar que cuenta con casi 400 cabezas de ganado y 
de la propiedad de Mario Guerrero, que es pequena (12,23 hectáreas). Al carecer la co- 
munidad de mecanismos sólidos para controlar la venta de mejoras, los compradores 


Sobre el tema de saneamiento y sus etapas, ver el capítulo cinco. 
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seguirán sobrecargando las tierras comunales con su ganado. Los comunarios pasivos 
también continúan realizando mejoras en la comunidad, acaparando tierra y aumentan- 
do su ganado. 


Mapa 1 
Mapa de conflictos por la tierra en Laguna Kamatindi 


Superficie de incursión (1 km) por Olver Gonzáles 
(Propiedad +voca) 


Área ocupada por la 
comunidad 


(propiedad Pailón) 


' Área ocupada por 
1] 

. Ancelmo Guerrero 
" (Prop. Kamatindi 
" Palavecino) 
A 
A 


uperficie ocupada por Máximo Jerez 


Área ocupada por 
Ancelmo Guerrero 
(Prop. Kamatindi Propiedad Saitillar 
Palavecino) de 
Neri Gonzáles 


Superficie disputada y de convivencia entre comunidad 
y propiedad Kamatindi Palavecino (hoy de Guerrero) 


Alambrada realizada por el tercero (Guerrero) 


LS Propiedad de Mario Guerrero 
A docu 





Fuente: Elaboración propia sobre la base del taller participativo realizado en la comunidad. 
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Muchos de estos conflictos de sobreposición subsisten pese a la aplicación 
del saneamiento. El Cuadro 6 presenta los resultados preliminares de las pericias 
de campo. 


Cuadro 6 
Resultados preliminares de las pericias de campo 
en la comunidad Laguna Kamatindi 


Comunidad y predios Superficie | Superficie mesurada N* de cabezas 
ganaderos según plano por el INRA de ganado 


(hectáreas) (hectáreas) (grandes y pequeños) 





Fuente: Elaboración propia sobre la base de CPTI (20017), entrevistas a informantes clave y censo comunal (Laguna 
Kamatindi, 2001). 
, Incluye 780 hectáreas reconocidas a la comunidad y 2.348,5 hectáreas de propiedad de Palavecino. 


Las tierras de cinco propiedades vecinas se sobreponen a las de la comunidad. 
Algunas contaban con planos y, al ser mensuradas por el INRA, tendieron a aumentar. 
Por ejemplo, Kamatindi/Palavecino tenía un plano de 3.128,5 hectáreas (de los cuales 
sólo le correspondía 2.348,5 hectáreas) y los mojones colocados por el INRA dan una 
superficie de 3.800,02 hectáreas. Pailón es un caso similar. Por el contrario el territorio 
de la comunidad tiende a reducirse, de 10,312 a 8.6649 hectáreas. Pudimos verificar ¿n 
situ que todos los mojones fueron pintados de color rojo como señal de conflicto de 
partes. La mayoría de las propiedades cuenta con un ganado considerable, justificando 
su función económica y social, excepto tvoca que tan sólo posee 60 cabezas: en este 
caso, se presenta la posibilidad de revertir las tierras a la TCO. En todo caso, es impor- 
tante precisar que en el momento del saneamiento no se consideró la cantidad de 
ganado existente en la comunidad: 822 cabezas. Debemos suponer que la comunidad 
consolidará las superficies sobrantes de las propiedades. En la actualidad los comunarios 
ocupan solamente 1.741,01 hectáreas. 
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La historia de la tenencia de la tierra de Laguna Kamatindi tiene elementos recu- 
rrentes con relación a las otras comunidades del Parapitiguasu, en especial las pertene- 
cientes al sector de Boyuibe. El ingreso de los karaí fue paulatino y disimulado. 
Lentamente fueron avanzando en territorio guaraní al punto de arrinconar a los 
comunarios y emplearles como peones de sus propiedades. Los puestos ganaderos en- 
traron en un proceso de decadencia: en muchos casos quedaron sólo con el 
denominativo. En la actualidad son tierras sub-utilizadas y despobladas a causa de las 
políticas estatales “dictatoriales” que promovieron la consolidación de latifundios en el 
Parapitiguasu. 


Y.  Recapitulando 

De manera general la conformación de la tenencia de la tierra en el Parapitiguasu es 
bastante compleja. Dos aspectos han influido en la actual estructura de la tenencia de 
la tierra. El primero fue la fundación de las misiones, fruto de una política colonial de 
conquista y colonización del Chaco en general. El otro fue la influencia de las políticas 
agrarias de colonización de tierras baldías en la época republicana: mediante estas polí- 
ticas llegaron Raraí de Santa Cruz; algunos obtuvieron tierras por parte del gobierno 
debido a su participación en la lucha por la independencia, otros llegaron a conformar 
haciendas gracias a la política latifundista y de colonización iniciada con el gobierno de 
Mariano Melgarejo. 

En el Parapitiguasu, la mayor población y posesión de tierras por los guaraní está 
en tierras de las ex-misiones, San Antonio y San Francisco, porque las tierras misionales 
contaron con el respaldo legal del Estado boliviano. Después de la secularización se be- 
neficiaron con concesiones a los indígenas y luego conformaron cooperativas. Paradóji- 
camente, estas comunidades están rodeadas de los más grandes latifundios existentes 
en el Chaco, frutos de la concentración de pobladores indigenas en la misión. Es el caso 
de la propiedad Cañada, con 60.318,5 hectáreas y la de Itaguasurenda, catalogada como 
empresa agrícola, aunque su sistema de producción sea el de principios del siglo XX y 
sus medios de producción precarios. 

Donde se concentraron las misiones, las tierras se consolidaron para los indíge- 
nas, pero esta política también provocó la expansión de los actuales latifundios en los 
alrededores. 
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En tierras donde no llegó la misión, como en el extremo sur de la capitanía 
Parapitiguasu, las comunidades permanecieron dispersas. Luego pasaron a conformar 
las haciendas ganaderas. Después de la reforma agraria no se solucionó el peonazgo y 
en la actualidad siguen sobreviviendo y reivindicando su territorio contra sus ex-patro- 
nes. Algunas comunidades fueron “beneficiadas” con un pedazo de tierra que el dueño 
de hacienda les había dado como estrategia para mantener el resto de la propiedad cuan- 
do se aprobó el decreto de 1953. Es el caso de Yukeriti, Takuarandi, Pozo del Monte y 
Laguna Kamatindi. 

Finalmente, la mayor cantidad de las tierras en el territorio Parapitiguasu está en 
manos de los propietarios de ex-hacienda. Las incursiones de los karai, inicialmente 
amparadas por puestos militares de avanzada como el fuerte de Saipurú (1787) y luego 
otros dos a orillas del Parapetí, tenían un doble propósito: contener los levantamientos 
chiriguanos contra las misiones y permitir paralelamente la colonización de estas tie- 
rras. Los recurrentes levantamientos chiriguanos contra los hacendados en el sector del 
Parapetí (hasta 1840) lograron contener parcialmente este proceso. 

Pero las incursiones más efectivas y que actualmente configuran la estructura de 
la tenencia de la tierra se produjeron entre 1850 y 1890, respaldadas por una política de 
colonización orientada a la conformación de latifundios. En este proceso nacieron las 
haciendas ganaderas más prósperas y crueles de Cordillera, que comenzaron a derrum- 
barse en las tres primeras décadas del siglo XX. Las razones son muchas para explicar 
este hecho. Entre las más importantes, podemos decir que a la muerte del patrón, los 
hijos con Otras visiones y expectativas económicas descuidan la empresa iniciada por el 
padre y tienden a fragmentar la tierra. Otra razón es el deficiente mercado para la gana- 
dería, sobre todo en áreas donde las vías de transporte son incipientes. 

La guerra del Chaco también tuvo un efecto importante en la caída de la hacien- 
da y desalojo de algunos karai y la pérdida de ganado. Después de la guerra quedaron 
extensas tierras sin el trabajo requerido para justificar su propiedad, pero todas fueron 
respaldadas por el Estado en desmedro de los indígenas con una nueva concesión y 
titulación en el período de Banzer, en el Parapitiguasu como en toda la provincia. 

La dotación mayor en toda la provincia Cordillera se registró en Parapitiguasu 
con una superficie de 49.388 hectáreas para la propiedad Taremakua (hoy Cañada) 
de Alfredo Gutiérrez. Similares hechos suceden con el resto de los ganaderos del 
Parapetí, sean grandes o pequeños. A la luz de la legislación agraria de 1953, en el 
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periodo dictatorial se legalizan casi todas las tierras del Parapitiguasu. Se consolidan 
así los latifundios y predios que se encontraban en conflicto, como en el caso de La- 
guna Kamatindi, complicando la estructura de la tenencia de la tierra con el favoritis- 
mo a los terratenientes. 

La situación de tenencia de tierra, resultado de los diversos factores que hemos 
descrito, es muy conflictiva en la actualidad, Es un elemento a considerar al momento 
de plantear políticas de gestión territorial al interior del Parapitiguasu. 
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CAPÍTULO TRES 
Manejo y gestión de los recursos 


Este capítulo desarrolla tres estudios de caso (Machipo, San Antonio del Parapetí y La- 
guna Kamatindi) representativos de la capitanía Parapitiguasu. Abordamos el manejo y 
la gestión de los recursos a partir de la racionalidad cultural' guaraní, que norma y or- 
dena el territorio ocupado por las comunidades, También tocamos la racionalidad karai 
ganadera, pero con menos énfasis que la guarani. Estas dos racionalidades interactúan 
y además se encuentran en contradicción, configurando de esta manera el territorio de 
la capitanía Parapitiguasu. 


1. La concepción guaraní del espacio 

Para abordar la temática de tenencia de la tierra, manejo y gestión de recursos, es im- 
prescindible conocer los espacios territoriales construidos por la racionalidad guaraní. 
Son tres estos espacios que interactúan constantemente: 


a)  téta, la comunidad y las casas; 

b) Roo, el lugar de cultivo y alrededores; 

c)  Raa, el monte donde se realizan actividades de caza, pesca y recolección. 
(Gustafson citado por Penner, 1998: 29). 


Entendemos la racionalidad “como un sistema singular y diverso de significaciones que no se someten 
a valores homogéneos ni a una lógica ambiental general, que produce la identificación e integridad de 
cada cultura, dando coherencia a sus prácticas sociales y productivas en relación con las potencialida- 
des de su entorno geográfico y de sus recursos naturales” (Leff, 1998: 117). 
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Estos espacios estructuran el ámbito territorial de una comunidad guaraní (ver 
figura 4), que es definido por el acceso a los recursos y va más allá de los límites comu- 
nales. Estos espacios están íntimamente relacionados entre sí. Se sobreponen algunas 
veces a propiedades ganaderas o éstas hacen uso de sus recursos, mostrando una con- 
tradicción entre las racionalidades kara y guaraní. 


Figura 4 
Concepción guaraní del espacio 


Comunidad guaraní 


téta (casas) 


Propiedad <> : koo (chaco) (> Comunidades <> Capitanía 


ganadera a : e vecinas 


karai kaa (monte) E 





Fuente: Elaboración propia sobre la base de Gustafson citado por Penner, 1998. 


El espacio denominado téta, lugar ocupado por el conglomerado de casas, agru- 
pa a uno o varios grupos familiares. Estos grupos familiares O tétami no están asenta- 
dos de forma indefinida en un solo lugar, sino que pueden ir cambiando de un lugar a 
otro sea al interior de la comunidad o fuera de ella para integrarse a otro téta, Es un 
espacio administrado por las mujeres, donde se realizan actividades de reproducción y 
producción en pequeña escala pero determinante en la economía familiar, como la cría 
de aves de corral, chivas y chanchos, y donde confluye la producción de los otros espa- 
cios. La importancia de este espacio se acentúa más porque es el lugar donde se tejen 
las relaciones familiares, comunales y con el exterior de la comunidad. Por tanto, es un 
espacio de dominio familiar. 

El espacio koo está conformado por el conjunto de chacos familiares en produc- 
ción, los barbechos y sus alrededores. Está destinado exclusivamente a la producción 
agrícola. Las áreas que lo conforman son las que tienen potenciales para la agricultura 
de acuerdo a los criterios guaraní. No es un espacio continuo e indefinido, sino que se 
construye a partir de la habilitación de chacos, que generalmente circundan las casas. 
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Está además inserto dentro del espacio kaa o monte, al igual que el espacio téta. Es gene- 
ralmente administrado por el varón y se constituye en fuente principal de productos para 
la economía familiar. Es de dominio familiar, sin intervención comunal para su ubicación. 

El espacio kaa o monte es un espacio destinado a la caza, recolección de miel, 
aprovechamiento de madera, leña para la casa, pastoreo del ganado y en pequeña esca- 
la la recolección de frutos silvestres. Generalmente es un espacio que va más allá de los 
límites comunales o alambrados de las propiedades ganaderas. Llega hasta las áreas don- 
de se realiza la caza y la recolección o finalmente hasta donde llegue el guaraní 
“campeando”. Actualmente este espacio está invadido por la actividad ganadera de los 
karai vecinos. El derecho propietario es del conjunto de la comunidad, pero el acceso 
a los recursos es individual. 

Estos tres espacios interactúan simultáneamente, configurando la visión de espa- 
cio bajo la cual se mueven y reproducen los guarani. 


2. Manejo y gestión de los recursos en propiedad comunal 

Pretendemos exponer aquí las racionalidades productivas de dos actores sociales fun- 
damentales en la capitanía Parapitiguasu: los guaraní y los karaí ganaderos, para anali- 
zar el uso y manejo de los recursos y las estrategias de acceso a ellos que se han 
configurado entre ambos actores sociales. Queremos de esta manera ver si las 
racionalidades están en contradicción bajo el actual sistema de manejo y gestión de los 
recursos y si ambos sistemas apuntan a una sostenibilidad del ecosistema donde 
interactúan y evolucionan. 


2.1. Manejo y uso de los recursos 

De la racionalidad cultural guaraní (la concepción del espacio), concepto abstracto, pa- 
samos al nivel donde se vuelve operativa y se materializa esta racionalidad: el manejo y 
uso de los recursos. Es así que el manejo y uso guaraní de los recursos se realizan al 
interior de los espacios del chaco y del monte. En cambio el manejo karai se realiza 
generalmente en el espacio del monte guaraní. Ambas racionalidades productivas 


= Actividad que consiste en caminar para reconocer su territorio, identificar lugares con recursos poten- 
ciales (fauna o flora) y también identificar las actividades que realizan el resto de las personas de la 
comunidad. 


4] 


interactúan y se concretan en estos espacios, al interior de los cuales realizaremos el 
análisis de la sostenibilidad de los recusos de la futura TCO. 

A continuación estudiaremos con mayor énfasis el manejo y uso de los recursos 
por los guaraní, para comprender su racionalidad ecológica-productiva. Veremos cómo 
se desarrolla el manejo y uso de los recursos en el ámbito del chaco destinado a la agri- 
cultura y en el monte dedicado a la caza, recolección de miel y frutos silvestres, extrac- 
ción de madera, ganadería y pesca. Finalmente veremos la práctica de manejo karai 
que se centra principalmente en la actividad ganadera. 


2.1.1. Manejo del espacio del chaco 

La actividad productiva central de los guaraní se ubica en el espacio del chaco. Es el 
espacio de mayor importancia para las familias. Es el lugar donde se produce alimentos 
para la familia. A su vez, los excedentes de la producción permiten un vínculo con el 
mercado y también se convierten en una de las fuentes generadora de relaciones socia- 
les, para reproducir y afíanzar la “lógica de la celebración” (Prada, 1999: 270). 

El manejo de este espacio, al igual que en la Amazonía y otros lugares, es de agri- 
cultura itinerante?, también denominada de rotación o migratoria (ver Naikiai, 1987: 
7-30, Cerón, 1991: 48, Garrity y Lai, 2001: 10-11). Consiste en habilitar un área de mon- 
te apta para cultivo. Este espacio para la actividad agrícola se denomina localmente cha- 
co o potrero. Entra en producción durante un periodo definido de tiempo, para luego 
dejar el área y habilitar otro. Cuando se deja el chaco, se inicia un periodo largo de des- 
canso, denominado “barbecho”, que permite la regeneración natural del monte hasta 
que recupere su capacidad de producción, para ser nuevamente utilizado para la agri- 
cultura o continuar su regeneración de forma indefinida. Los chacos y barbechos 
forman el espacio guaraní del chaco. 


Hasta el momento no existen estudios minuciosos en la región chaqueña acerca de la dinámica de la 
agricultura itinerante practicada por los guaraní. No se tiene información sobre temas como la lixiviación 
de nutrientes en el suelo, la dinámica en el suelo bajo el sistema de producción guaraní, la dinámica 
del monte y suelo para que un espacio recupere su capacidad de producción, la cantidad de materia 
orgánica y nutrientes que aporta el bosque para que existan áreas de cultivo óptimas, el proceso de 
meteorización en el suelo y la disponibilidad de nutrientes, etc. Estos y muchos estudios tendrán que 
encararse para una comprensión más acertada de lo que ocurre con este sistema de manejo y poder 
así complementar desde otro enfoque la sostenibilidad de este espacio. 


42 


El espacio del chaco está conformado por 1.045,18 hectáreas en Machipo, 3.342,06 
hectáreas en San Antonio y 430,19 hectáreas en Laguna Kamatindi, distribuidos discon- 
tinuamente en el espacio de monte de cada comunidad. Las áreas en producción están 
cercanas y circundan el espacio feta donde se encuentran las casas. Estos espacios re- 
presentan 50,3% del total de la superficie comunal en Machipo, 42,5% en San Antonio y 
24,7% en Laguna Kamatindi. 


Mapa 2 
Uso agrícola guaraní en Laguna Kamatindi 


Agricultura a secano 


Agricultura bañada 


Laguna 


Límite comunal 


Alambradas internas 
de propietarios 


AO 
0 2.500 m 





Fuente: Elaboración propia sobre la base del taller participativo realizado en Laguna Kamatindi, 20 de diciembre de 
2000. 
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De acuerdo a los criterios de clasificación guaraní, estas áreas se dividen en dos 
grandes grupos: 


e  Áreasinundadas por periodos cortos de tiempo, durante los meses de lluvia con 
alta intensidad (ver Mapa 2). A estas las denominan áreas “bañadas”. 

e  Areasreconocidas para la agricultura de acuerdo a características edáficas óptimas. 
Su única fuente de agua es la lluvia, sin aportes de escurrimiento. Son llamadas 
áreas “sin bañar”. 


Estas diferencias se observan claramente en la comunidad de Laguna Kamatindi. 

En la comunidad de Machipo, se identificó dos grandes áreas para la agricultura, 
aunque no presentan una diferencia marcada de áreas con los dos criterios menciona- 
dos. Pero al interior del espacio del chaco, existen pequeñas superficies bañadas que 
tienen mayor preferencia para habilitar chacos respecto a Otras. 

Estas áreas identificadas para la agricultura representan cuantitativa y objetivamente 
el espacio del chaco, que se encuentra inserto en el espacio del monte. 


2.1.1.1. Manejo del chaco 

A continuación estudiaremos el ciclo y las prácticas agrícolas que se realizan en el cha- 
co, desde la identificación del lugar, las prácticas agrícolas del policultivo, la duración y 
el tamaño de los chacos hasta su conversión en barbecho. 


Identificación del lugar 
Para habilitar un área de chaco, inicialmente los guaraní hacen una inspección minucio- 
sa del monte. Generalmente, en sus constantes recorridos del monte, van observando 
desde muy jóvenes áreas óptimas para en el futuro habilitarlas y fundar una familia. 

De manera general los criterios tomados en cuenta para seleccionar un área son: 


+  Seprefiere un área “bañada”. 
+ El suelo debe ser de color negro, por la presencia de materia orgánica”. 


' La materia orgánica permite la retención de humedad en el suelo, importante en áreas donde la 
evapotranspiración es elevada. 
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e Debe ser de textura franco arcillosa y no arenosa”. 

e Debe ser en el monte alto: “en terreno bueno siempre crecen los árboles gran- 
des porque quiere decir que hay agua en ese lugar (...) donde crece el mbotovovo 
ese terreno quiere decir que es bueno” (testimonio de Gumercindo Guayco). 

e  Seprefiere una topografía plana o ligeramente inclinada. 


Bajo estos criterios, sólo pequeños espacios cumplen con los requisitos arriba 
mencionados para habilitar chacos óptimos para la agricultura, y no así grandes superfi- 
cies como a primera vista uno puede observar. 


Chaqueo 

Una vez que se tiene ubicado el área, se procede al chaqueo. Para ello primeramente se 
“bajerea” el sotobosque, dejando solamente en pie los árboles, para luego cortarlos sin 
ningún estorbo a escasa distancia del suelo. Bajo esta técnica se va avanzando pedazo 
por pedazo hasta que se crea conveniente parar, para dejar secar un tiempo y luego que- 
mar. Durante la tumba de los árboles, se van escogiendo palos y ramas para el cerco del 
chaco, también madera para vigas (construcción) y leña. Este proceso generalmente se 
inicia en los mes de mayo y junio, para quemar en el mes de agosto o septiembre, an- 
tes de las primeras lluvias. 

Este trabajo generalmente es realizado por una sola persona. Inicialmente habili- 
ta de media a una hectárea, y al año siguiente en la misma época continúa ampliando el 
chaco hasta llegar a una superficie manejable, siendo tres hectáreas el límite aproxima- 
do. Sin embargo en las comunidades de Machipo y Laguna Kamatindi, el tamaño máxi- 
mo de chaco habilitado alcanza a 6,44 hectáreas y 6,2 hectáreas respectivamente, pero 
solamente el 50% o menos es cultivado. 

Para la quema, se limpia una franja en el contorno interno del cerco, evitando de 
esta forma el avance del fuego hacia el monte; a esto se lo llama “orilleo”. En un día de 
elevada temperatura se procede al quemado y se espera las primeras lluvias para empe- 
zar a sembrar. Esto ocurre cuando recién se habilita un chaco. 


? Porque son suelos más calientes y retienen menos la humedad, además son pobres en nutrientes. 


S Esta práctica consiste en cortar inicialmente todos los arbustos y hierbas con machete, dejando los 
árboles en pie. 
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Limpieza o precarpita 

Cuando el chaco tiene varios años de producción, la actividad antes de la siembra es 
denominada “limpieza”. Consiste en cortar con pala o azadón las malezas anuales a la 
altura del cuello de la raíz o un poco más profundo (3 cm de profundidad aproximada- 
mente), dejando tendida la maleza y rastrojo del maíz para su secado y posterior que- 
mado. Esto se hace para destruir las semillas de malezas, larvas y crisálidas de insectos, 
facilitar la siembra eliminando el rastrojo de consistencia leñosa y aportar nutrientes al 
suelo con la ceniza. De esta manera queda preparado el terreno a merced de las prime- 
ras lluvias para la siembra. 


Siembra 

La primera siembra se inicia después de una buena precipitación (alrededor de 65 mm), 
teniendo la certeza que el agua se ha infiltrado a una buena profundidad y que el suelo 
acumuló la suficiente cantidad de humedad para la germinación. No toda la superficie 
del chaco se siembra en esta oportunidad, sino que son siembras escalonadas que acom- 
pañan a las lluvias. 

La siembra se realiza con azadón O punzón, dependiendo a la comunidad. En la 
parte norte de la capitanía, se realiza habitualmente con punzón mientras en el sur, en 
la zona de Boyuibe, es con azadón. Esto se debe a la diferencia de precipitación entre 
ambos extremos: Machipo es más húmedo y se siembra ahí con punzón (palo de soto 
de 1,6 m aproximadamente). Se introduce en la tierra a unos 6 cm de profundidad y se 
deposita las semillas en este hueco, tapándolo luego con el pie y dejando la superficie 
lisa, En cambio cuando se siembra con azadón se hace un “pocito” de unos 30 cm de 
diámetro, depositando las semillas en su interior. Se tapa este pocito con unos cuatro a 
cinco cm de tierra y el excedente constituye un borde, para que en periodos de lluvia 
se acumule el agua y no se desplace, permitiendo de esta forma “cosechar” agua. 

El día de la siembra se desgrana el maíz (Zea maiz) que se tenía guardado exclu- 
sivamente para semilla (generalmente varias variedades). Además se adjuntan semillas 
de joco (Cucurbita moschata), zapallo (Cucurbita pepo), kumanda (Vigna 
unguigulata) y frijol (Phaseoulus vulgaris). Se mezclan todas las semillas en una alfor- 
ja y se echa por golpe cinco o seis semillas de maíz acompañadas de las otras especies 
definidas por el azar. La distancia entre golpe e hilera depende de cada agricultor; 
puede variar entre 90 x 80 cm hasta 1 x 1 m. También existen pequeñas áreas COn yuca, 
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camote, caña de azúcar, sandía, etc., configurándose bajo esta dinámica el policultivo 
(para más información ver Ledezma, s/f). 

Dependiendo de las lluvias, la siembra empieza en la segunda quincena de diciem- 
bre, hasta la primera quincena de febrero, No se extiende más porque las heladas tem- 
pranas no permitirían completar el ciclo del maíz. 

A medida que se va sembrando escalonadamente, también se vuelve a sembrar 
en lugares que han sufrido ataques de plagas o no germinaron. 


Carpida 

Cuando las primeras áreas sembradas están con suficiente cantidad de maleza como para 
limitar el crecimiento del maíz, se realiza la carpida en una o dos veces. Para ello se usa 
pala o azadón, cortando del cuello de la raíz a las malezas o extrayendo la planta desde 
la raíz si es gramínea, y dejando todo en el suelo hasta que se seque. La carpida cumple 
la función de disminuir la evaporación y aportar con nutrientes cuando se descompo- 
nen las malezas arrancadas. 


Vigilancia del cultivo y "loreado” 

Después de la carpida solamente queda vigilar el chaco contra la intrusión de algunos 
animales mayores o dedicarse a reforzar el cerco para que no entre el ganado vacuno O 
porcino que destruye la siembra. 

Cuando el maíz empieza a dar frutos (choclo), empieza la actividad del “loreado” 
(después de unos tres meses iniciada la siembra). Esta actividad consiste en espantar 
a bandadas de loros que comen y destruyen la mazorca, y se prolonga hasta la cose- 
cha del maíz. Una práctica que se realiza para evitar el destrozo por el loro es el “do- 
blado” del maíz, que también sirve para acelerar el proceso de secado y posterior 
almacenado. 


Cosecha 

La cosecha se realiza generalmente entre los meses de junio y julio, cuando el maíz ha 
secado totalmente. Algunos esperan una helada para levantar el maíz al troje, con el pro- 
pósito de eliminar cualquier plaga que contenga la mazorca, como el gorgojo. Otros sólo 
esperan que esté bien seco para cosechar. Todo apunta a almacenar la producción has- 
ta el siguiente periodo agrícola sin que se pudra o llene de insectos en el troje. 
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Los rendimientos que se han registrado en chacos familiares son diversos, ya que 
en periodos de sequía disminuyen dependiendo del microclima de cada comunidad y 
en periodos de lluvia aumentan considerablemente (ver Cuadro 7). 


Cuadro 7 
Rendimiento promedio de maíz en chacos guaraní 
Periodo 1994/1995 a 1999/2000 


Rendimiento 
agrícola (qq/ha) 


| Sólo maíz Policultivo 
1999/2000* 33,93 37.96 





a. Zona Parapitiguasu b. Toda la región de Charagua 
Fuente: CIPCA 1996, 1998, 1999, 


Cómo se puede observar en el Cuadro 7, existe una tendencia a la disminución 
de los rendimientos promedio en la zona de Parapitiguasu. Durante estos últimos años 
se han presentado sequías que han incidido en la cantidad de producción, aunque en 
comunidades con microclimas benignos se ha tenido buenos rendimientos (75 qq/ha 
en Yukeriti, periodo 1998/1999). 


Control de plagas 

Para el control de plagas no se usa ningún tipo de insumo externo. Se realiza de forma 
manual. Si el ataque es por gusano cogollero, los niños son los encargados de recoger- 
los planta por planta, disminuyendo la incidencia del ataque. También se usa técnicas 
propias: 


Algunas personas santiguan, ya no hay esa clase de personas que hacían esto años antes, con la san- 
tigua curaban el chaco (testimonio de Pantaleón Romero). 
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..Agarran gusanos y lo llevan a cocer diciendo un secreto y de esa manera lo curan (testimonio de 
Gumercindo Guayco). 


Algunas prácticas ya mencionadas también controlan la incidencia de plagas: 


e La quema al inicio de la siembra disminuye el ataque de insectos subterráneos y 
hospedados en las malezas. 

e Lalluvia y la técnica de siembra disminuyen la incidencia de gusano. 

e  Lahelada antes de cosechar elimina insectos en la mazorca. 

e El “doblado” del maíz evita el ataque del loro. 


Al no tener insumos externos como insecticidas, fungicidas u otro tipo, se han 
desarrollado formas de control que se complementan con fenómenos naturales, ritos y 
prácticas manuales para contrarrestar la incidencia de plagas. 

Cómo se observó, el sistema de chaqueo o habilitación de chacos es de roza, tumba 
y quema, característico en la región chaqueña. El sistema de labranza del policultivo de 
acuerdo a los parámetros descritos es de “laboreo o labranza mínima”: no existe una 
roturación del suelo y sólo se hace una o dos carpidas en todo el ciclo productivo. Este 
sistema evita la pérdida de nutrientes por remoción o compactación de la capa arable y 
mantiene la estructura del suelo, es decir que reduce cualquier daño o alteración. Los 
chacos cuentan con alta biodiversidad en maíces, cucúrbitas y leguminosas principal- 
mente. Por tanto, este sistema de labranza garantiza la conservación de este espacio tan 
frágil del ecosistema chaqueño. 


Duración del chaco 

El área habilitada para chaco permanece en producción un tiempo determinado, de- 
pendiendo de una serie de factores como las condiciones físicas del suelo, la protec- 
ción del chaco (cerco), aspectos míticos u otros. El tiempo de existencia puede ser corto, 
tres años como menciona don Hermógenes Chávez de Machipo: “solamente tres años 
sirve para dar el maíz, de ahí ya no sirve esa tierra, ya no crece el maíz, por eso que 
cada tres años hacemos nuevos chacos”. Otros guaraní sostienen que el maíz produce 
bien en un lugar hasta cinco o seis años. Dependiendo del manejo puede durar mu- 
chos años más o finalmente, cuando el cerco empieza a deteriorarse, el chaco puede 
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ser abandonado. Este abandono, después de un periodo no muy largo de permanencia, 
contribuye a mantener la fertilidad del suelo, dando la posibilidad que en un futuro el 
chaco vuelva a recuperar su capacidad productiva. 


Tamaño de los chacos 

El tamaño de los chacos es el elemento que define el volumen de producción y la estra- 
tegia de manejo de un espacio. Respecto a la cantidad de tierra disponible para cultivar, 
el tamaño de los chacos es pequeño (ver Cuadro 8). 

En Machipo, la superficie ocupada por los chacos es menor al 3% de la superficie 
disponible para la agricultura. En Laguna Kamatindi, el 5% de la superficie apta para cul- 
tivo está cultivada. Esta característica de la agricultura guaraní se puede interpretar de 
dos maneras. 


Cuadro 8 
Tamaño de los chacos en las comunidades de Machipo 
y Laguna Kamatindi 


Tamaño del chaco  Machipo | Laguna Kamatindi 
as 


Fuente: Elaboración propia sobre la base de un trabajo de campo realizado con el sistema de posicionamiento global (GPS). 
















La primera corriente de interpretación, muy generalizada en la población Rarai 
de la región chaqueña, es que los guaraní son “flojos” y por eso no cultivan superficies 
mayores. Esta interpretación toma en cuenta solamente la superficie total apta para cul- 
tivo y la compara con la superficie de chaco habilitado. Llega a la conclusión que los 
guaraní poseen extensas cantidades de tierra sin utilizar. Sin embargo esta interpreta- 
ción resulta ser ingenua y carente de un análisis riguroso. 

La segunda corriente proviene de un análisis del manejo de este espacio, que toma 
en Cuenta los múltiples factores en juego para que la superficie no sea extensa. El tipo 
de agricultura itinerante guaraní está configurado por diferentes elementos: 
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e Elsistema del chaco-barbecho con policultivo de labranza mínima y biodiversidad 
como elemento tecnológico. 

e Dentro lo mítico están los ¿ya reta o dueños reguladores del chaqueo. “El dueño 
de los árboles me dice en mi sueño, no hay que tumbar los árboles grandes, ya 
los va a terminar (...) por eso es que no chaqueamos en grandes cantidades y no 
hacemos chacos grandes” (testimonio de Ramón Valencia). 

e Laconcepción de espacios de manejo, dentro de lo cultural. 

e La carencia de mano de obra: “nosotros trabajamos con nuestro brazo, los Rarai 
trabajan con plata” (testimonio de Florio Segundo). 

e Elecosistema, que determina las estrategias para reducir el riesgo y aumentar la 
producción. 


Todo esto hace que el manejo guaraní del espacio del chaco sea singular y soste- 
nible para esta región. 


2.1.1.2. Manejo del barbecho 
Cuando un chaco deja de producir y se abandona el área para habilitar otro lugar, este 
espacio queda en barbecho bajo el proceso de regeneración natural. El tiempo de des- 
canso varía en función de la disponibilidad de tierra en la comunidad para otras perso- 
nas. Su duración media es de cinco años aproximadamente. En comunidades con 
suficiente cantidad de tierra para cultivar, los periodos de regeneración son superiores, 
pueden ser de 10 a 25 años o más. En comunidades con insuficiente cantidad de tierra 
para cultivar (por ejemplo Pozo del Monte, que cuenta con 20 hectáreas), difícilmente 
los chacos pasan a barbechos, entrando en crisis el sistema itinerante de agricultura. 
Esta unidad dinámica entre chaco y barbecho permite mantener al espacio del 
chaco en constante regeneración de su ecosistema, cerrando la posibilidad de erosión 
de los suelos y pérdida de biodiversidad del monte y garantizando el acceso de perso- 
nas jóvenes a un ecosistema en condiciones optimas. De esta manera, permite que el 
sistema social guaraní continúe reproduciéndose, 


2.1.2. Manejo y uso del espacio del monte 


En el monte no existe una manipulación directa por el hombre. Es un ecosistema natu- 
ral que tiene “capacidad de automantenimiento, autoreparación y autoreproducción” 
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(Toledo, 1993: 204). Este espacio proporciona a la familia guaraní energía y alimenta- 
ción. Se accede a él por medio de actividades como la caza, recolección, extracción de 
madera, acompañadas de mecanismos de control y demandas de uso. Estas actividades 
definen el manejo de este espacio. 

Las actividades más importantes realizadas por los guaraní en este espacio son: 


e. Lacaza 

e  Larecolección de miel y frutos silvestres, 

e  Laextracción de madera. 

e Laactividad ganadera, 

e  Lapesca, en el caso de San Antonio del Parapetí. 


La caza 

La cacería es una de las prácticas más comunes sobre este espacio. Depende de la dis- 
ponibilidad de animales según la época del año, la demanda de carne de la familia y 
móviles de tipo mítico. 

Se realiza generalmente en espacios alejados de los lugares donde existe activi- 
dad humana, es decir lejos del espacio téta y del chaco, aunque algunos animales se 
encuentran en este último, como el jochi (Dasyprocta azarae) y algunos tatuses 
(Dasypus novemcinctus, Tolypeutes matacus, Eupbractus sexcintus). La característica 
de los lugares de cacería en los tres estudios de caso es que se encuentran fuera de los 
límites comunales (en propiedades ganaderas vecinas) y en superficies extensas, res- 
pecto a las otras actividades. 

En el caso de Laguna Kamatindi, la superficie” para cacería excede a la comunal 
(1.741,01 hectáreas) (ver Mapa 3) debido a que el área de caza se extiende desde un 
radio de 1.500 metros de las casas, hasta los lugares donde pueden encontrarse anima- 
les de monte. Los animales más cercanos a las casas son los pequeños, como el tatú, el 
jochi y aves silvestres. Los más apetecidos por los cazadores son el taitetú o chancho de 
monte (Tayassu tajacu, T. pecart) y urina (Mazama gouazoubira); se encuentran en 
lugares alejados y escarpados, es decir en los cerros. Esto significa que la mayor 
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Esta superficie y de las otras actividades fueron determinadas en talleres participativos, sobre la base 
de fotos aéreas de cada comunidad. 
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actividad de cacería se realiza en áreas ocupadas por propiedades ganaderas vecinas, 
que poseen extensas cantidades de tierra con poco ganado (propiedad tvoka) o aban- 
donadas (propiedad Ururigua). 


] Mapa 3 
Areas de caza y recolección de miel. Laguna Kamatindi 


recolección de miel 


Recolección de miel 


Laguna 


Límite comunidad 


Alambradas internas 
de propietarios 





Fuente: Elaboración propia sobre la base del taller participativo realizado en Laguna Kamatindi (20 diciembre de 2000) 
y mapas parlantes sobre fotos aéreas. 


En Machipo, el 57,24% (1.300,99 hectáreas) de las áreas de cacería se encuentran 
fuera de los límites comunales (ver mapa 4), siendo la urina y el taitetú los animales 
que se encuentran con más frecuencia en estas áreas. Como en el caso anterior, se 
encuentran en propiedades vecinas. Solamente 972,05 hectáreas (42,76%) quedan 
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al interior de la comunidad; son espacios donde se caza generalmente tatuses y con me- 
nos frecuencia taitetú y urina, cuando estos animales grandes entran a la comunidad a 
consumir agua del atajado en la parte sur de la comunidad. 


, Mapa 4 
Areas de caza y recolección de miel. Machipo 


Recolección de miel 


Recolección de miel y caza 
(Chancho de monte y urina) 


Caza (Chancho de monte, urina) 


Caza (Urina, tatu) Límite comunal 


Caza (Urina, chancho, tatu) Superficie en conflicto 


Caza (Urina, chancho, tatu) 
y recolección de miel 2.500 m 





Fuente: Elaboración propia sobre la base del taller participativo realizado en Machipo (15 de enero de 2001) y mapas 
parlantes sobre fotos aéreas. 


Si comparamos las superficies, en el caso de Laguna Kamatindi el área utilizada 
en la cacería es mayor a la de Machipo. En la primera comunidad la mayoría de los habi- 
tantes se dedican a la caza, manteniéndose la importancia de esta actividad y su rela- 
ción con los ¿ya reta, que son los entes que regulan esta actividad. 
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Existen reglas y pautas para la caza, las cuales son respetadas por el indígena. Estas reglas tienen como 
finalidad, que no se agoten los recursos renovables de la naturaleza (Riester y Zarzycki, 1985: 36). 


En cambio en Machipo esta actividad ha disminuido: sólo unas cuantas personas 
salen de cacería, dedicándose mayormente a la agricultura y trabajos temporales en las 
colonias menonitas o en Charagua. 

La importancia de la cacería en Laguna Kamatindi se refleja en las especies caza- 
das. En Machipo, se identificó menos especies que en Laguna Kamatindi. Además en 
Machipo, durante un periodo largo no se tuvo control del ganado vacuno vecino al in- 
terior de la comunidad, de manera que los animales de monte se refugiaron en lugares 
menos intervenidos y alejados: “actualmente nuevamente se está repoblando de animales 
después del alambrado de la comunidad” (testimonio de Jesús Subirana). Aquello hace 
suponer que la cacería poco a poco volverá a ser de importancia para los machipeños. 

En la comunidad de Machipo se puede observar muy claramente la distribución 
espacial de áreas para la cacería y el tiempo de caza. El chancho de monte o taitetú se 
caza con más intensidad entre los meses de diciembre a febrero y las áreas de cacería 
están dispersas alrededor de la comunidad (ver Mapa 4, supra), evitando la cacería en 
un mismo lugar. Además esta actividad está regulada en función de las necesidades de 
proteína animal de la familia, así como por la disponibilidad de tiempo del cazador y los 
iya del monte. Estos elementos: espacio, tiempo y reguladores, nos permiten compren- 
der el manejo guaraní de la cacería, que permite que esta actividad no se convierta en 
depredadora, sino que sea más bien equilibrada y sostenible. 


Recolección de miel y frutos silvestres 

Otra de las actividades que realizan los guaraní es la recolección de miel del monte, que 
se complementa con la cacería. Cuando salen a cazar, van identificando lugares donde 
existen colmenas ya sea de abejas “extranjeras” (Apis melífera) O nativas. Una vez las 
encuentran, hacen marcas en el tronco del árbol para que otra persona sepa que esta 
colmena tiene dueño. Luego esperan que esté con suficiente miel para recolectar. 
La miel de abeja extranjera se recolecta en los meses de agosto a diciembre y la de las 


Se da el denominativo de extranjera a las abejas africanas; llegaron a Bolivia del Brasil en 1970 y pobla- 
ron toda la región oriental de Bolivia (ver Hobby, 1997. 5). 
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abejas nativas durante todo el año. Antes de cortar el árbol, los hombres piden permiso 
al iya de las abejas, y sin ninguna protección hachean el tronco del árbol para luego 
depositar los panales en un recipiente y transportarlos. Esta actividad se realiza para la 
venta de la miel cuando se requiere de ingreso adicional a la economía. Muy pocas per- 
sonas consumen miel en la actualidad, porque ha sido desplazada por el azúcar. 

Para el consumo y fines medicinales, se prefiere la miel de abejas nativas. Su re- 
colección depende de los requerimientos y por tanto no tiene un periodo exclusivo, a 
diferencia de la miel de las abejas extranjeras. 

La superficie empleada en esta actividad no es muy extensa respecto a la cacería, 
ya que está condicionada a los espacios óptimos de reproducción de las abejas. La in- 
tensidad de esta práctica tiene estrecha relación con la demanda del mercado. Es asi 
que en San Antonio, población intermedia, existe mayor comercialización de miel, re- 
flejándose en la actual superficie utilizada para esta actividad (2.035 hectáreas), supe- 
rior a la de las otras comunidades. 

En los tres estudios de caso, las áreas de recolección se encuentran distantes a las 
casas, generalmente en zonas escarpadas con presencia de fuentes de agua y flora abun- 
dante, es decir cercanas a los cerros o en áreas no muy intervenidas. En los tres casos, 
estas áreas se encuentran en las propiedades ganaderas vecinas. 

La recolección de frutos silvestres es una práctica que tiende a desaparecer. Ac- 
tualmente ya no es parte importante de la alimentación familiar. Solamente los niños 
recogen los frutos generalmente de mistol (Zizypbus mistol) y cupesi (Prosopis juliflora- 
alba), entre los meses de noviembre a enero en Machipo, hasta febrero en Laguna 
Kamatindi. Estos frutos son consumidos actualmente por el ganado existente en cada 
comunidad. 


Extracción de madera 

Es la actividad que proporciona leña y madera para la construcción de viviendas al inte- 
rior de la comunidad. En los tres estudios de caso el área de extracción de leña está 
circundando a las viviendas (ver Mapa 5) porque el uso es diario para la cocción de ali- 
mentos. En cambio para la extracción de madera para construcción o postes, las áreas 
son mayores (ver Gráfico 1), debido a la dispersión de los árboles. En Machipo, la su- 
perficie para la extracción de leña es extensa, porque en la actualidad se comercializa 
este producto. 
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Mapa 5 
Uso de leña y madera en Laguna Kamatindi 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base del taller participativo realizado en Laguna Kamatindi (20 diciembre de 2000) 
y mapas parlantes sobre fotos aéreas. 
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Gráfico 1 
Superficies para extracción de leña y madera. Estudios de caso 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de talleres participativos realizados en las tres comunidades y mapas 
parlantes sobre fotos aéreas. 





El espacio para la extracción de lena está dividido en pequeños espacios corres- 
pondientes a cada familia. Cada familia abarca un radio que parte de su casa y puede 
llegar hasta su chaco. Existen especies de preferencia para esta actividad como muestra 
el Cuadro 9. 


Cuadro 9 
Especies arbóreas para leña en Machipo y Laguna Kamatindi 


Anadenanthera colubrina Leña, curtido de cuero 















Escallante Escallonia sp. Saxifragaceae Poste, leña, cerco 
Soto Schinopsis haenkeana Postes, horcón (construcción), leña 


Fuente: Talleres comunales en Machipo (enero de 2001) y en Laguna Kamatindi (diciembre de 2000). 
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También se usan otras especies de árboles si se encuentran cercanas a las casas y 
están secas, como el carnavalito, cuta, algarrobilla, etc., sobre todo en caso de necesidad. 

Cómo se puede observar, las especies no tienen un solo uso, sino varios. En el 
caso del algarrobo o cupesí (Prosopis juliflora-alba), su fruta sirve para elaborar chi- 
cha, aunque en los últimos años este uso se está perdiendo. El soto y cuchi son los pre- 
feridos por guaraní y compradores, por su dureza y resistencia a la descomposición. 


Ganadería 
La ganadería es una actividad introducida en la época colonial y que ha sido adoptada 
por los guaraní. Para el presente estudio, agruparemos el ganado en mayor (bovino y 
equino) y menor (caprino y porcino). Estos dos grupos de animales son los que ocu- 
pan superficies considerables y en algunos casos sobrepasan los límites comunales (ver 
Gráfico 2). 


Gráfico 2 
Superficie de uso ganadero guaraní. Estudios de caso 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de talleres participativos realizados en las tres comunidades y mapas 
parlantes sobre fotos aéreas. 
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En Machipo, la superficie utilizada para el desarrollo de la actividad ganadera es 
inferior a los otros estudios de caso. Se debe a la baja cantidad de ganado mayor y me- 
nor que poseen las familias (98,9 unidades animal) con respecto a las otras comunida- 
des. Esta comunidad tiene un proyecto ganadero (no lo hemos considerado para el 
cálculo de superficie), que cuenta con 375,43 hectáreas alambradas, 15 hectáreas con 
silvopasturas y 45 cabezas de ganado bovino. En cambio las comunidades de San Anto- 
nio y Laguna Kamatindi tienen una mayor actividad ganadera. Esto se refleja en la canti- 
dad de ganado mayor y menor que poseen (708,2 y 704,5 unidades animal en San 
Antonio y Laguna Kamatindi respectivamente). Por tanto se aumenta el área de pasto- 
reo y se ha desarrollado una mayor especialización en el manejo de esta actividad. 

La ganadería que se practica es extensiva y una de las características del ganado 
bovino es su capacidad de desplazamiento en busca de aguadas y forraje. Esto hace que 
el control realizado por los guaraní sobre su ganado se torne difícil. Algunas personas 
realizan un control periódico en las fuentes de agua, quebradas o atajados, observando 
que estén todos sus animales y no presenten enfermedades. También se controla el ga- 
nado mientras dura el periodo de ordeña: en Laguna Kamatindi, se realizan dos orde- 
ñas al año. Algunas familias, que se dedican solamente a esta actividad, realizan un control 
casi diario de su ganado. 

En las familias que poseen poco ganado, el control es más fácil, Construyen un 
corral donde resguardan a los terneros y de esta forma hacen que las madres retornen 
cada día al corral, para ordeñarlas y elaborar queso con su leche. También puede darse 
el fenómeno inverso: al no tener mucho ganado, las familias se dedican más a la activi- 
dad agrícola, descuidando sus animales. 

En la zona, existe la obligación de vacunar al ganado, sobre todo contra la fiebre 
aftosa. También se toma acciones contra la piroplasmosis muy frecuente y la uñeta. 

En el caso del ganado menor, el espacio de recorrido es circundante a las vivien- 
das con un radio aproximado de 1.000 m. (ver Mapa 6). Cada familia tiene un corral 
pequeño para este ganado. Se lo larga en la mañana y nuevamente se lo encierra al atar 
decer. Esta práctica permite que las chivas no se alejen y tener un control diario. 

Al ganado menor no se suministra ningún tipo de vacuna. Ante la presencia de 
cualquier enfermedad con síntomas visibles, se aplica “curabichera” y se frena de esta 
forma cualquier infección. A los chanchos que ingresan con frecuencia en chacos, se 
les coloca una horqueta en el cuello. 
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El ganado “ramonea” en el monte y áreas de barbechos sin un control estricto. El 
ingreso del ganado ha roto con la lógica de manejo espacial de los guaraní, es decir que 
invade los espacios del chaco y del monte sin que nadie pueda poner freno, generando 
a veces conílictos entre familias. Pese a todo, algunas familias han adoptado como acti- 
vidad principal la ganadería, como en Laguna Kamatindi. 


Mapa 6 
Uso ganadero guaraní en Laguna Kamatindi 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base del taller participativo realizado en Laguna Kamatindi (20 diciembre de 2000) 
y mapas parlantes sobre fotos aéreas. 
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2.1.3. El uso guaraní múltiple de los espacios 

El uso múltiple? de los espacios desde la racionalidad productiva guaraní es la síntesis 
del manejo de los espacios antes estudiados. Es ahí donde se integran los manejos de 
los espacios del chaco y del monte, administrados a partir del espacio téta. Esta integra- 
ción se refiere a los ejes espaciales y temporales de los recursos, en función de las ne- 
cesidades energéticas y alimentarias de la familia, que a su vez están normadas por la 
racionalidad guaraní en sus distintas esferas productivas, culturales e instrumentales. Esto 
nos ayuda a comprender la complejidad del manejo de los recursos y de la administra- 
ción de los espacios guarani, y a identificar las necesidades actuales de espacio desde la 
racionalidad guaraní. 

Veamos ahora cómo funciona y cuánto abarca en términos de espacio. Hemos 
identificado varias prácticas básicas realizadas por los guaraní: agricultura, Caza, reco- 
lección de miel y frutos silvestres, extracción de leña y madera, pesca y ganadería, 
que definen áreas y números de usos que se realizan por superficie. Estas prácticas 
tienen lugar en dos espacios: el Roo (chaco) y el Raa (monte), que van formando 
ondas de mayor a menor uso a partir del conglomerado de las casas donde está cen- 
trada la administración de los recursos. Los lugares más cercanos a las casas tienen la 
mayor cantidad de usos; conforme van alejándose, los usos disminuyen, siempre en 
función a la ubicación de las casas. 

En el caso de Machipo por ejemplo, la mayor cantidad de usos se da en superfi- 
cies pequeñas (128 hectáreas); conforme disminuyen los usos aumenta la superficie, es 
decir que la cacería (un solo uso) se realiza en 2.970,38 hectáreas. Similar comporta- 
miento tienen las otras dos comunidades. Existe una marcada tendencia a utilizar su- 
perficies pequeñas con múltiples usos circundantes a los asentamientos humanos (ver 
Mapa 7); cuanto más alejada de las casas se encuentra la superficie a ser utilizada, dis- 
minuye el número de usos y aumenta la superficie. 

Estas áreas alejadas y extensas están destinadas a prácticas de uso extensivas como 
la ganadería, caza o recolección de miel. Entonces los espacios pequeños tienden a dis- 
minuir más rápidamente su capacidad productiva. Consideramos que este es uno más 


2 Nosolamente los guaraní han desarrollado esta estrategia de manejo de espacios, sino también otros 
pueblos como los yuracaré en la Amazonía: el trabajo de Arrueta (1993) muestra similar uso, aunque 
no con el mismo nombre, 
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de los factores por los cuales las familias son itinerantes en otros espacios al interior de 
la comunidad o fuera de ella, en busca de nuevos recursos, para que los anteriores en- 
tren al proceso de regeneración y de esta forma garantizar la sostenibilidad del 
ecosistema. 


Mapa 7 
Uso múltiple de espacios en Laguna Kamatindi 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de talleres participativos y mapas parlantes sobre fotos aéreas. 
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Pensar que los asentamientos de grupos familiares puedan permanecer indefini- 
damente en un solo espacio, es estar en contradicción con la dinámica migratoria de 
las comunidades guaraní y su manejo de uso múltiple; estaríamos vaticinando un colap- 
so ecológico, económico y social de muchas comunidades que conforman el “todo” 
guaraní. Creemos que muchas comunidades, bajo el actual mosaico de tenencia de la 
tierra, apuntan a colapsar. Es el caso de Laguna Kamatindi, donde la superficie en pose- 
sión actual es insignificante respecto a la superficie real que utiliza: esto quiere decir 
que hace uso de espacios ubicados en propiedades ganaderas aledañas, para mantener 
su actual economía. 

Para que estos pequeños espacios continúen produciendo durante largos perio- 
dos de tiempo, tienen, lo hemos visto, su propio manejo. Es el caso del chaco-barbe- 
cho donde un espacio vuelve a ser utilizado después de un tiempo. Pero existen prácticas 
como la ganadería, que, debido a su carácter extensivo y sin manejo adecuado, hacen 
que estos pequeños espacios colapsen en menor tiempo. La ganadería irrumpe en to- 
dos los espacios, cubriendo al espacio comunal como un manto depredador, mientras 
no se proponga soluciones innovadoras a esta práctica. Creemos que el manejo guaraní 
en estos espacios ha dado respuestas a la relación hombre-naturaleza, pero que cuesta 
integrar la ganadería en los esquemas de manejo guaraní. Si bien hay comunidades que 
han avanzado en las prácticas de manejo bovino, como Yukeriti, Laguna Kamatindi, 
Machipo y otras, una gran mayoría todavía no se ha percatado de sus consecuencias. 

El uso múltiple de los espacios guaraní va más allá de la actual estructura de la 
tenencia de la tierra. En los tres estudios de caso, el actual uso múltiple ha rebasado los 
límites comunales y sobrepasado la superficie comunal en actual posesión (ver Gráfico 
3), ha demostrado que esta superficie es insuficiente para el uso guaraní, convirtiéndo- 
se además en una respuesta a la crisis de tierra en el sector, para que los guaraní pue- 
dan mantener su reproducción económica, social y cultural. 

El Gráfico 3 muestra que en Laguna Kamatindi, al margen de la actual posesión, 
se están utilizando efectivamente 7.881,76 hectáreas adicionales; en Machipo se utilizan 
1.886,99 hectáreas más y en San Antonio 862,5 hectáreas. Estas hectáreas adicionales a 
las poseídas se encuentran en las propiedades ganaderas aledañas, excepto en San An- 
tonio donde se ubican en los cerros circundantes destinados a la caza y recolección de 
miel y donde una pequeña superficie (para cacería) corresponde a San Francisco y al río 
Parapetí destinado a la pesca. Estos datos respaldan nuestras anteriores afirmaciones. 
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Gráfico 3 
Superficies de uso múltiple actual y tenencia comunal 
Estudios de caso 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base del trabajo de campo realizado en 2001. 


En la práctica, el concepto de territorio se plasma en el uso múltiple de los espa- 
cios desde la racionalidad guaraní. Implica a la dimensión geográfica (ver Mapa 7 supra), 
yuxtapuesta a la concepción del espacio y tiempo que los guaraní han construido como 
fruto de su cosmovisión y su actual interrelación con la hacienda ganadera. 

De una concepción infinita de la tierra, se ha pasado a una concepción finita a 
partir de la incursión ganadera o terrateniente. Antiguamente para el guaraní el territo- 
rio era infinito, no tenía límites físicos. En la práctica se configuraba hasta donde se po- 
día llegar en un espacio continuo, cuando los recursos no abastecían o que mediaban 
razones míticas O disputas grupales, Los guaraní se desplazaban en este vasto territorio, 
dejando y conformando nuevos asentamientos'”. Con la incursión ganadera, este terri- 
torio continuo fue fragmentado; la propiedad privada y el mercado han demarcado lí- 
mites físicos y sociales, moldeando la actual tenencia de tierra en Parapitiguasu. Esto 
hizo que las comunidades se hayan visto “enclavadas”, logrando romper con su patrón 
migratorio en este extenso territorio. Pero si observamos lo que está ocurriendo en la 





Enel caso de Laguna Kamatindi, las familias que componían una aldea cercana (Ñaeurenda) fueron a 
establecerse en el lugar que hoy se conoce como Laguna Kamatindi. Lo mismo ocurrió con San Ánto- 
nio, donde se trasladaron los pobladores de la aldea de Timboy. 
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actualidad, vemos que los guaraní siguen manteniendo su visión infinita del territorio al 
pasar de los límites comunales a espacios privados, movidos por su racionalidad pro- 
ductiva y cultural. Las grandes migraciones han pasado a migraciones intracomunales O 
intercomunales en busca de espacios de significación, reproducción y producción, cuyo 
manejo será concéntrico a su nuevo asentamiento. 

En la actualidad esta visión de territorio es una respuesta a la tenencia de la tierra 
en la capitanía. En los tres estudios de caso existen espacios que rompen con los límites 
de la propiedad privada para garantizar el uso múltiple de los recursos. Aparte de respal- 
dar la demanda legítima de carencia de tierra, esta práctica cuestiona seriamente la estruc- 
tura de la tenencia de la tierra en el Chaco y el proceso de titulación de TICO, en la medida 
que estos espacios reales de apropiación de la naturaleza no se están recuperando. 


2.1.4, Prácticas Karaide manejo 
Queremos ver aquí cómo la racionalidad productiva Rarai está haciendo uso del espacio, 
uso que es el reflejo del manejo realizado en los “puestos” o propiedades ganaderas. 

Una de las caracteristicas fundamentales de la ganadería en el Chaco boliviano es 
su carácter extensivo. La alimentación del ganado es a campo abierto (ramoneo) con 
criterios mínimos de manejo de hato. En puestos donde la superficie de posesión es 
pequeña, no se cuenta con alambrado perimetral, para seguir aumentando las áreas de 
pastoreo. En haciendas con superficies extensas, se hace alambrado para evitar la incur- 
sión de asentamientos humanos en sus límites alejados. Otra de las características im- 
portantes a tomar en cuenta para ambos tipos de propiedades es su constante expansión. 
En el caso de Laguna Kamatindi, las propiedades ganaderas, pese a la normativa exis- 
tente y aunque se encuentren en proceso de saneamiento, continúan expandiéndose 
con “alambrados”. Esta expansión también se hace efectiva por el desplazamiento del 
ganado bovino en áreas comunales, 

En el caso de Machipo, actualmente la comunidad se encuentra alambrada, evi- 
tando de esta manera la incursión de ganado vecino; sin embargo en el pasado la co- 
munidad perdió un espacio por la ocupación del ganadero vecino. En San Antonio, 
31,12% de la superficie de propiedad comunal está ocupado y aprovechado por ganado 
de propiedad karai. La comunidad no tiene alambrada y al ganadero no le conviene 
cercar su propiedad porque perdería 2.446,67 hectáreas para ramoneo, sin ninguna re- 
tribución por ello. 
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El caso de Laguna Kamatindi** es mucho más alarmante: el 93,36% de todo el es- 
pacio está siendo por el ganado de los Rarai (ver Mapa 8), es decir usufructuando 
7.913,37 hectáreas con materia verde para ramoneo. Es importante considerar que esta 
comunidad cuenta con el recurso fundamental para la ganadería: el agua. Por ello el ga- 
nado externo ingresa a la comunidad. Actualmente no se han creado estrategías para 
frenar o cobrar este usufructo a los terceros. 


Mapa 8 
Uso ganadero karaien Laguna Kamatindi 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base del taller participativo realizado en Laguna Kamatindi (20 diciembre de 2000) 
y mapas parlantes sobre fotos aéreas. 


* La superficie de la comunidad considerada para esta comparación es el total de hectáreas de acuerdo 
al plano original de la comunidad, sin excluir las superficies actualmente alambradas por los karai, a 
las cuales los guaraní no tienen acceso, 
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Esta forma de ganadería indudablemente rompe con el ordenamiento guaraní del 
espacio, ya que se sobrepone (73,32% de la superficie) a la mayoría de los espacios ocu- 
pados por los guaraní de Laguna Kamatindi. La proporción es menor en San Antonio, 
pero con una superficie significativa (ver Gráfico 4). 


Gráfico 4 
Comparación entre el uso múltiple guaraní y ganadero karai 
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Fuente: Elaboración propia sobre la base de los talleres participativos realizados en las dos comunidades. 





Por consiguiente, el carácter expansivo y la ocupación ilegal de espacios son las 
características fundamentales de la ganadería karai en la capitanía Parapitiguasu. 

Existe también otro elemento a considerar: la existencia de haciendas ganade- 
ras extensas y abandonadas, sin ninguna cabeza de ganado (como Ururigua) o con 
una mínima cantidad de ganado (fvoka). Los dueños se mantienen con el 
denominativo de ganaderos, aunque en los hechos se han convertido en terratenien- 
tes al perder su principal fuente de acumulación y razón de su actividad, el ganado. 
Es decir que la ganadería se ha convertido en un argumento engañoso para conti- 
nuar ocupando tierras y mantener su hegemonía en la estructura de la tenencia de 
tierra, adquiriendo status y poder en las estructuras institucionales de los centros po- 
blados y departamentales. 
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2.2. Gestión de recursos en propiedad comunal 

En la actualidad las comunidades guaraní son propiedades comunales, pero “la propie- 
dad comunal (...) no supone necesariamente (una gestión comunal» (Chamoux y 
Contreras, 1996: 15). En otros términos, el espacio del monte pertenece al conjunto de 
las familias que componen una comunidad, pero el acceso a los recursos de este espa- 
cio es individual, sin un control comunal estatuido. Priman los mecanismos de control 
social que ejerce una familia sobre otras respecto al acceso a los recursos. Es sujeto de 
control en la asamblea comunal cuando algunas veces un Rarai desea acceder a algún 
recurso del espacio monte, generalmente la madera. El espacio del chaco es de acceso 
familiar, por lo tanto no pasa por la decisión comunal; similar tratamiento tiene el espa- 
cio téta donde se encuentran las casas. Esto nos hace concluir que la gestión de los re- 
cursos entre los guaraní no es precisamente comunal sino familiar e individual; sólo en 
algunas ocasiones la decisión pasa por el ámbito comunal, sobre todo cuando algunas 
personas ajenas quieren acceder a algún recurso de la comunidad. 

También es importante tomar en cuenta que algunas propiedades privadas ganade- 
ras se encuentran al interior del espacio del monte guaraní. Consecuentemente las prácti- 
cas de uso se encuentran sobrepuestas; de esta manera los karaí acceden a espacios 
mayores a su derecho propietario por intermedio del ganado y por algunas estrategias que 
posteriormente iremos estudiando. Será importante tomar en cuenta a esta superposición 
de usos en la gestión de los recursos de la futura tierra comunitaria de origen. 


2.2.1. Estrategias de acceso y control de los recursos 
Recordemos que entendemos por acceso el “derecho de uso de un recurso” y por con- 
trol “el poder decidir autónomamente sobre el uso” (Coesmans y Medina, 1997: 90). 
Estos elementos constituyen el nivel primario donde se va configurando la gestión de 
los recursos y se van construyendo formas de tenencia de la tierra y derechos de pro- 
piedad socialmente establecidos. Nos ayudarán a comprender, desde la racionalidad 
guaraní, cómo se están generando estos procesos de gestión de los recursos que 
interactúan con la racionalidad Rarai. 

Para una mejor comprensión del acceso al monte, estudiaremos los recursos que 
se usan con mayor frecuencia e importancia en las actividades de los guaraní: 
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e Elagua. 

e Lafauna con las actividades de cacería, recolección de miel y pesca. 

e  Laflora con las actividades de extracción de madera para leña u otros fines (cons- 
trucción, postes, venta, etc.), para el ramoneo del ganado y la recolección de fru- 
tos silvestres. 


El Cuadro 10 resume de forma general el acceso a y el control de los recursos de 
los espacios entre los guaraní. Una mayoría de los recursos es de acceso y control del 
hombre más que de la mujer, sobre todo en los espacios del chaco y del monte, pero 
con una fuerte influencia de la esposa en las decisiones del varón en el acceso. La mu- 
jer tiene el control del espacio téta, donde se centralizan las actividades reproductivas; 
cuando faltan productos alimenticios y energéticos en la casa, influye sobre el hombre 
para proveerlos y satisfacer las necesidades alimenticias de la familia. 

De esta manera existe a través de la racionalidad guarani una complementación e 
interrelación de los recursos en los tres espacios; existen también contradicciones por 
el acceso a algunos recursos entre los principales actores sociales: los guaraní y los karai 
ganaderos. 


Cuadro 10 
Acceso a y control de los recursos por los guaraní 


Espacio chaco 
Chaco 
Barbechos 
Espacio monte 


Agua 
Caza 
Recolección miel 





Fuente: Elaboración propia sobre la base de talleres participativos y Coesmans y Medina, 199”. 
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2.2.2. Mecanismos de control social sobre los recursos 

Los mecanismos de control social entre los guaraní regulan y norman el acceso a los 
recursos. Es decir son los que convierten a un individuo en conservador o depreda- 
dor de un recurso. Al igual que el acceso a los recursos, estos mecanismos de control 
social son dinámicos. Algunos forman parte de la racionalidad guaraní; otros se crea- 
ron por la influencia o imposición de entes externos a la comunidad como el Estado, 
las instituciones de desarrollo, etc. o finalmente por la presencia de conflictos por 
algún recurso. 

A continuación se describen los mecanismos de control social identificados en los 
estudios de caso. 

Uno de los mecanismos de importancia entre los guaraní es el ndaye también co- 
nocido como chisme o comentario, que cumple la función de censura social. Esto ge- 
neralmente ocurre cuando una persona visita a Otra y que, acompañadas por el 
característico “poro” *, empiezan a cuestionar las acciones que está realizando alguna 
persona de la comunidad: excesivo talado de árboles, venta inescrupulosa de madera, 
cercado de una superficie grande para corral, etc. Aquello obliga a la persona mencio- 
nada a restringir sus acciones censuradas y no aceptadas por otras familias. 

El ndaye algunas veces tiene su origen en la envidia hacia la otra persona o pue- 
de estar entrelazado con algunas tensiones existentes entre grupos familiares. En este 
caso es utilizado para correlacionar fuerzas al interior de la comunidad, convirtiéndose 
en un fenómeno de regulación del acceso a los recursos y también “para que sea pre- 
servada la estabilidad social” (Foster citado por Chamoux y Contreras, 1996: 41) al inte- 
rior de la comunidad. 

Otro mecanismo importante es el mítico que opera a través de los ¿ya rela o “due- 
nos”. Para los guaraní todos los seres vivos del monte tienen un dueño tutelar: el agua 
tiene su ¿ya, también los árboles, el chaco, los espacios como los cerros, etc. Estos ¿ya 
se manifiestan a través de los sueños, augurando suerte al cazador o por el contrario 
restrigiendo su acceso a los recursos: 


Á veces uno se sueña bonito, entonces al otro día uno se prepara calladito y se va al campo a cazar, 
eso es suerte (testimonio de Pantaleón Romero). 


En el Chaco se llama poro al calabacín (Cucurbitacea, en guaraní tami) donde se toma yerba mate. 
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Cuando uno caza sin medida (...) se enoja el dueno, en el sueño le dice que no le va a dar (...) si 
uno vuelve a ir al campo ya va sin suerte (testimonio de Juan Valencia). 


Cuando un ¿ya se va, los recursos que controlaba tienden a disminuir o morirse. 
Fue el caso de la laguna en Kamatindi, cuando por primera vez se secó: 


Esta laguna antes ha tenido ¿ya, pero lo han matado al dueño, por eso es que ya no dura el agua en 
esta laguna, era una víbora grande, ese Raral viejo [el ganadero asentado en la comunidad] lo ha 
matado por eso es que ese viejo ha ido a morir enloquecido por el monte, (...) desde esa vez empe- 
zÓ a secarse la laguna (testimonio de Ramón Valencia). 


Cuando son ignorados o eliminados, los ¿ya suelen castigar con enfermedades a 
los infractores o en casos extremos con la muerte, como en el ejemplo citado. 

Los ¿ya adoptan la forma de un animal (como la víbora) o de algún pariente muer- 
to. Por intermedio de los sueños otorgan el acceso a un recurso o restringen. Antes de 
acceder a un recurso, el guaraní generalmente pide permiso a su ¿ya. Sin embargo al- 
gunas personas jóvenes ya no realizan esta práctica, sobre todo la gente que tiene vín- 
culos más estrechos con poblaciones vecinas (Charagua, Boyuibe, Camiri o finalmente 
Santa Cruz). El mito del ¿ya, “de manera similar a las leyes en las sociedades estatales, 
(...) regula el sistema de prácticas que realizan los indígenas para acceder a los recursos 
naturales” (Prada, 1999: 297), 

Un tercer mecanismo deriva de la incursión del Estado (conformación de coope- 
rativas, como en San Antonio), de la escuela y de instituciones de desarrollo rural, que 
impulsaron la creación de estatutos en algunas comunidades de tradición oral. Los es- 
tatutos pasaron a ser el nuevo mecanismo de control sobre algunos recursos. En la prác- 
tica este mecanismo de control escrito no se cumple. 

Otro mecanismo recientemente instituido de control sobre los recursos es el di- 
rigido por el Estado a la capitanía a través de planes de ordenamiento del territorio: el 
plan de ordenamiento territorial del sector sudoeste del municipio de Charagua (1999) 
y, a un nivel local, los planes de ordenamiento predial (POP). El proyecto de Manejo 
sostenible de los recursos naturales en Santa Cruz (MASRENA) elaboró este plan en di- 
ciembre de 1999 en Machipo, con el objetivo de 


.. garantizar a largo plazo la conservación y el uso sostenible de las tierras mediante un proceso de 
clasificación de tierras por su capacidad de uso mayor a nivel comunal (Machipo/MARESNA/1P/GTZ/ 
Gobierno municipal de Charagua, 1999). 
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La asamblea es el mecanismo de control social principal dirigido hacia los karai 
y algunas veces al interior de la comunidad, sobre todo cuando se trata de recursos 
comercializables. En San Antonio cuando algún karai quiere comprar postes o leña en 
cantidad, la comunidad tiene que conocer su solicitud y dar su autorización por medio 
de la asamblea. En comunidades como Laguna Kamatindi, la asamblea se ha constitui- 
do en el mecanismo para restringir nuevos asentamientos o algunas formas de acceso 
de los 2arai a los recursos en la comunidad. 

En cambio, los mecanismos de control sobre los recursos de los karaí vecinos es- 
tán regulados por la demanda del mercado local, es decir por su racionalidad económica. 

Los mecanismos de control social, frutos de una racionalidad cultural, están ope- 
rando de trasfondo y como reguladores de acceso a los recursos. No podemos enten- 
der en su totalidad y a cabalidad el acceso y el manejo de los recursos si no tomamos 
en cuenta estos mecanismos. Más allá de normar el acceso, también 


.. norman las formas tecnológicas y regulan el ritmo de extracción de los recursos, estableciendo 
lazos de parentesco y reciprocidad, derechos territoriales y formas de propiedad que favorecen el 
uso sustentable de los recursos (Prada, 1999: 258). 


3. Presión de los guaraní sobre los recursos 

Habiendo observado el manejo y uso de los recursos tanto entre los guaraní como en- 
tre los Larai, nos hace falta analizar, para concluir, si estos recursos están o no 
sobreexplotados y si logran satisfacer las necesidades familiares de acuerdo a los crite- 
rios de manejo de cada racionalidad. Para ello analizaremos dos actividades fundamen- 
tales: la agricultura itinerante y la ganadería. 


3.1. La agricultura itinerante 

Para realizar el análisis de este tipo de agricultura, se debe tomar en cuenta su dinamis- 
mo; no se puede hablar de superficies estáticas en el tiempo, sino de cómo van aumen- 
tando con el tiempo bajo el actual sistema de barbechos. Para ello tomaremos en cuenta 
las siguientes variables: 


e Duración del chaco. 

e Duración de los barbechos. 

e Tasa de crecimiento poblacional, para conocer el incremento de familias. 
e Incremento de chacos en la relación familias /número de chacos. 


ES 


Cuadro 11 
Número de habitantes y superficie de chacos en los tres estudios de caso 


Variables San Antonio Laguna 
AAA 







Superficie total de chacos (has.) MER UE 
Superficie actual disponible para agricultura (has.) 1.645,18 3.342,06 430,19 


Fuente: Elaboración propia sobre la base de los censos comunales realizados en Machipo (2001), San Antonio (2000) y 
Laguna Kamatindi (2001). 





Considerando estos factores, Machipo posee la cantidad de tierra necesaria para 
continuar con su agricultura itinerante. En la actualidad, la principal actividad de esta 
comunidad es la agricultura. 

En el caso de Laguna Kamatindi existe una fuerte presión sobre el recurso suelo, 
presentándose la posibilidad a futuro de una ruptura del sistema itinerante. En los he- 
chos, de las 430,19 hectáreas para cultivo, las áreas bañadas (preferidas por los guaraní) 
llegan a 127,74 hectáreas con acceso real. Creemos que actualmente el sistema ya se 
encuentra en colapso, debido a las estrategias adoptadas y a la percepción de los habi- 
tantes sobre los recursos. 

La principal estrategia frente al colapso de la agricultura itinerante es permanecer 
el mayor tiempo posible en un mismo chaco sin hacer rotación, para luego abandonar- 
lo cuando los rendimientos realmente son bajos, y cambiar por otra actividad económi- 
ca que no sea la agricultura: dedicarse a la ganadería o emplearse en las propiedades 
ganaderas vecinas. 

Vemos que en las comunidades de San Antonio y Laguna Kamatindi, ha existido 
una ruptura del sistema itinerante de manejo en el espacio del chaco, como consecuencia 
de la fragmentación del territorio por los ganaderos (Laguna Kamatindi) o por la oferta 
de servicios (San Antonio). Esto ha ocasionado la sedentarización de las comunidades, 
restringiéndoles el acceso a otros espacios en desmedro de la racionalidad productiva 
guarani. El manejo de este espacio, llegando a adoptar otro tipo de patrones y estrate- 
gias productivas contrarios a la racionalidad guaraní (como la ganadería extensiva), otorga 
otra dinámica al sistema productivo guaraní, sea agudizando o ayudándole a superar la 
crisis del espacio del chaco. 


74 


3.2. La ganadería 

Consideramos esta actividad por su importancia económica y su impacto en los recur 
sos. Recordemos que agrupamos en dos grandes grupos a los animales que hacen uso 
de estos espacios: el ganado mayor, bovino y equino (burros y caballos), y el ganado 
menor, caprino y porcino. 

El índice que nos ayudará a determinar si existe o no presión de estos animales 
sobre el espacio monte es la capacidad de carga animal, es decir “el número de ani- 
males de una cierta raza y edad que pastan durante un período específico de tiempo” 
(Heady, 1970: 14). Significa la capacidad de un determinado espacio con producción 
de materia seca en un año, suficiente para alimentar una cantidad de cabezas de gana- 
do'*. Se mide en hectáreas por unidad animal (ha/UA). 

En la información primaria a nuestra disposición, no se diferencian los toros de 
las vacas con crías lactantes o de los terneros de año; lo mismo ocurre para el ganado 
menor. Por esta razón tomaremos en cuenta valores promedio de unidad animal: 0,8 
UA para el ganado mayor y 0,1 UA para el ganado menor (Egúez, 2000: 15). Con estos 
valores obtenemos el cuadro 3,6 de carga animal en los tres estudios de caso. 


Cuadro 12 
Capacidad de carga animal en los estudios de caso 


Fuente: Elaboración propia sobre la base de los censos comunales realizados 
(Machipo, 2001; San Antonio, 2000; Laguna Kamatindi, 2001). 





El Cuadro 13 hace una comparación con los parámetros de carga animal para la 
región chaqueña y sobre todo del área de pie de monte. 


+ La producción de forraje para el consumo de ganado se mide en kilogramos de materia seca por hec- 


tárea por año, con el propósito de eliminar la cantidad de agua que contiene y de esta forma estandarizar 
la producción de cualquier tipo de forraje. 


ES 


Cuadro 13 
Recomendaciones técnicas de carga animal 


Sin manejo (ramoneo) 
E.E. El Salvador 10 a 12 ha/UA 


Con manejo (monte mejorado y silvopasturas) 

E.E. El Salvador 
Experiencias productivas ganaderas en comunidades guaraní 
Propuesta de la CIDOB 


Propuesta de ganaderos según precipitación pluvial. Para el Chaco 
se considera: 






Tipo de manejo 






















23,73 a 47,45 ha/UA 


Fuente: CIDOB, 2001 y Eguez, 2000. 


Si tomamos el rango de carga animal de la estación experimental El Salvador (pro- 
vincia Hernando Siles; Chaco chuquisaqueño) para ganadería extensiva (10 a 12 ha/UA), 
observamos que existe presión del ganado menor en Machipo y San Antonio. Sabemos 
que estas comunidades cuentan con áreas para pastoreo del ganado menor, pero se en- 
cuentran alejadas de los asentamientos humanos; este tipo de ganado pasta en las áreas 
circundantes a las casas y es de propiedad familiar. En el caso de Laguna Kamatindi, el 
ganado mayor entraría en presión si no lograría extenderse fuera de los límites comu- 
nales; en la actualidad está invadiendo todos los espacios de ordenamiento guarani. Si 
tomáramos en cuenta la movilidad del ganado tanto mayor como menor, aumentaría la 
presión sobre los espacios pequeños de mayor uso. Ahí surge la contradicción de la ga- 
nadería con el manejo de los espacios guaraní. 

Si bien los proyectos ganaderos promovidos por las instituciones de desarrollo 
en la zona cuentan con todos los criterios de manejo requeridos para una ganadería 
sostenible, en el caso de Machipo no se ha logrado “absorber” al ganado bovino fami- 
liar. El proyecto ganadero de esta comunidad cuenta en la actualidad con 26 socios y 45 
cabezas de ganado bovino en 375,43 hectáreas encerradas; sin embargo, el ganado fa- 
miliar de siete socios pasta fuera del proyecto. Esto significa que no se está dando solu- 
ción al problema de fondo que es la ganadería familiar guaraní. Hasta el momento no 
se ha resuelto esta problemática, que parte de la contradicción antes mencionada. 
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En el caso de San Antonio y Laguna Kamatindi, se debe agregar el ganado de los 
vecinos Raraí: como el ganado de los guaraní, hace uso de los espacios comunales y 
contribuye a una mayor presión del monte, agudizando el problema. Lamentablemen.- 
te, no se ha podido restringir el acceso a estos espacios al ganado de los Rarai, por la 
falta de alambrados que delimiten la propiedad guaraní o mejor dicho de alambrados 
que los ganaderos tendrían que colocar en su propiedad. El problema de la tenencia de 
tierra y títulos fraudulentos ha ocasionado que existan espacios en conflicto y de acce- 
so irrestricto, aprovechados por todos. El saneamiento de tierras tendría que aclarar los 
límites de cada propiedad, lo cual será un paso para definir el acceso de espacios en 
conflicto. 


4. — En conclusión 

De manera general, la presión de los recursos está condicionada por el patrón de ma- 
nejo de los recursos, la superficie disponible, y la oferta del recurso para desarrollar una 
actividad. Hemos visto que al margen del manejo y la disponibilidad de recursos, el fac- 
tor condicionante es la insuficiente cantidad de tierra para poder desarrollar tanto la 
agricultura y ganadería guaraní. Estas actividades suponen tierra apta para cultivo y tie- 
rras con potencial ganadero. En el caso de la ganadería en particular, se enfrentan los 
criterios guaraní de gestión familiar de recursos y los criterios de manejo “técnico” de 
la ganadería introducida. Indudablemente, la gestión de recursos de estos espacios y la 
futura gestión territorial tendrán que pasar por la superación de estos problemas es- 
tructurales que hemos puesto en consideración, 

El análisis mostró una serie de factores que están influenciando en la gestión del 
territorio en la capitanía Parapitiguasu. Se moldean en función de las racionalidades de 
cada actor social, con mínima influencia de actores externos como el Estado. Los siguien- 
tes capítulos abordarán en detalle la influencia de las normativas legales desplegadas 
por el Estado sobre el territorio de la capitanía. 
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CAPÍTULO CUATRO 
Políticas municipales y gestión territorial 
en el Parapitiguasu 


Este capítulo busca analizar la influencia de las principales políticas públicas implanta- 
das desde los municipios en los territorios indígenas, con el objetivo de valorar sus po- 
sibles impactos en la gestión de estas TCO. Debemos puntualizar que la mayoría de las 
TCO se encuentra actualmente en estado de demandas y en proceso de saneamiento. 
Aún no existen en el pueblo guaraní territorios consolidados con gestión propia, a ex- 
cepción de algunas experiencias incipientes como es el caso de la capitanía lupaguasu. 
El municipio se ha constituido en la unidad territorial principal de planificación y desa- 
rrollo, desde la cual se ejecutan diferentes políticas públicas. Es esta dimensión la que 
nos interesa analizar, partiendo de la interrelación de los diferentes actores sociales, en 
especial de las relaciones de la capitanía Parapitiguasu con el gobierno municipal, con 
las empresas petroleras, con los partidos políticos, etc. Nos interesa conocer las formas 
que, como producto de esta interacción, va adquiriendo el territorio, y conocer su in- 
fluencia en la gestión actual del mismo. 

En la gestión de territorios, un aspecto de suma importancia es el manejo políti- 
co y administrativo. Mediante la aplicación de sus políticas, el Estado actúa de forma 
directa en este aspecto, provocando contradicciones y cambios cualitativos en las for- 
mas de organización indígena. Por esto, centraremos el análisis en políticas municipales 
a partir de la experiencia guaraní en la aplicación de la participación popular, esto a un 
nivel global. A un nivel más local (el distrito Parapitiguasu), describiremos la recepción 
y aplicación, en los municipios de Charagua y Boyuibe, de instrumentos de planifica- 
ción orientados al ordenamiento territorial y ejecutados desde las prefecturas: PLUS, 
PLOT y POP. Hablaremos también, como de una política de Estado, de las concesiones 
petroleras en territorios guarani. 
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1. Principales normas que afectan a los territorios indígenas 

El Estado boliviano llega hasta las capitanías guaraní a través de políticas públicas en- 
tendidas como un proceso decisorio cuyo curso de acción es determinado por el go- 
bierno. Las políticas públicas poseen varias características de contenido: programas, factor 
de coerción relacionado con la capacidad del Estado para ejecutar sus acciones, ade- 
más de una competencia social que radica en las fuerzas e intereses para tomar decisio- 
nes. Para analizar el alcance e influencia de las políticas públicas en la gestión de 
territorios, importante es conocer su cuerpo normativo que se plasma en leyes que des- 
cribimos a continuación. 

El decreto supremo 21060 de 1985 constituye un hito en la historia de Bolivia. A 
partir de su aplicación, se desmantela al Estado empresario para dar paso a una socie- 
dad orientada al libre mercado. Las reformas de segunda generación!, aplicadas duran- 
te el gobierno de Sánchez de Lozada (1993-1997), refuerzan el programa de ajuste 
estructural definiendo nuevas formas de manejo y administración del Estado. El deno- 
minado “plan de todos” tenía tres líneas fundamentales: participación popular, capitali- 
zación y reforma educativa, las mismas que se tradujeron en un conjunto de leyes 
actualmente vigentes y en aplicación. El documento marco de estas reformas es el Plan 
General de Desarrollo Económico y Social de la República (PGDES), documento base 
para la estructuración e implementación de las nuevas políticas. A partir de estas reformas 
se estructura un nuevo marco normativo legal. Si bien no plantea políticas públicas espe- 
cíficas para la gestión de territorios indígenas, el entramado de leyes incluye disposiciones 
que se traducen en planes y programas que afectan de forma directa a las futuras TCO. 

Cómo se mencionó, las TCO como tales están en proceso de consolidación. Mu- 
chas de las diferentes leyes fueron promulgadas con anterioridad a la aprobación de la 
ley INRA (1996), pero resulta interesante ver cómo todo este cuerpo legal y los planes 
que derivan de él afectan directamente la forma de organización territorial guaraní. Por 
su parte, las empresas petroleras también ejecutan sus planes de acción social. En con- 
secuencia, el pueblo guaraní recibe una lluvia de planes que en algunos casos lo benefi- 
cian con la satisfacción de necesidades urgentes pero no estratégicas, pero 
frecuentemente limitan su accionar dentro de sus mismos territorios: es conocido que 


1 “Son aquellas reformas políticas complementarias a las políticas de ajuste estructural que plantearon 
un cambio importante en el funcionamiento y en la administración del Estado” (Munoz, 2000: 110). 
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muchos de estos planes se duplican y otros quedan en el papel. El Parapitiguasu cuenta 
con al menos cuatro planes diferentes que se aplican de forma limitada (ver infra). 


2. — Políticas municipales: la experiencia guaraní 
En su puesta en práctica, la ley de participación popular ha provocado un proceso de 
organización y reorganización entre los guaraní y en la sociedad civil en general. Su apli- 
cación significó un cambio de estructuras a nivel estatal y social. El municipio como nuevo 
escenario de participación se constituye en el núcleo de emergencia de nuevos actores 
sociales. Surgen iniciativas de acceso al poder local a través de la participación organiza- 
da de indígenas en las elecciones municipales con candidatos a concejales; se crean dis- 
tritos y sub-alcaldías indígenas. También existen intentos de planificación promovidos 
por las prefecturas a través de Planes de Desarrollo Municipal (PDM), Programas 
Operativos Anuales (POA) y Planes de Desarrollo Distrital Indígena (PDDP), donde la 
participación de comunidades y Organizaciones Territoriales de Base (OTB) es funda- 
mental, al menos en teoría?. 

El impacto de esta política no puede ser ignorado en los pueblos indígenas de las 
tierras bajas, en particular entre los guaraní que fueron 


.. Uno de los primeros sujetos en reconocer la ley e incorporarse a ella, tramitando personalidades 
jurídicas, creando distritos municipales y manifestando su apoyo directo en todos los espacios posi- 
bles” (Lema 2001: XXXIIT). 


En este sentido, una reflexión sobre la experiencia guaraní y su forma de recibir la 
ley en el nuevo escenario municipal es importante a la hora de pensar en la gestión de TCO. 


2.1. Participación en las elecciones municipales? 

Con la ley 1551 de participación popular se transfieren a las secciones de provincia los 
fondos del tesoro general de la nación, fomentando una mayor participación de la so- 
ciedad civil y una distribución más equitativa de los recursos de coparticipación. 
La APG, consciente de esta nueva situación, definió políticas de acceso a los gobiernos 





Sobre la temática de la participación popular en municipios con población indígena, ver Lema, 2001. 
5 Este análisis se basa sobre testimonios de concejales y dirigentes guaraní, además de cifras de eleccio- 
nes municipales de los años 1995 y 1999. 
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municipales para garantizar su participación legítima en los diferentes municipios. Con 
el objetivo de acceder a espacios de poder local, trabajó en la definición de estrategias 
de negociación con los diferentes partidos políticos. El Cuadro 14 da la lista de los guaraní 
elegidos en las diferentes concejalías en la provincia Cordillera durante las elecciones 
municipales de 1995 y 1999. Cabe subrayar que este cuadro no diferencia entre conce- 
jales titulares y suplentes, sino que menciona a aquellos concejales que ejercieron efec- 
tivamente su cargo, independientemente de su suplencia o no. En 1999 el número total 
de concejales para la provincia Cordillera subió a 37 porque, debido a sus característi- 
cas poblaciones, Camiri eligió a siete concejales. Los municipios de Cuevo, Boyuibe y 
Cabezas no tienen ningún representante guaraní. 

Entre las siete secciones municipales que conforman la provincia, los municipios de 
Charagua, Gutiérrez y Lagunillas tienen más población preponderantemente guaraní que 
los demás”. En las elecciones municipales de 1995, los concejales guarani fueron ocho, re- 
presentando el 22,8% del total de concejales de la provincia. La experiencia de participa- 
ción organizada de la APG en las elecciones municipales es nueva, pero los resultados 
alcanzados hasta el momento son alentadores. 

Durante las elecciones de 1995 la APG actuó de forma orgánica, pactando con el 
Movimiento Bolivia Libre (MBL) que se constituyó en su instrumento político, con re- 
sultados sorprendentes. En los municipios de mayoría guaraní, este partido obtuvo seis 
representantes a nivel de provincia. Las elecciones de 1995 dejaron como precedente 
en los diferentes partidos políticos la importancia de incorporar en sus “planchas” a can- 
didatos guaraní. 

Durante las elecciones de 1999 la coyuntura cambió. La APG no participó con un 
instrumento político. Las capitanías y en algunos casos los candidatos individuales ne- 
gociaron de forma personal con diferentes partidos políticos. En consecuencia, la estra- 
tegia de la APG se caracterizó por el pragmatismo político: pactar con aquel partido que 
ofreciera los primeros lugares en la plancha y que cuente con recursos económicos y 
aparato político. Las tendencias ideológicas no constituyeron un obstáculo a la hora de 
concertar alianzas. 


En los municipios de Cabezas, Cuevo y Boyuibe, la población guaraní es minoritaria y no está organi- 
zada O si lo está, su organización es incipiente. Esto incide en el hecho de no tener representantes 
guaraní en los respectivos concejos municipales. 
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Como resultado de estas acciones se puede observar el transfugio político de al- 
gunos concejales en el caso de los municipios de Lagunillas y Gutiérrez. En Charagua 
las tres capitanías que conforman el municipio (Charagua norte, Parapitiguasu e Isoso) 
se dividieron en la negociación obteniendo resultados deficientes. Sólo Charagua norte 
confió en la fuerza de su organización y se lanzó a la arena electoral con la sigla del 
MBL, aún estando consciente que este partido se había debilitado durante las eleccio- 
nes nacionales y no contaba con aparato político y menos con recursos económicos. 
Pese a estas limitantes, lograron elegir un concejal en un municipio donde el 77,3% de 
los habitantes es guaraní, 

En otras secciones, las elecciones de 1999 permitieron la representación de dos 
concejalas guaraní: una en Lagunillas, primera titular por el partido Nueva Fuerza Repu- 
blicana (NER), y otra en Camiri, candidata por el Movimiento de Izquierda Revoluciona- 
ria (MIR) suplente de la primera concejalía. 

En las anteriores elecciones municipales, la APG ganó experiencia. El trabajo rea- 
lizado con sus bases fue fundamental. Las comunidades respondieron a su Organización 
pese a existir obstáculos relacionados con la prebenda política, la militancia en partidos 
tradicionales como el Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) y problemas más 
estructurales como la falta de documentación. Conservar y aumentar el apoyo logrado, 
además de responder a las expectativas de la población guaraní, son ahora los desafíos 
de sus organizaciones y concejales. 

El ejercicio del poder en los gobiernos municipales para lograr una verdadera de- 
mocracia y un desarrollo en las comunidades es un reto que deberá traducirse en la 
consolidación de distritos indígenas con sus respectivas sub-alcaldías, además de la dis- 
tribución y ejecución equitativa de los recursos de coparticipación tributaria. ¿Respon- 
den los concejales guaraní a estas urgencias? ¿Está trabajando la APG en estrategias de 
gobierno municipal? Todos los esfuerzos aún se han concentrado en el acceso al poder 
local. La APG ha logrado acceder a espacios de poder importantes, pero su desafío ac- 
tual es el ejercicio efectivo de este poder. 


2.2. Los distritos y sub-alcaldías indígenas 

La ley de municipalidades en su Capítulo IV reconoce los distritos y las sub-alcaldías in- 
dependientemente que éstas sean indígenas o no. Antes de la aprobación de esta 
ley, CIDOB propuso que se reconociesen los denominados “distritos indígenas” y las 
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sub-alcaldías con autonomía de gestión. Lastimosamente estas propuestas no fueron con- 
sideradas. Los distritos fueron creados con el fin de ordenar el municipio y hacer más 
eficiente la gestión municipal. El sub-alcalde recibe órdenes del alcalde y es una figura 
que facilita la administración municipal. 

En el pueblo guaraní, los distritos indígenas se crearon antes de la aprobación de 
la ley de municipalidades. Fueron pensados por los indígenas como instancias autóno- 
mas para ejercer plenamente la gestión de sus territorios, con la idea de constituirse a 
la postre en municipios indígenas. Pese a existir restricciones legales para lograr este 
objetivo, la figura de distrito es importante al recuperar la unidad de las capitanías a 
nivel territorial, 

Actualmente, existen ocho distritos indígenas en la provincia Cordillera (ver Cua- 
dro 15). Su creación fue una iniciativa de las organizaciones guaraní; en ningún caso 
partió de los gobiernos municipales, que desconocían los procedimientos para la crea- 
ción de los distritos al igual que la función de los mismos. 


Cuadro 15 
Distritos y subalcaldías guaraní en municipios 


de la provincia Cordillera 
Secciones 
municipales 


Sub-alcaldía Con PDDi* 
1% Lagunillas lupaguasu 


S 
2* Charagua Isoso 

Charagua Norte S 
Parapitiguasu 

N 

N 

S 

S 

N 






Distrito indígena 





a 
a 


5* Gutiérrez Kaaguasu 


SÍ 
o 
O 
¡ 
Í 
O 

SÍ 





Kaipependi Karovaicho 


7* Boyuibe Parapitiguasu 


Fuente: Elaboración propia sobre la base de entrevistas a informantes clave. 
* PDDI: Plan de Desarrollo Distrital Indígena. 
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Existe mucha susceptibilidad hacia los distritos por parte de las autoridades mu- 
nicipales. Los consideran como una amenaza en términos de pérdida de poder, de 
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recursos de coparticipación, etc. En Camiri, el concejo municipal dilató por casi un año 
el proceso de aprobación del distrito Kaami, confundiendo la distritación con la demanda 
de TCO, La capitanía tuvo que recurrir a su alianza política con el MIR para exigir a los 
concejales la aprobación de la propuesta de distritación, Sólo de esta manera se logró 
obtener la resolución y posesionar a un sub-alcalde guaraní. 

En los municipios donde existe representación guaraní en los concejos, no fue 
casual que los distritos indígenas fueran constituidos después de las elecciones de 1995 
y los sub-alcaldes después de las elecciones de 1999. También es paradójico constatar 
que en algunos municipios (por ejemplo Boyuibe y Charagua) se elaboró el plan de 
desarrollo distrital indígena antes que se constituyan formalmente los distritos, debido 
a la presión de la prefectura que está a cargo de la elaboración de estos planes. 

Estos planes quinquenales necesitan la ordenanza y aprobación de los concejos. 
Son documentos de importancia en la medida que reflejan la situación socio-económi- 
ca de las diferentes capitanías y plantean una visión de desarrollo por cinco años”. Fue- 
ron pensados como instrumentos de articulación con los planes de desarrollo municipal. 
Sin embargo, no han servido para tales fines al quedar archivados: simplemente, las ca- 
pitanías y menos los gobiernos municipales les dan importancia. 

En el Chaco, las sub-alcaldías son una figura reciente: se constituyeron después 
de la aprobación de la ley de municipalidades. Durante las elecciones municipales de 
1999, la APG negoció las sub-alcaldías como cuotas de poder; con esta condición hizo 
alianzas por medio de sus concejales para apoyar la elección de alcaldes. De esta mane- 
ra el sub-alcalde, designado según la ley de municipalidades por el alcalde, fue elegido 
en el caso guaraní por las capitanías. Los nuevos sub-alcaldes, con la posible excepción 
del representante isoseño, no cuentan con la fortaleza institucional necesaria. Desco- 
nocen sus roles y funciones y se limitan a recibir el sueldo de la alcaldía, situación que 
los hace dependientes del alcalde. 

El cargo de sub-alcalde actualmente se torna ambiguo. La ley dicta que es la máxi- 
ma autoridad en el distrito, pero en la realidad guaraní la máxima autoridad del distrito 
es el capitán. Este es un tema que la APG debe analizar para dar mejor funcionalidad a 


5 La mayoría de los planes de los distritos indígenas de Cordillera fueron elaborados por CIPCA; los del 
Isoso, Kaaguasu y Kaipependi lo fueron por la Universidad Autónoma Gabriel René Moreno (UAGRM) 
de Santa Cruz. 
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estas cuotas de poder y evitar que sean propensas al manejo político. En síntesis, las 
sub-alcaldías son logros importantes para la organización guaraní, pero frágiles en la me- 
dida que dependen de alianzas político partidarias. 


2.3. Distribución de los recursos de coparticipación en Parapitiguasu 

Todo lo descrito anteriormente se refiere a la participación del pueblo guaraní en los 
municipios de la provincia Cordillera del departamento de Santa Cruz. Lo que sigue 
es una información más específica sobre el Parapitiguasu, que merece un tratamien- 
to más minucioso, 

A partir de la descentralización administrativa y la aplicación de la ley de partici- 
pación popular, el gobierno busca una mejor distribución de los recursos a nivel rural y 
urbano. La planificación participativa es un nuevo enfoque que el gobierno está apli- 
cando. Con este fin se han diseñado los Planes de Desarrollo Municipal (PDM), las Pro- 
gramaciones Operativas Anuales (POA) y en el caso de los distritos indígenas los Planes 
de Desarrollo Distrital Indígena (PDDI). Pretendemos aquí hacer un análisis de la distri- 
bución de los recursos de coparticipación a partir de la planificación y ejecución de los 
POA en un lapso de tres años (1998-1999-2000) en los municipios de Boyuibe y Charagua 
donde se encuentra ubicado el distrito Parapitiguasu. 

La planificación municipal comienza a nivel de las comunidades y de las OTB. En 
Charagua, las OTB del pueblo se muestran apáticas a la hora de priorizar sus demandas 
y algunas no cuentan con personería jurídica. Las demandas urgentes surgen de las co- 
munidades indígenas que participan de forma activa en la planificación municipal. Sin 
embargo en este último periodo (2000-2001) se ha perdido interés, en la medida que 
no existe una articulación entre lo que planifican las comunidades y lo que programan 
los funcionarios del gobierno municipal. Parecería que el término “planificación 
participativa” es un simple enunciado. Los instrumentos de planificación son utilizados 
de forma mecánica por los técnicos de la alcaldía que no consultan con las comunida- 
des por dificultades de acceso O simplemente porque cada año surgen nuevas necesi- 
dades. El comité de vigilancia tiene como función articular las demandas surgidas de las 
comunidades y OTB con el gobierno municipal. Sin embargo, su papel queda confuso y 
en algunos casos se constituye en ayudante del gobierno municipal. 

Considerando estos aspectos, veamos cuánto se ha programado y ejecutado en- 
tre 1998 y 2000 en el distrito indígena Parapitiguasu. Según los POA de Boyuibe y 
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Charagua, la inversión se concentró más en infraestructura en salud y educación, Con 
fines de diferenciación y comparación, analizaremos la información por municipio. 

El municipio de Boyuibe es pequeño; el monto promedio que recibió por con- 
cepto de coparticipación es de 860,911,5 bolivianos. El municipio cuenta con 4.927 ha- 
bitantes. Los guaraní representan el 33% de la población, en siete comunidades 
pertenecientes a la capitanía Parapitiguasu. La poca población hace que se perciban ba- 
jos recursos que no satisfacen las necesidades del municipio y en especial de los guarani 
que representan la minoría. La característica de anteriores gestiones municipales fue, 
además, la inestabilidad política: 


Se cambiaron alcaldes, se hicieron manejos irregulares que provocaron endeudamientos que hasta 
el momento se pagan (testimonio de Alejandra Vacaflor, alcadesa de Boyuibe). 


Las inversiones se concentran en el pueblo, fortaleciendo el hospital y núcleos 
escolares urbanos. En tres años, la posta de la comunidad Laguna Kamatindi recibió so- 
lamente 3.000 bolivianos para medicamentos. 

En relación a la educación se ha avanzado bastante en términos de infraestuctura. 
El gobierno municipal tiene como política centralizar en el pueblo los Proyectos Educa- 
tivos de Núcleo (PEN financiados por el Ministerio de Educación. La mayoría de las 
comunidades indígenas cuentan con escuelas, construidas por el Fondo de Inversión 
Social (FIS) . No existe una escuela núcleo en las comunidades: todas dependen del pue- 
blo y deben ajustarse a su planificación. De la misma forma todas son multigrado, es 
decir que en un mismo curso se enseña a niños de diferentes cursos. La educación 
intercultural bilingúe se aplica con todas sus limitaciones. 

Una de las necesidades de las comunidades en términos de saneamiento básico 
es el agua. Hasta el año 2000, ninguna comunidad contaba con servicio de agua y me- 
nos de agua potable. Desde la aplicación de la participación popular, la construcción de 
un sistema de agua para las siete comunidades es una demanda que se repite año tras 
año y que no se concreta debido al alto costo del proyecto y también por falta de 


Estos proyectos tienen como objetivo fortalecer los núcleos escolares y sus respectivas secciones. 

Es necesario hacer notar que estas escuelas fueron construidas a partir de modelos ajenos al contexto 
guaraní. Las construyeron empresas foráneas, con ladrillos, tejas y fierros, y tienen formas octogonales. 
En fin, desentonan en las comunidades y ¡parecen infraestructuras de otro planeta! 
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voluntad del gobierno municipal. En época seca, la alcaldía “parcha” el problema lle- 
vando cisternas de agua a las comunidades. Con el Fondo de Desarrollo Comunal (FDC), 
se programaron proyectos de ampliación y construcción de atajados que están en eje- 
cución. Este año, la capitanía acordó con la empresa petrolera Maxus la dotación de agua 
potable para estas comunidades. Es la capitanía la que busca otros medios para satisfa- 
cer sus necesidades básicas, en vista que el gobierno municipal aún no tiene la capaci- 
clad institucional para negociar con contrapartes que posibiliten la ejecución de proyectos 
grandes como el que mencionamos. 

En el área productiva la alcaldía, en coordinación con CIPCA, apoyó algunas ini- 
ciativas comunales como la implementación de chacos, proyectos apícolas y tiendas ad- 
ministradas por grupos de mujeres. En los últimos años (1999 y 2000) no existió ninguna 
contraparte y tampoco seguimiento a estos proyectos. El gobierno municipal se limitó 
a apoyar en aspectos concretos, como el alquiler de un tractor para apoyar la siembra 
de algunas comunidades, además de la dotación de semillas. La alcaldía aún no cuenta 
con una política clara que fortalezca la producción del municipio. Sus acciones son es- 
porádicas y dispersas. 

No existe una visión clara de desarrollo rural por parte del gobierno municipal. Las 
acciones no son continuas, cada gestión cambia el plan de acción de la anterior. A nivel 
comunal el apoyo es mínimo; las inversiones de cooparticipación en el distrito oscilan en- 
tre 10 y 13%. La ejecución presupuestaria está equilibrada en relación a lo programado. 

El municipio de Charagua cuenta con una población de 20.556 habitantes. Los in- 
dígenas se encuentran concentrados en tres distritos: Charagua norte, Isoso y Parapitiguasu, 
que representan el 67% de la población total. La población del Parapitiguasu correspon- 
diente a esta sección es de 2.512 habitantes organizados en 10 comunidades. El prome- 
dio de recursos que percibió el municipio entre 1998 y 2000 por concepto de 
cooparticipación tributaria fue de 3.191.784 bolivianos. Además, este municipio tiene 
un fuerte apoyo de contrapartes como el FIS, el FDC y algunas ONG. 

Entre 1998 y 2000, el gobierno municipal de Charagua hizo énfasis en infraestruc- 
tura de salud, educación y saneamiento básico a nivel de las comunidades del 
Parapitiguasu. El apoyo se centralizó en potenciar la comunidad de San Antonio que es 
el centro más poblado y con mayores características urbanas del distrito, además de ser 
el lugar de acción de la capitanía. Cuenta con alumbrado público y domiciliario, un micro 
hospital; es núcleo escolar: tiene dos escuelas, además de internados, lo que significa 
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mucho para una sola comunidad en desmedro de las otras. La influencia de un ex-con- 
cejal fue una causa para este tipo de priorización, al ser éste oriundo de esta comuni- 
dad. Paradójicamente, los concejales guaraní han concentrado la ejecución de demandas 
en sus comunidades de origen y no así a nivel de sus distritos. 

En el ámbito productivo, Charagua es uno de los municipios más destacados a 
nivel departamental. Entre sus acciones se encuentra el apoyo a proyectos ganaderos, 
sean hatos vacunos o de ovejas de pelo. Son iniciativas que están dando buenos resul. 
tados en las comunidades, considerando la vocación ganadera del municipio. 

Los recursos de cooparticipación percibidos por el distrito Parapitiguasu han 
disminuido con el paso de los años. En 1998 percibía 17,3 % del total asignado a la 
sección, pero en el año 2000 su ingreso bajó al 7,22%. Una de las razones principales 
fue el cambio de gobierno municipal. En la anterior gestión existían tres concejales 
guaraní y el alcalde era aliado de las capitanías. La actual gestión sólo cuenta con un 
representante guaraní al concejo, perteneciente al distrito Charagua Norte. Por esto 
y como consecuencia de las cuotas de poder, la mayor parte de los recursos se invir- 
tieron en el pueblo. En 1998 la ejecución presupuestaria ha rebasado lo presupuesta- 
do; en 1999 estuvo baja, debido al incumplimiento de las contrapartes. Es el caso del 
FIS, que entró en juicio con la empresa contratada para construir escuelas, retrasan- 
do la construcción por más de dos años. 

Comparando la dinámica de los dos gobiernos municipales en un mismo distrito, 
lo primero que se debe destacar es que no existe coordinación ni intención de llevar 
adelante una mancomunidad que permita planificar políticas conjuntas de desarrollo 
distrital, pese a existir un PDDI aprobado por ambos concejos. Se puede percibir que el 
sector de Charagua está mejor equipado en términos de salud, educación e infraestruc- 
tura básica, produciendo un desequilibrio en las comunidades del distrito en términos 
de satisfacción de necesidades básicas. La capitanía, como instancia representativa, está 
más fortalecida en Charagua: en este sector cuenta en San Antonio del Parapetí con un 
sub-alcalde indigena quien, con todas sus limitaciones, influye en la programación y eje- 
cución equitativa del POA. El sector de Boyuibe no tiene representante en el concejo; 
los guaraní son minoría en el municipio y no cuentan con sub-alcalde ya que ni siquiera 
está reconocido el distrito indígena. Como consecuencia, a nivel municipal existe una 
aparente división de la capitanía por sectores. Cada cual reivindica sus necesidades 
por separado, no se realiza una planificación conjunta. Esta división municipal marca 
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diferencias que tienden a acentuarse con el transcurso del tiempo: la parte de Charagua 
es más cruceña en términos de costumbres, el sector de Boyuibe es más chaqueño. Su 
común denominador es su identidad guaraní. Existe así la posibilidad de encontrarse a 
futuro con dos organizaciones que se alíen estratégicamente en momentos importan- 
tes como el saneamiento y la TCO, pero que tengan sus propias dinámicas a nivel muni- 
cipal. Esta situación puede tener repercusiones en términos de administración la TCO. 

En términos de programación y ejecución municipal, en estos tres años ambos 
gobiernos municipales han concentrado su accionar en el tema de infraestructura bási- 
ca, resolviendo sólo parcialmente los problemas porque siempre surgen nuevas necesi- 
dades. Lo que es importante remarcar es que ninguno de estos gobiernos municipales 
considera en su planificación el tema del territorio como una política prioritaria de ac- 
ción. Permanecen ajenos al saneamiento de las TICO. Tampoco existen políticas munici- 
pales de gestión de recursos. Son aspectos importantes que se deben considerar a la 
hora de pensar la gestión de TCO desde los municipios. 


3. Ordenamiento territorial y administración de recursos en el Parapitiguasu 
Queremos describir aquí la experiencia del Parapitiguasu en la aplicación de planes re- 
lacionados al ordenamiento territorial y la administración de recursos: el Plan de Uso 
del Suelo (PLUS) del departamento de Santa Cruz, el Plan de Ordenamiento Territorial 
(PLOT) y los Planes de Ordenamiento Predial (POP). Nos interesa valorar esta expe- 
riencia en la medida que estos planes son insumos necesarios para pensar la gestión 
territorial de las TCO, 

Las políticas de gestión de recursos también se traducen en planes de manejo fo- 
restal, planes de áreas protegidas y otros. Sin embargo en el Parapitiguasu, poco se ha 
avanzado en estos temas. Debido al bajo potencial forestal en la zona, no existen inicia- 
tivas de elaboración y aplicación de planes forestales desde la sociedad civil o los go- 
biernos municipales. Sin embargo, el POP puede ser un inicio para tales planes. 

Bolivia se ha caracterizado por una extracción irracional de sus recursos. Una ra- 
zÓn fue la carencia de políticas relacionadas al manejo sostenible de los recursos que 
respondan a una planificación y que ordene el territorio a partir de las capacidades, con- 
diciones naturales y limitaciones ecológicas. Con la aprobación de la ley 1333 del me- 
dio ambiente, se buscó incorporar la dimensión ambiental en todos los procesos de 
desarrollo, El artículo 12% de esta ley determina que el ordenamiento territorial es el 
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instrumento básico de planificación ambiental. El Cuadro 16 presenta de manera resu- 
mida las características de los planes de ordenamiento territorial vigentes en la zona. 

La elaboración de estos planes es respaldada mediante la ley 1333 y algunos de- 
cretos supremos. Sin embargo, al no contar con un marco legal sólido, la normativa vi- 
gente no es suficiente en términos de aplicabilidad. Por esto, actualmente se está 
discutiendo un anteproyecto de ley de ordenamiento territorial, próximo a aprobarse, 
que básicamente busca reglamentar el uso del suelo y la ocupación del territorio. 


Cuadro 16 
Planes de ordenamiento territorial: PLUS, PLOT y POP 


Plan de Uso del Suelo Plan de Ordenamiento Plan de Ordenamiento 
(PLUS) Territorial (PLOT) Predial (POP) 


Base técnica de referencia | Instrumento de carácter | Documento técnico obligatorio 




























técnico-administrativo que 
organiza la ocupación del 


para que el propietario de un 
fundo pueda habilitar o 


donde se establecen las 
categorías, subcategorías y 
unidades generales de uso, así 






territorio y se constituye en una | convertir las áreas cubiertas 






herramienta de profundización 
del PLUS y debe tomar en 
cuenta dos elementos básicos: 
un espacio natural y la 
población que ocupa y usa ese 


como las reglas de intervención con bosques a otros usos como 


y de uso. la agricultura y la ganadería. 


espacio. 


Fuente: Elaboración propia sobre la base del PLOT del sector sudoeste del municipio de Charagua (Gobierno municipal 
de Charagua, 1999). 


El PLUS y el PLOT son instrumentos técnicos normativos de ordenamiento del 
territorio. El departamento de Santa Cruz fue uno de los pioneros en la elaboración del 
plan de uso del suelo, que fue aprobado mediante el Decreto Supremo 24124 en 1995. 
A partir de este documento la prefectura, con el apoyo de la GTZ, IP y MASRENA, ela- 
boró el PLOT del sector sudoeste del municipio de Charagua, además de apoyar en la 
elaboración de los POP en algunas comunidades como Machipo. 

El Anexo dos muestra las principales recomendaciones de manejo del PLOT 
Charagua referidas al sector del Parapitiguasu. El PLOT no hace una diferenciación clara 
entre los diferentes actores productivos. Podría decirse que sus recomendaciones son 
generales para todos los afectados, Sin embargo, las actividades productivas principales 
(agricultura y ganadería) identifican claramente en el Parapitiguasu a dos grupos: los 
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guarani dedicados a una agricultura itinerante y los Laraí dedicados a una ganadería ex- 
tensiva. El PLOT presenta algunas debilidades en la medida que no realiza un previo análi- 
sis de los sistemas de producción y presenta un análisis preponderantemente técnico. 

Las recomendaciones del PLOT no están en contradicción con el uso actual de la 
tierra de las comunidades guaraní. Las comunidades realizan una pequeña agricultura 
itinerante que es sostenible y las disposiciones generales de este plan no les afectan no- 
toriamente. La mayoría de las prácticas tradicionales guaraní están de acuerdo con las 
disposiciones de este plan, excepto algunas nuevas como la reforestación, siembra en 
curvas de nivel y quema controlada, además del manejo semi-estabulado de ganado ca- 
prino que se constituyen en problemas a la hora de administrar recursos. 

En el caso ganadero, la situación es más seria dada las características de la gana- 
dería extensiva. El PLOT dispone la adopción de criterios de manejo sostenible, reco- 
mendando la realización de inversiones y la introducción de nuevos criterios de manejo 
del hato. Son disposiciones necesarias que deberían aplicarse a la brevedad. Sin embar- 
go, una de las limitaciones de este plan es su carácter no coercitivo que dificulta su apli- 
cación. Los mecanismos de aplicación del plan que deberían implementarse desde los 
gobiernos municipales aún son débiles. 

Los municipios deberían, mediante sus equipos técnicos, aplicar el PLOT y apo- 
yar en la elaboración de los POP. En el caso de Charagua se ha avanzado bastante en la 
elaboración de estos planes, pero su aplicación deja mucho que desear. Los técnicos 
municipales cuentan con muchas limitaciones, pero es fundamentalmente la composi- 
ción del gobierno municipal la que hace que los intereses de grupos particulares se so- 
brepongan a los del municipio. En estas condiciones, se dificulta la elaboración y 
aplicación de medidas coercitivas para dar cumplimiento a estos planes. 

Un aspecto que debería trabajarse cuidadosamente en el PLOT es el equilibrio entre 
las actividades económicas y el medio ambiente, un matrimonio un tanto difícil pero 
no imposible, Pese a estas dificultades, el PLUS y el PLOT son instrumentos técnicos de 
mucha utilidad para la gestión de las futuras TCO. 

Para concluir sobre este tema, es importante valorar la aplicación del los POP. En 
el caso de Machipo se elaboró un plan de este tipo, identificando cuatro unidades de 
uso (ver Cuadro 17). 
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Cuadro 17 
Espacios de uso mayor de la tierra en Machipo 


Unidades de uso Superficie en hectáreas 





+ Son aquellos cultivos que se practican en áreas desmontadas, de forma manual 
o con maquinaria. 
Fuente: Machipo/MARESNA/IY/GTZ/Gobierno municipal de Charagua, 1999. 


El mapa de ordenamiento predial de Machipo determina de forma técnica los di- 
ferentes usos de la tierra que la comunidad debería adoptar, definiendo límites de un 
espacio a otro y ordenando de esta manera la comunidad (ver el Anexo tres). Contrasta 
el mapa propuesto con el uso guaraní múltiple e ilimitado de los espacios. En la con- 
cepción guaraní no se puede hablar de cultivos o de áreas de pastoreo de forma estric- 
ta, y los diferentes usos hacen que el mapa muestre un entretejido de actividades 
sobrepuestas de forma abigarrada. En los hechos, el uso y acceso a los recursos está 
definido por los asentamientos humanos. Los guaraní se movilizan a partir de sus co- 
munidades y en torno a ellas van ordenando su territorio. Por esto la utilidad de los 
planes técnicos es cuestionable en la medida que no cruzan las variables sociales con 
las técnicas: son lógicas diferentes de organización del territorio. 

Las familias machipeñas tienden actualmente a avanzar hacia el sur de su comu- 
nidad, dejando libre la parte extremo noreste donde según el POP se encontrarían los 
espacios de cultivos en limpio. Este flujo migratorio tiende a concentrarse más bien en 
áreas con vocación silvo-pastoril y forestal, invalidando las recomendaciones técnicas del 
plan. Este instrumento debería ser mejorado considerando la situación actual de la co- 
munidad, su movilidad social, sus lógicas migratorias, etc. La planificación es importan- 
te para el desarrollo, pero no es suficiente y lo social determina en última instancia lo 
técnico, tal como sucede en Machipo. 


4. Compensación y explotación petrolera en el Parapitiguasu 
No se puede concluir este capítulo sin hacer un análisis del impacto de las políticas 
estatales hidrocarburíferas sobre la gestión de las futuras TCO guaraní. Existe una 
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superposición entre las demandas de TCO y las concesiones petroleras. Además gran- 
des proyectos se están ejecutando en la zona, como la construcción del gasoducto 
Yacuiba-Río Grande (GASYRG). 

El Estado es dueño de los recursos del suelo y subsuelo, y los yacimientos de hi- 
drocarburos son de su dominio. En este sentido el gobierno no otorga la propiedad de 
estos recursos sino su derecho de explotación. Una política del Estado boliviano es la 
concesión de territorios con potencial petrolero y gasífero mediante contratos de ries- 
go suscritos entre la empresa estatal YPFB y empresas petroleras privadas. La nueva po- 
lítica referida a los recursos petroleros puede expresarse a partir del 


.. amado triángulo energético, es la concreción de la estrategia nacional para hacer de Bolivia 
un país competitivo para las empresas petroleras. Sus vértices son la promulgación de la nueva ley 
de hidrocarburos, la capitalización de YPFB y la construcción del gasoducto que garantiza un mer- 
cado seguro para la exportación de gas (Gavaldá, 1999: 510-511). 


En este marco nos interesa analizar el caso de las concesiones petroleras sobre- 
puestas a territorios indígenas y en concreto a las TCO guarani (ver Cuadro 18). El 99,8% 
de la superficie de las demandas inmovilizadas tiene un alto potencial petrolífero. Hasta 
la fecha el gobierno dio en concesión 56%* de la superficie de las TCO a empresas pe- 
troleras. Como consecuencia se sobreponen las demandas de TCO y las concesiones 
petroleras. Algunas capitanías como Avatire Ingre e ftikaguasu tienen todo su territorio 
concedido a empresas. 

La explotación de hidrocarburos es de prioridad nacional y en este caso no se con- 
sideran ni los derechos indígenas ni la protección de recursos naturales: los intereses 
económicos priman sobre los culturales y ambientales. Si bien los recursos petrolíferos 
se encuentran en el subsuelo y la TCO en el suelo, los impactos de la actividad petrole- 
ra repercuten directamente en sus habitantes. El trabajo de las empresas petroleras co- 
menzó incluso antes del proceso de titulación de las TCO, Esta realidad vuelve conflictiva 
su gestión: ¿Qué hacer cuando la mayor parte de las tierras demandadas está sobrepuesto 
a concesiones petroleras? Existen algunas experiencias de negociación que pueden orien- 
tar algunas respuestas. 


Este dato no representa el promedio de porcentajes del Cuadro 18: es la relación entre superficie 
inmovilizada y superficie total de concesión. 
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4.1. Negociación con empresas petroleras: la experiencia del Parapitiguasu 

La TCO Parapitiguasu tiene un fuerte potencial petrolífero. El 51% del territorio está en 
concesión a las empresas Maxus y Shamrock, En julio de 2000, Maxus comenzó la fase 
de exploración sísmica? en la zona. Llegaron a la comunidad de Yukeriti (municipio de 
Boyuibe) e Itatiki (municipio de Charagua) helicópteros, camionetas y motonivelado- 
ras que abrían el camino para llegar hasta el futuro pozo. La capitanía, una vez informa- 
da de la presencia de la empresa, pidió que se identifique y explique las razones de su 
presencia. Después de varios encuentros en noviembre de 2000, se llegó a un acuerdo 
preliminar para firmar en marzo del 2001 el convenio definitivo entre ambas partes. El 
Cuadro 19 detalla los resultados de la negociación entre ambas partes. 


Cuadro 19 
Resultado de la negociación entre Maxus y la capitanía 
Parapitiguasu. Fase exploratoria 


A tavor de la empresa Maxus A favor de la capitanía Parapitiguasu 


Autorización del ingreso de Maxus y | + Compensación de la suma de 8.000 dólares por hectárea 

sus contratistas. utilizada (13 hectáreas en total = 104.000 dólares). 

« Apoyo en las pericias de campo en el proceso de SAN-TCO. 

* Una camioneta con chofer y víveres para 15 personas por 
cuatro meses. 

* Salud: refacción y equipamiento de las postas de ltatiki y 
Laguna Kamatindi; una motocicleta. 

* Educación: 400 libros escolares para cuatro comunidades; 
materiales didácticos para enseñanza alternativa. 

* Saneamiento básico: construcción de sistema de agua para 

cuatro comunidades pertenecientes al municipio de 

Boyuibe; construcción de un atajado en la comunidad 

Takiperenda. 

Infraestructura y comunicación: tres radios de banda 

corrida; construcción y equipamiento de una oficina de la 

capitanía en la comunidad de San Antonio. 

e Participación de dos delegados de la capitanía en el 
monitoreo ambiental del proyecto. 

* Contratación de mano de obra no calificada guaraní para 

las diferentes actividades que realice la empresa. 
















Autorización de desarrollar todas y 
cada una de las operaciones 
exploratorias necesarias. 


























Fuente: Elaboración propia sobre la base de Capitanía Parapitiguasu y Maxus, 2001. 


? La industria petrolera pasa por varias etapas: exploración, explotación, comercialización, refinación, trans- 
porte y distribución. La empresa Maxus ha concluido la fase de exploración con buenos resultados y 
está iniciando la fase de explotación. 
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Con el apoyo de técnicos de CIDOB y CIPCA, la capitanía encaró el proceso de 
negociación de manera positiva. No es la primera vez que las organizaciones indígenas 
negocian con empresas petroleras en el Chaco", 

En términos de resultados, ambos afectados ganaron: Maxus obtuvo el derecho 
de realizar cualquier tipo de exploración en la zona y la capitanía logró apoyo en sanea- 
miento, además de infraestructura en diferentes rubros. ¿Quién ganó más y quién me- 
nos? Generalmente la relación entre empresas petroleras y pueblos indígenas se 
caracteriza por un intercambio desigual, lo que se denomina comúnmente un trueque 
de “espejitos por petróleo”. 

La incursión de las empresas petroleras se caracteriza por ser súbita y no da op- 
ción a las capitanías para elaborar propuestas de compensación que busquen una vi- 
sión de desarrollo. Algunas empresas petroleras condicionan las demandas: no les 
interesa financiar aspectos productivos O planes estructurados para toda la capitanía, 
sólo se remiten a las comunidades directamente afectadas. 

La capitanía Parapitiguasu logró el apoyo logístico de Maxus para efectuar las 
pericias de campo de saneamiento de su TCO. Sin embargo algunas compensaciones, 
al no ser planificadas, corren el riesgo de duplicar esfuerzos o realizar obras que no com- 
peten a la empresa. Existen casos en que las empresas petroleras asumen el papel de 
los gobiernos municipales, lo que puede tener ventajas si consideramos que las alcal- 
días no responden plenamente a las necesidades de las comunidades. Pese a ello, es 
importante definir políticas que respondan a una visión de desarrollo de las capitanías, 
para evitar que estos recursos sean mal invertidos y resulten en infraestructuras mal uti- 
lizadas que no resuelven los problemas de las comunidades. 

En coordinación con CIDOB, la APG ha conformado un brazo técnico que tiene 
como finalidad fortalecer los procesos de negociación de las comunidades con las em- 
presas petroleras. También se avanzó bastante en la elaboración del denominado plan 
de desarrollo indígena (PDI) que es la base de negociación con la empresa Transierra 


La negociación que marcó precedente para que los guaraní tomen conciencia de sus derechos y nego- 
cien fue la experiencia de negociación entre CIDOB, la capitanía isoseña (CABI) y Gas Trans Boliviano 
S.A. Se firmó un convenio para la ejecución del plan de desarrollo de los pueblos indigenas y el plan 
de manejo ambiental. La CABI logró un fideicomiso para la administración del Parque Kaa-Iya. Este 
precedente fue beneficioso para las demás capitanías guaraní que iniciaron procesos de negociación 
con las diferentes empresas que incursionan en sus territorios. 
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responsable de la construcción del GASYRG. Los temas que se están discutiendo son 
las formas de administración y gestión del dinero que se obtendrá como producto de la 
negociación. 


4.2. El tema de los impactos ambientales: ¿Una retórica? 

El impacto ambiental es el tema crucial a la hora de negociar la compensación o las re- 
galías petroleras. La magnitud de los impactos ambientales determina la cantidad de la 
compensación. La ley de medio ambiente y sus reglamentos son los que orientan sobre 
este tema. Sin embargo, aún no se lo ha trabajado a profundidad. Un daño ambiental 
no se revierte y las externalidades” son difíciles de mensurar. El tema no es económico 
sino político. Sin embargo, las negociaciones entre empresas petroleras y organizacio- 
nes indígenas para resolver los problemas ambientales se están realizando a partir sim- 
plemente de la compensación económica. 

La fase de exploración, a diferencia de las Otras, provoca impactos evidentes: 


La gran mayoría de las concesiones petroleras al interior de TCOs está destinada a la exploración. 
Los impactos más sentidos son la construcción de helipuertos cerca de las comunidades, la dismi- 
nución de actividades de caza por la presencia (ruidosa) de las empresas, la destrucción de atajados 
(...), y algunos derrames de petróleo contaminando los ríos (Vries, 1998: 46). 


Se evidencian impactos de tipo socio-ambiental. La irrupción de las petroleras rom- 
pe con la tranquilidad de las comunidades y afecta su calidad de vida. 

A pesar de todos estos factores, ni las empresas petroleras ni, en algunos casos, 
las organizaciones indígenas, están interesadas en la preservación de la naturaleza. Tie- 
nen otros intereses. Así, en algunos casos el tema del impacto ambiental se ha converti- 
do en un slogan o un pretexto para obtener dinero. 

En el caso guaraní, incluso en la capitanía Parapitiguasu, han surgido movimien- 
tos de protesta y defensa de los ecosistemas, pero aún no se ha desarrollado una con- 
ciencia respecto a la magnitud de los impactos y la situación de pobreza de las 
comunidades hace que se imponga lo económico a lo ambiental. 


"Se entiende por externalidad “a los impactos ambientales cuyos valores no son recogidos por los pre- 
cios del mercado, permanecen externos al mercado” (Martínez, 1995: 115). 


100 


Las limitaciones que imponen los movimientos de resistencia a la apropiación capitalista de la natu- 
raleza (y de la cultura), las acciones compensatorias, y los movimientos por la justicia ambiental, 
dificilmente podrán dar a las externalidades ambientales su valor justo y real. Los pobres son des- 
poseídos y venden barato sus recursos ambientales (Leff, 1999: 150). 


La conformación de un movimiento ecológico firme y el desarrollo de estrategias 
de poder en torno a la defensa de los recursos naturales, son condiciones para lograr 
negociaciones justas. No es la situación que se vive entre los guaraní, donde actualmen- 
te las negociaciones confluyen en salidas fundamentalistas o de cooptación. 


4.3. La legislación 

En términos legales, el tema de la compensación ha avanzado un poco. Al momento de 
negociar, las empresas petroleras argumentaban primero que cumplían con la legisla- 
ción boliviana y no tenían porque dar un trato especial a las TCO por no existir un re- 
glamento específico. La normativa que sustenta la negociación de los indígenas está 
conformada por: 


e La Constitución Política del Estado en su artículo 171", 

e El convenio 169 de la OIT ratificado por la ley 1257 del 11 de julio de 1991. 
e  LaLey 1333 de Medio Ambiente. 

+ El Reglamento General de Áreas Protegidas. 


En 1996 se firmó un convenio entre el gobierno y CIDOB para la elaboración y 
posterior aprobación de un decreto supremo que reglamente las operaciones 
hidrocarburíferas en TCO, el mismo que se encuentra en proceso de aprobación. Este 
reglamento regulará las acciones de las empresas petroleras en el caso de elaboración 
del estudio de evaluación de impactos ambientales (EEIA), exigencia que todas deben 
cumplir antes de iniciar su trabajo. Estos estudios son elaborados de forma rápida y sin 
consulta a las organizaciones indigenas. El proyecto de reglamento prevé que las orga- 
nizaciones indígenas participen en este proceso, por esto existe un capítulo de evalua- 
ción socio ambiental (CESA) que es parte integrante del EEÍA en caso de las TCO, 


El objetivo del CESA es identificar y evaluar los potenciales impactos positivos y negativos que pue- 
clan ocasionar la ejecución, operación, mantenimiento y abandono de los proyectos/obra/actividad 
hidrocarburíferos sobre la TCO afectada (Gobierno de Bolivia/CIDOB, 2001). 
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Otro aspecto de este proyecto es el énfasis que hace en la negociación de conflic- 
tos en caso de no llegar a un acuerdo con el CESA o existir algún problema. 

Pese a estos avances el reglamento presenta debilidades. No queda claro el grado 
de la participación indígena en el monitoreo de las acciones petroleras. El reglamento 
cierra en cierta medida las posibilidades de denuncia y movilización de los pueblos in- 
dígenas, sometiéndolos a negociaciones asimétricas con las empresas que buscan ingresar 
a sus territorios. Es difícil pensar en una gestión compartida cuando se trata del recurso 
hidrocarburífero, porque la producción del mismo implica tecnología de punta y fuer 
tes inversiones de capital; la salida más fácil sigue siendo la compensación, pero ésta no 
debe ser solamente económica. 


4.4. Los intereses de las empresas petroleras 
El principal interés de las empresa petroleras es económico. La prioridad en términos de 
explotación es ahora el gas, debido a las expectativas de exportación que representa. 


La asociación de las empresas Shell y Enron en la capitalización de Transredes y la participación en 
el gasoducto no sólo responde a las perspectivas de controlar el mercado de gas boliviano sino la 
intención es de monopolizar el transporte de gas a nivel continental (Gavaldá, 1999: 512). 


Estos macro intereses impulsados por empresas transnacionales son los que fi- 
nalmente definen los resultados de la negociación con pueblos indígenas. La voluntad 
que presentan algunas empresas para la compensación de impactos ambientales respon- 
de a condicionamientos externos. 


El tema de compensación se ha dado en el caso del gasoducto Bolivia/Brasil (...) más que la buena 
voluntad de la empresa o presión del gobierno fue presión externa. En este caso, el banco mundial, 
el BID y la CAF condicionaron el otorgamiento de un préstamo siempre y cuando se logren acuer- 
dos con las comunidades indígenas y se establezca un plan de compensación. Esto a través de la 
norma 420 del banco mundial (entrevista a Cynthia Trigo). 


El tema de la compensación es un hecho. Ni los indígenas y menos el Estado se 
oponen de forma frontal a la explotación petrolera en las TCO, asumiendo como única 
alternativa la compensación, tema poco analizado que necesita muchos ajustes. Las em- 
presas petroleras no están dispuestas a resarcir daños a largo plazo. Su accionar es es- 
porádico: están de paso. 
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Es clave definir que la compensación es finita. Se compensa por un impacto que no se mitiga. No 
se puede compensar por 10 años; esa empresa no puede asumir roles del Estado (PIEB y Cámara 
Boliviana de Hidrocarburos, 2001). 


En estas circunstancias, las organizaciones indígenas deberían buscar algo más que 
la compensación y negociar no solamente con las empresas, sino también con el Esta- 
do para obtener un porcentaje de participación en las regalías del petróleo, 

Las políticas de compensación deben ser mejor reglamentadas: se debe coordi- 
nar con prefecturas y fundamentalmente con los municipios, que hasta el momento per- 
manecen ajenos a este proceso. La irremediable convivencia entre indígenas y empresas 
petroleras debe partir de cimientos sólidos y no de voluntarismos como estos: 


Gastamos 3.7 millones de dólares en estos cuatro programas. En la interacción de las comuni- 
dades, hacemos muchas cosas bonitas. Instalamos radios por todo el oriente, es decir en bote 
con sus paneles solares de tal manera que se puedan comunicar. Además que les hemos ense- 
ñado cómo reparar sus radios y muchas Otras cosas (PIEB y Cámara Boliviana de Hidrocarburos, 
2001). 


Un tema por definir es el de la “compensación” cuyo término remite a consuelo, 
a consolación. Actualmente las negociaciones tienden a cubrir huecos dentro de las fu- 
turas TCO. Si de buscar el desarrollo se trata, entonces es importante resolver los con- 
flictos de manera equilibrada, no con salidas fundamentalistas o de cooptación donde 
son los pueblos indígenas los que pierden. 


o.  Recapitulando 

La aplicación de las diferentes leyes afecta la organización y conformación de los terri- 
torios guaraní. La ley de participación popular abre nuevos espacios de participación y 
ejercicio de ciudadanía para los pueblos indígenas. El municipio se perfila como la ins- 
tancia de participación inmediata y en torno a él se proponen nuevas lógicas de orde- 
namiento del territorio como el caso de los distritos municipales. Los guaraní buscan, a 
partir de la apropiación de estas unidades territoriales, consolidar sus organizaciones 
mediante un manejo de relativa autonomía de sus territorios. Sin embargo, son espa- 
cios que están en proceso de construcción y la dinámica social es la que los moldea 
según sus necesidades. 
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En el caso del Parapitiguasu, toda la normativa se traduce en planes que se mueven 
bajo diferentes directrices y que se sobreponen, se complementan y se contradicen. 


e  Anivel de gobierno municipal, los planes (PDM, PDDI, POA) se aplican a un dis- 
trito que existe formalmente, pero que es difuso orgánicamente. 

e  Anivel prefectural, se encuentran en proceso de implantación diferentes planes 
(PLUS, PLOT, POP) que plantean un conjunto de disposiciones relativas al uso del 
suelo y el manejo de recursos forestales, pero que carecen de un sustento social 
que los vuelva aplicables. 

e Las políticas hidrocarburíferas afectan directamente al quehacer de la capitanía y 
crean una nueva dinámica económica. Las políticas de compensación no son cla- 
ras y tampoco están normadas desde el Estado; las actividades petroleras en la 
capitanía tienen un tiempo limitado. En este sentido, la compensación se torna 
en una oportunidad económica para la capitanía misma, que aún debe reflexio- 
nar sobre una visión y misión de desarrollo para el futuro. Por el momento, la 
negociación se ha centrado en la satisfacción de necesidades inmediatas y no así 
estratégicas. La interacción con las empresas petroleras se torna una necesidad 
para las capitanías guarani, considerando que estos territorios tienen como prin- 
cipal recurso el petróleo. 


Esta invasión de planes en el Parapitiguasu complica la gestión de su territorio, 
más aún cuando se trata de iniciativas poco consensuadas que parten de esquemas aje- 
nos y escasamente se interrelacionan. Á este panorama trazado por el Estado, se con- 
traponen el quehacer y la cotidianidad guaraní que adoptan estos cambios. Todas estas 
reformas son nuevas, y en algunos casos tomaron a los guaraní por sorpresa sin una 
reacción o propuesta inmediata. 

El papel de la organización es fundamental: de su capacidad dependen el éxito 
de las negociaciones y la adaptación a la realidad de este conglomerado de planes. Por 
el momento la capitanía responde a dos líneas gruesas de acción: el saneamiento de su 
TCO y la negociación con empresas de explotación y transporte petrolero. El fenóme- 
no del distrito municipal aún no ha sido analizado a profundidad por la capitanía y está 
provocando una duplicidad de instancias organizativas e institucionales que se torna pe- 
ligrosa para el desarrollo de la TCO. Actualmente existen un capitán, un sub-alcalde, un 
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representante del comité de vigilancia y un agente cantonal, que no definen sus roles 
en relación a su capitanía y al gobierno municipal. Se cuenta con PDM y PDDI 
quinquenales similares que quedan archivados o poco utilizados; se elaboran para la ne- 
gociación con las empresas petroleras “planes relámpago” que no responden a la visión 
de desarrollo de un distrito que ahora, con la ley INRA, adquiere la forma de TCO. Ade- 
más, el distrito Parapitiguasu se encuentra en dos municipios que se mueven bajo dife- 
rentes dinámicas; el sector pertenenciente a Charagua recibe y aplica las políticas estatales 
de forma rápida mientras el sector de Boyuibe reacciona de manera más lenta. 

Un mismo territorio recibe diferentes denominaciones y está sujeto a la aplica- 
ción de diferentes políticas de desarrollo que aún no confluyen entre sí. El distrito 
municipal tiene un potencial poco desarrollado desde los gobiernos municipales y 
desde la misma capitanía; la figura de la TCO está aún en construcción, significa Otro 
lenguaje en relación al tema municipal. Los gobiernos municipales no consideran 
indicadores territoriales que les permitan acercarse a la dinámica de gestión de re- 
cursos de las capitanías. Los planes de desarrollo que se plantean para estas unida- 
des territoriales son sólo un inicio, que necesariamente deben considerar las 
racionalidades guaraní y karai para la gestión. 

Finalmente, la participación indígena en los espacios municipales se torna en una 
alternativa para consolidar los procesos territoriales en las TCO como ser la promoción 
de reasentamientos humanos impulsados y apoyados desde los municipios, proyectos 
de ecodesarrollo, etc. Pero no debe perderse de vista que los gobiernos municipales 
quedan vulnerables por el accionar de los partidos políticos, que pueden detener y obs- 
taculizar estos procesos. 


105 


CAPÍTULO CINCO 
La influencia de la ley INRA 
en la gestión del Parapitiguasu 


No pretendemos realizar aquí un análisis exhaustivo de la ley INRA y su reglamento: 
nuestra intención es describir su aplicación a partir del saneamiento de las TCO guaraní 
y su implicancia en la gestión de sus territorios, en el caso de la capitanía Parapitiguasu 
en particular. 

La promulgación de la ley INRA tiene como antecedentes dos marchas históricas 
de los pueblos indígenas de las tierras bajas en defensa y reivindicación de sus territo- 
rios. Los pueblos indígenas de la Amazonía protagonizaron en 1990 la histórica marcha 
por el “territorio y la dignidad”, llegando de forma pacífica hasta la ciudad de La Paz. 
Como resultado, el gobierno de Jaime Paz Zamora reconoció mediante decretos supre- 
mos el territorio sirionó (D.S. 22609), el territorio indigena y parque nacional Isiboro 
Sécure (D.S. 22610), el territorio indígena multiétnico (D.S. 22611) y el territorio chimán', 
aprobados el 24 de septiembre de 1990. Estos decretos se elaboraron en base al espíri- 
tu y letra del convenio 107 de la OIT. 

La segunda marcha de los indígenas de las tierras bajas partió de Santa Cruz en 
agosto de 1996. Llegando a Samaipata, la marcha se detuvo esperando negociar con el 
gobierno. La plataforma política se dividió sin embargo y lo que empezó como una sola 
marcha se bifurcó marcando diferencias entre el oriente y el occidente del país. Más de 
40.000 campesinos llegaron a La Paz pero no fueron escuchados: 


El 9 de abril de 1992, se promulgaron nuevos decretos adicionales reconociendo otros territorios indí- 
genas, entre ellos: el territorio indígena y reserva de la biosfera Pilón Lajas (D.S. 23110), el territorio 
indígena chiquitano (D.S. 23112), el territorio indígena del pueblo araona (D.S. 23108) y el territorio 
indígena del pueblo yukt (D.S. 23111) (Lehm, 1996: 23). 
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El gobierno privilegiaba el diálogo y acuerdos con los indígenas, y forzaba la ruptura con los cam- 
pesinos. El objetivo era claro: romper la frágil unidad indígena-campesina (Salvatierra, 1996: 74) 


En esta coyuntura CIDOB negoció el reconocimiento de territorios indígenas, pro- 
puestas referidas a la reglamentación forestal y la operación de empresas petroleras en 
sus territorios, además de la participación indígena en elecciones, temas sobre munici- 
pios indígenas y un fondo indígena con autonomía propia. Los resultados de este movi- 
miento se tradujeron en la aprobación de la ley INRA. Desde la perspectiva de algunos 
intelectuales (entrevista a Xavier Albó, 2000), esta ley es un híbrido, neoliberal porque 
promueve un mercado de tierras y también proteccionista: campesinos e indígenas tie- 
nen reconocidas sus tierras simplemente porque cumplen una función social y no así la 
función económica y social (FES) contemplada en la ley. Así, no pagan impuestos y sus 
tierras son indivisibles; se protege a la pequeña propiedad. 


1.  Elespíritu de la ley INRA 

Las marchas de 1990 y 1996 expresaron la voluntad de los pueblos indígenas de partici- 
par e influir en la toma de decisiones en las políticas públicas, frente a un Estado inefi- 
caz y dominante. 

La ley INRA se constituye en una política de redistribución de la tierra, que se mue- 
ve en arenas conflictivas y tensas, afectando los intereses de distintos actores. 

La ley significó un gran avance en términos de normativa agraria. Al reconocer 
las tierras comunitarias de origen y posibilitar una mejor distribución y redistribución 
de tierras en las tierras bajas, buscó cubrir los grandes vacíos que dejó la primera re- 
forma agraria de 1953 (D.S. 3463). Sin embargo, una de las finalidades de la ley es 
establecer un mercado libre de tierras. Si bien este objetivo no está escrito como tal, 
la aplicación de la ley mediante el saneamiento busca en definitiva garantizar la segu- 
ridad jurídica de los diferentes propietarios otorgándoles títulos, y así garantizar la 
libre venta de tierras. Los objetivos que persigue la ley INRA son, según la 
Superintendencia Agraria (2001): 


e Daracceso a la tierra a quien no la posee o la posee insuficientemente. 


e Otorgar la necesaria seguridad jurídica para el normal desarrollo de las activida- 
des agropecuarias y para atraer la inversión que necesita el sector. 
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e Modernizar la estructura organizacional del Servicio Nacional de Reforma Agraria, 
estableciendo una clara separación de funciones y roles entre diferentes institu- 
ciones y poniendo en marcha un mecanismo de control cruzado. 

e Reconocer el derecho de los pueblos indígenas y originarios de Bolivia a acceder 
a las tierras comunitarias de origen (ICO), como espacio físico vital para su desa- 
rrollo y reproducción desde el punto de vista económico, social, cultural y reli- 
gloso. 

e Incorporar las variables ambientales en los sistemas de tenencia de la tierra como 
la garantía de un uso adecuado del recurso, que permita su sostenibilidad para 
las futuras generaciones . 

e Incorporar el control social al seguimiento de las acciones del nuevo proceso agra- 
rio emergente, mediante la participación de los actores directos (pueblos indíge- 
nas, federación de ganaderos) en la Comisión Agraria Nacional (CAN) y las 
comisiones agrarias departamentales (CAD). 


Es invalorable el avance histórico de los pueblos indígenas del oriente al lograr el 
reconocimiento de su territorio y el trato especial que la ley les brinda. Sin embargo, 
existen postulados que vulneran sus intereses. Las TCO pueden ser expropiadas con 
fines de utilidad pública, específicamente por causas de protección y conservación de 
la biodiversidad. Considerando el interés que tienen empresas transnacionales para pa- 
tentar los recursos genéticos existentes en la mayoría de las TCO, los indígenas corren 
el riesgo de sufrir un nuevo despojo. En el caso de los guaraní, la mayor parte de sus 
territorios están sobrepuestos a concesiones petroleras, existen gasoductos que atravie- 
san las TCO: se procederá necesariamente a la expropiación de tierras O Caso contrario 
a efectuar contratos de servidumbre. 

La ley INRA reconoce solamente el derecho al suelo a los pueblos indígenas. Los 
recursos existentes al interior de las TCO son propiedad del Estado que decide de la 
explotación de los mismos; el uso de los recursos naturales por parte de los indígenas 
se autoriza solamente para fines culturales. De hecho, la mayoría de las TCO guaraní se 
encuentran sobrepuestas a concesiones forestales, petroleras y mineras. El pedido de 
autonomía política y administración de recursos, hecho por los pueblos indígenas, en- 
contró limitantes en el marco de la Constitución Política del Estado. 
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Los objetivos planteados por la ley 1715 buscan cubrir los espacios que dejó va- 
cios la reforma agraria de 1953. El saneamiento de tierras es el instrumento técnico y 
jurídico que debería posibilitar el logro de estos objetivos: sin embargo, a más de 6 años 
de la aprobación de la ley, su aplicación y resultados son deficientes y pobres. 


2. — Dela ley al título: las etapas del proceso 
La ley INRA ha diseñado tres mecanismos para recuperar tierras: la reversión, la expro- 
piación y el saneamiento. Este último es 


...€l procedimiento técnico-jurídico transitorio destinado a regularizar y perfeccionar el dere- 
cho de propiedad agraria y se ejecuta de oficio a pedido de parte (Gobierno de Bolivia, 1996: 
art. 649). 


Las finalidades del saneamiento son la anulación de títulos de propiedad con vi- 
cios de nulidad, la convalidación de títulos con vicios de nulidad relativa y la certifica- 
ción de saneamiento de la propiedad agraria. Existen tres tipos de saneamiento”, que 
resumimos en la Figura 5. 

En el caso guaraní se está aplicando la modalidad de SAN-TCO. Con este sanea- 
miento se busca establecer el derecho de propiedad colectiva de estos pueblos. Las tie- 
rras de los propietarios privados no guaraní (terceros) que se encuentren en el territorio 
demandado y no tengan justificación legal, serán revertidas. En caso que las tierras de 
los terceros tengan títulos en orden pero afecten al desarrollo de los pueblos indígenas 
al disminuirles territorio, el Estado está en la obligación de compensar tierras en super- 
ficie y calidad suficientes a los pueblos indígenas demandantes. Considerando que las 
reservas fiscales de tierra son mínimas, existe escepticismo respecto al cumplimiento 
de esta disposición. 

El procedimiento del saneamiento de las TCO es complicado, largo y bastante 
burocrático. Comprende varias etapas y la participación directa indígena se concen- 
tra en las pericias de campo. El anexo 6 muestra una síntesis del proceso de titula- 
ción de una TCO, 


2 Para mayor información se puede consultar el Capítulo Il (modalidades de saneamiento) de la ley INRA 
(Gobierno de Bolivia, 1996). 
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Figura 5 
Tipos de saneamiento 


A solicitud de partes; en áreas no 
catastrales o en áreas protegidas 


SAN-SIM 
De oficio, en caso de conflicto 


| SANEAMIENTO CAT-SAN De oficio en áreas catastrales 


De oficio 


A solicitud de partes 
SAN-TCO 
Con participación 
indígena 


SAN-SIM = Saneamiento simple 
CAFSAN = Saneamiento integrado al catastro — 
SAN-TCO = Saneamiento de tierras comunitarias de origen 


Compensación 





Fuente: Marinissen, 1998. 


Sin embargo, cada etapa requiere de la plena participación de los pueblos indíge- 
nas, como único mecanismo de control sobre la aplicación de la ley. La participación 
misma no es suficiente: no implica necesariamente un poder de decisión en el proceso 
de saneamiento. El INRA es el que tiene en los hechos el control, y en último caso es el 
tribunal agrario el que define la situación jurídica de los predios en términos de tenen- 
cia de tierra. 


3. El caso guaraní: del saneamiento a la titulación 

Al presentar sus demandas de saneamiento, el pueblo guaraní inició un trámite largo, 
moroso y burocrático, que hasta el momento no se concreta en la obtención de títulos 
que le acrediten su derecho territorial. El Estado tenía el compromiso de sanear las TCO 
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en un lapso de 10 meses una vez aprobada la Ley INRA (1996). En 2002, sólo se encon- 
traban tituladas las superficies de las tierras sin terceros y las comunidades guarani que 
renunciaron a derechos propietarios a favor de las TCO identificadas en cinco de las 14 
demandas guarani; las otras demandas están en proceso de saneamiento, 


3.1. Historia y evolución de las demandas de TCO guaraní 

En 199% a vísperas de la aprobación de la ley INRA, la APG presentó mediante la CIDOB, 
y después de un largo retraso, su demanda de TCO. La demanda guaraní incluía a 19 
TCO, la superficie demandada era de 10.143.615,5 has. 

La reivindicación de territorios por medio de demandas de TCO tomó por sor- 
presa a la APG. Los pueblos indígenas guarayo, ayoreo, chiquitano y otros ya habían tra- 
bajado en la elaboración de sus demandas. Los guaraní, entre sus estrategias de 
recuperación de tierra y territorio, solicitaban al Estado dotaciones, mediante resolu- 
ción suprema o compra de tierras. La idea de presentación de demandas de TCO no 
fue considerada hasta el momento de la marcha, De esta manera: 


La APG elaboró demandas que técnicamente tenían errores. Demandábamos tierras del Paraguay y 
el Brasil (entrevista a Iván Altamirano, responsable de SAN-TCO de la INRA). 


Después del informe de evaluación técnico realizado por el INRA y la secretaría 
de asuntos étnicos (SAE), la demanda de la APG recibió el 31 de octubre de 1996 una 
primera modificación. Algunas demandas como las de la zona Tarairi, Chimeo, Kaipependi 
Karovaicho y Tentayapi fueron retiradas, solicitando homologación de sus títulos como 
TCO, Mboikovo y Kooreguasu fueron incluidos al catastro, reduciéndose de esta mane- 
ra a 14 y posteriormente a 13 las demandas guaraní sujetas al saneamiento. 

Existe un acta de conformidad firmado por el INRA, la SAE y la APG donde se ex- 
plica el proceso de recorte de las demandas. Cada capitán zonal firmó la redefinición 
de su demanda. La demanda global sufrió serios recortes, disminuyendo su extensión 
en más de la mitad. En este proceso primó la palabra de los técnicos del INRA y de la 
SAE frente a la inexperiencia de los dirigentes guaraní y sus asesores. Pero los criterios 
no fueron sólo técnicos: 


En este proceso de corrección hay que poner de manifiesto el papel de la SAE que lamentablemen- 
te se distorsionó, es el caso de la zona lupaguasu (entrevista a Iván Altamirano, responsable de 
SAN-TCO de la INRA). 
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La demanda de lupaguasu se ubica fuera de las comunidades. Similar es el caso 
de la demanda de la zona Ingre (municipio de Huacareta, departamento de Chuquisaca). 
Entre las 19 demandas de TCO presentadas por la APG, algunas (por ejemplo Isoso y 
Yembtguasu) estaban exageradas en extensión y técnicamente erradas. Pero la 
redefinición disminuyó la extensión de todas las demandas sin excepción alguna. 

El 18 de julio de 1997 se dictó la resolución de inmovilización, donde nuevamen- 
te las demandas fueron reducidas a una extensión 3.291.209,63 hectáreas. Es importan- 
te aclarar que la demandante es la APG pero que se plantearon demandas separadas 
por capitanías, “por respeto a la unidad histórica de la capitanía, para consolidar una 
identidad zonal” (entrevista a Enrique Camargo, viceministro MACPIO). 

Así, desde su formulación las demandas tendieron a decrecer en extensión. Son 
demandas pequeñas en relación a las de otros pueblos como el guarayo o chiquitano. 
La elaboración de las demandas guaraní respondió a una coyuntura (la proximidad de 
la aprobación de la ley INRA): se actuó “como Melgarejos”, el trabajo fue meramente 
técnico y no hubo tiempo para considerar aspectos sociales e históricos. 

El saneamiento de las TCO guarani es conflictivo por las características del Chaco 
boliviano, “plagado” de terceros. 

Más de seis años pasaron desde la aprobación de la ley 1715, y la ejecución del 
saneamiento de TCO se ha alargado demasiado. Entre las razones principales de este 
considerable retraso, se encuentran, según la superintendencia agraria (2001: 4) las si- 
guientes: 


e Los diferentes ajustes y recortes que las demandas han sufrido a lo largo de es- 
tos años. 

e La debilidad institucional del INRA que tardó mucho tiempo en organizarse y con- 
seguir recursos para empezar a funcionar, además de la injerencia política que no 
permite realizar un trabajo serio y consecuente. Existe mucho cambio de personal. 

e Ladebilidad organizativa de la APG en términos del planteamiento de metas y ob- 
jetivos para encarar el saneamiento y apropiarse del proceso. 

e El marco normativo, que contiene muchas exigencias técnicas que no se adecuan 
a la realidad del país, situación que hace lento y caro el saneamiento. 

e La proliferación de normas legales reglamentarias ha provocado una caótica apli- 
cación del proceso agrario. 
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Hasta la fecha, la mayoría de las 13 demandas guaraní se encuentran en las etapas 
de pericias de campo y evaluación técnico-jurídica (ver Anexo cinco). El ministerio de 
asuntos campesinos, pueblos indígenas y originarios (MACPIO) ha elaborado los estu- 
dios de identificación de necesidades espaciales (EINE)” para todas las TCO. Las exten- 
siones recomendadas para la mayoría de las demandas a excepción del Isoso fueron 
superiores a las superficies inmovilizadas. Esto despertó bastante optimismo en los 
guaraní, sin embargo nos preguntamos: ¿Cuenta el Estado con tierras fiscales para res- 
ponder a estas recomendaciones? Los EINE son estudios alejados de la realidad: están 
creando falsas expectativas y necesitan ser analizados. 

En el Cuadro 20 se indican datos preliminares de las demandas actualmente 
tituladas o prontas a titularse. Respecto a la titulación de tierras libres de terceros, 
no existe una estrategia conjunta: cada capitanía adopta un camino de acuerdo a 
sus necesidades. Las titulaciones parciales de tierras sin conflicto plantean el ries- 
go de dejar inconcluso el proceso general del saneamiento. En casos como el de 
lupaguasu, se titularon tierras fiscales y hasta la fecha se continúa esperando que 
se proceda al replanteo de mojones con los terceros; el proceso se retraza por la 
falta de recursos. 

Además, el saneamiento en varias TCO muestra datos ficticios en términos de re- 
cuperación de territorios. Por ejemplo, durante las pericias de campo en las capitanías 
Charagua norte y Parapitiguasu, la mayoría de las comunidades no presentaron sus pa- 
peles ni declararon su función social: de esta manera sus tierras en posesión se contabi- 
lizaron como fiscales. Esto significa que en muchas TCO las tierras actualmente tituladas 
son aquellas ocupadas por las comunidades, por consiguiente no se está logrando una 
recuperación efectiva de tierras. 


3 El EINE recomienda la superficie a dotar al solicitante para satisfacer sus necesidades espaciales, remi- 
tiendo el informe al INRA, En algunos casos propone la disminución de la demanda, por ejemplo en 
Monte Verde, Lomerío e Isoso; en otros casos recomienda la dotación de más tierras. Este estudio con- 
templa características poblacionales, usos, costumbres, zonas de preservación, etc. Pese a la elaboración 
de este plan, las superficies de muchas demandas fueron definidas por presión política, como en Monte 
Verde (demanda chiquitana). 
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Cuadro 20 
Superficies tituladas de algunas TCO guaraní (en hectáreas) 





Fuente: Elaboración propia sobre la base de CPTI, 2002. 


Estos resultados iniciales nos brindan elementos para realizar una valoración del 
proceso de saneamiento. Las TCO Avatire Ingre/Guakareta (municipio de Huacareta, 
provincia Hernando Siles, departamento de Chuquisaca) han consolidado 3.316 hec- 
táreas de las 17.070,4453 mensuradas. Es importante aclarar que se trata de dos capi- 
tanías: al Ingre le corresponden siete hectáreas. Estas tierras se sanearon con 
financiamiento externo, la ejecución de este saneamiento estuvo a cargo de la insti- 
tución Kadaster”. ¡Hubiera sido más sencillo invertir esta plata en comprar tierras! 
CIPCA y actualmente Medicus Mundi Navarra? llevan adelante proyectos de 
reasentamientos y compra de tierras para comunidades guaraní cautivas, que en tér- 
minos de recuperación de tierras han dado mejores resultados que el saneamiento. 
Puede parecer una salida demasiado pragmática, sin embargo es más eficiente que 
esperar años para que se saneen y titulen territorios para los terceros. Estos resulta- 
dos plantean otras vías para encarar la problemática de tierra y territorio tales como 
la expropiación de tierras a terceros, la compensación o caminos que van más allá de 
la ley INRA, por ejemplo la compra de tierras. 


Debido al reducido personal del INRA para encarar el saneamiento, en algunas TCO se contrataron los 
servicios de entidades privadas como Kadaster o el PDPI para realizar estos trabajos, 
Organización No Gubernamental española, financiada por la Unión Europea. 


a 


3.2. El largo camino de la titulación 

Aún queda mucho camino por recorrer hasta llegar a la titulación definitiva de las TCO 
guaraní. Existen temas de la ley INRA que quedan por definir, como la definición de cri- 
terios para medir la función económico social (FES) y la compensación de territorios. 
Los intereses de los diferentes actores sociales partícipes del saneamiento se orientan a 
un objetivo definido, la consolidación de tierras. Los guaraní buscan recuperar territo- 
rios ancestrales y los Rarai conservar la actual tierra que poseen, Por esta causa, un tema 
polémico es la aplicación de la FES, entendida como: 


el empleo sostenible de la tierra en el desarrollo de actividades agropecuarias, forestales y Otras 
de carácter productivo así como en las de conservación y protección de la biodiversidad la investi- 
gación y el ecoturismo, conforme a su capacidad de uso mayor en beneficio de la sociedad el interés 
colectivo y el de su propietario (Gobierno de Bolivia, 1996: art. 2 párrafo ID). 


En el caso del saneamiento de las TCO guaraní, el conteo y registro de animales 
debe ser minucioso, porque esta información será la base para determinar la carga animal" 
en los diferentes predios y realizar las proyecciones correspondientes. Todas estas fichas 
son bases de datos y en principio deberían contar con información confiable. Mientras 
tanto, la ausencia de parámetros claros en el llenado de las fichas FES y la pugna de pode- 
res por la consolidación de la tierra hacen de las pericias de campo un proceso relativo en 
términos de resultados, donde es el más fuerte quien resuelve el conflicto a su favor. 

El tema de carga animal es un conflicto no resuelto que ha llevado al gobierno, 
CIDOB y la federación de ganaderos de Santa Cruz (FEGASACRUZ) a varias reuniones 
buscando lograr consensos, El Decreto Supremo 25763 en su artículo 238 referido al 
cumplimiento de la función económico social deja constancia que: 


En las propiedades ganaderas (....), se verificará la cantidad de ganado existente en el predio, cons- 
tatando su registro de marca. A este efecto, el Ministerio de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural, 
en coordinación con el INRA, en el plazo de (60) días hábiles, a partir de la publicación del presen- 
te reglamento, emitirá una norma técnica que regule la carga animal por hectárea, con conocimiento 
de la Comisión Agraria Nacional (Gobierno de Bolivia, 2000: art. 238 “énfasis nuestro”). 


2 Para mayor información sobre el concepto, remitimos al tercer capítulo. Es importante precisar que 
actualmente se busca utilizar el criterio de unidad animal para la determinación del número de hec- 
táreas. 
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Con un considerable retraso, el INRA ha ido elaborando propuestas para regla- 
mentar este tema. Las recomendaciones de algunos estudios proponen para el caso del 
Chaco boliviano: 


e 13,36 hectáreas por unidad animal en regiones semi-secas donde la precipitación 
es de 700 mm/año (zona Charagua, provincia Cordillera, departamento de Santa 
Cruz). 

e 23,72 hectáreas por unidad animal en regiones secas donde la precipitación es de 
400 mm/año (zona de la frontera con Paraguay en los departamentos de Tarija, 
Chuquisaca y Santa Cruz), recomendando 30 hectáreas por unidad animal en la 
llanura chaqueña (Eguez, 2000). 


De aprobarse un reglamento con estas características, las demandas guaraní esta- 
rían reducidas a su mínima expresión. La posición de la CIDOB en este tema es el de “Cum- 
plir lo estipulado en el artículo 21% inciso c de la ley de reforma agraria” (CIDOB, 2001) 
que contempla cinco hectáreas por cabeza de ganado. Cualquier propuesta sobre carga 
animal debe ser objetiva y contar con el consenso de todos los sectores que conforman la 
comisión agraria nacional. La situación es difícil e impide avanzar en el tema; FEGASACRUZ 
amenaza con detener el saneamiento si no se resuelve lo antes posible este problema. 

La discusión sobre la carga animal no es un tema sólo técnico como lo plantea 
FEGASACRUZ. Para justificar su función económica y social, las empresas agrícolas de- 
berían realizar un manejo agro-silvo-pastoril de sus propiedades, que implica un mane- 
jo del hato. La ganadería extensiva no es sostenible. Utilizando argumentos técnicos, se 
busca en realidad consolidar tierras improductivas. La carga animal se está constituyen- 
do en un pretexto para dilatar el proceso del saneamiento. Detrás de los discursos exis- 
ten los intereses políticos de las clases dominantes que buscan conservar tierras porque 
son una reserva de capital. Mientras no se defina el tema de carga animal, la susceptibi- 
lidad en términos de consolidación de territorios de guaraní y terceros continuará. 

Otro aspecto que alarga el camino de la titulación es el tema referido a la com- 
pensación de territorios. Con la aprobación de la ley INRA, los pueblos indigenas de las 
tierras bajas salieron aparentemente ganando, al menos de un punto de vista formal y 
legal (Patzi, 1999). Lo inexplicable es que no se puso objeción al artículo 72% inciso 4 de 
la ley 1715 que señala que: 
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...en Caso que las propiedades de terceros debidamente saneadas, abarquen extensiones que dismi- 
nuyan significativamente las tierras del pueblo o comunidad indígena originaria comprometiendo 
su desarrollo económico, social y cultural, el Instituto Nacional de Reforma Agraria procederá a do- 
tar tierras a favor del pueblo o comunidad indígena u originaria, en superficies y calidad suficientes, 
en zonas donde existan tierras disponibles, en consulta con los beneficiarios, de acuerdo a las pre- 
visiones de esta ley (Gobierno de Bolivia, 1996: art. 729, inc, 4). 


A partir del análisis de los primeros resultados del saneamiento, la compensación 
se vuelve una exigencia de la APG al gobierno. El punto de discusión es si realmente 
existen tierras fiscales en calidad y cantidad suficientes para que el Estado responda a 
esta necesidad. La pregunta es ¿dónde?, ¿cuáles son esas tierras fiscales? Más importan- 
te aún en caso de ser compensados en otros lugares ¿estarán dispuestos los indígenas a 
trasladarse a ecosistemas diferentes? Experiencias piloto de reasentamientos humanos 
guaraní en Chuquisaca muestran que estos procesos son complejos, traumáticos y 
poco sostenibles. 

Los guaraní son una de las etnias más numerosas de las tierras bajas. A lo largo 
de su historia han sufrido de la pérdida de sus espacios originarios debido a la invasión 
ganadera y las misiones. Actualmente sufren una situación crítica en términos de acce- 
so a y control de sus territorios. Aparentemente, el saneamiento no resolverá sus pro- 
blemas. Se están discutiendo temas decisivos referidos a la carga animal que los afecta 
directamente como pobladores del Chaco. El tema de la compensación de territorios 
es neurálgico y tiende a quedarse en discurso. 


4. — Parapitiguasu: el impacto de la ley en la gestión territorial 
La capitanía Parapitiguasu, al igual que las otras Organizaciones guaraní, recibió con mu- 
cha expectativa la promulgación de la ley 1715. El saneamiento fue percibido como un 
instrumento capaz de resolver los conflictos de tenencia de tierra. Se organizaron talleres 
de información a las bases y se conformó un equipo de tierras para que acompañe al INRA, 
Hasta finales del año 2002, el INRA había elaborado una resolución de dotación y 
titulación donde se reconocía una superficie de 62.670,6203 hectáreas de tierras fisca- 
les a favor de la capitanía Parapitiguasu (ver Anexo seis). La aplicación de la ley INRÁ es 
un proceso no concluido en el Parapitiguasu, pero se pueden notar algunas consecuen- 
cias preliminares de su paso por la capitanía. Con las pericias de campo se tiene un mapa 
inicial con algunos resultados preliminares sobre la situación actual de la tenencia de 
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tierra. Se mensuraron 24 propiedades de extensiones considerables. El mapa prelimi- 
nar (Anexo siete) muestra una dispersión territorial de la capitanía, situación que difi- 
culta una gestión territorial. Antes del saneamiento, se comparaban las TCO a un queso 
con agujeros representados por los terceros; actualmente en el caso Parapitiguasu la situa- 
ción es inversa: los agujeros son la TCO y el queso los terceros. Uno de los impactos fuertes 
de la aplicación de la ley INRA en el Parapitiguasu es el reconocimiento de derecho propieta- 
rio a terceros y, con este simple hecho, la multiplicación de los mismos en la TCO. 


Las influencias del saneamiento en la gestión territorial de la capitanía Parapitiguasu 


fueron las siguientes: 


a) 


b) 


Nuevo tipo de propiedad 

En términos de tenencia de la tierra, la TCO se constituye en un nuevo tipo de 
propiedad que tiene como caracteristica aglutinar a todas las comunidades de la 
capitanía mediante un solo título. Esto significa que las comunidades deben re- 
nunciar a sus títulos comunales o pro-indivisos en caso de tenerlos. Hasta el mo- 
mento los comunarios no se oponen a la idea de tener un solo título, pero es 
algo que tendrá que verificarse en la práctica. 


El hecho de contar con una nueva forma de propiedad como la TCO plantea tam- 
bién una situación nueva para la capitanía en términos de gestión de su territo- 
rio. Se yuxtaponen la idea todavía vaga de distrito indígena, la de TCO más difusa 
aún y la misma figura de la capitanía. Son conceptos que pese a sus diferencias 
tienen en común el confluir en un mismo territorio. En este contexto, la capita- 
nía juega un rol importante en términos políticos y administrativos, en la medida 
que debe adaptarse y sufrir cambios ante una situación jurídica que demanda fle- 
xibilidad de la organización. 


Seguridad jurídica 

El impacto más inmediato de la ley es otorgar seguridad jurídica, tanto a guaraní 
como a terceros. Los propietarios ganaderos tienen sus tierras saneadas y Sus pa- 
peles en orden. Esto les proporciona grandes ventajas en términos de inversión, 
obtención de créditos y venta de tierras. Indudablemente, se inicia una nueva di- 
námica en la zona. Existen dos posibilidades: que las tierras continúen ociosas, 
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pero se constituyan, una vez saneadas, en una suerte de capital de reserva; o que 
se propicie un cambio significativo en el modo de producción relacionado con 
nuevos actores económicos, ya que el hecho de contar con la seguridad de la te- 
nencia de la tierra incentiva a la inversión, siempre y cuando existan los canales 
de crédito necesarios. En uno u otro caso, los terceros se han fortalecido grande- 
mente con el saneamiento. 


Los guaraní, al obtener títulos pueden apropiarse de sus territorios. Sin em- 
bargo esto no depende sólo de un papel: los derechos políticos y administra- 
tivos están relacionados con la gestión de las TCO. Por ejemplo, algunos 
pueblos del Beni poseen títulos desde 1996, pero sus territorios siguen de- 
vastados por empresas madereras y petroleras. La gestión del territorio tiene 
mucho que ver con la territorialidad, entendida como la apropiación y con- 
trol del espacio geográfico. 


Otro aspecto del problema es el carácter indivisible de la TCO y la prohibición de 
su venta. La ley busca así conservar la integridad de estos territorios, pero en su 
interior subsisten mercados convencionales. La práctica más frecuente en el 
Parapitiguasu es la venta de mejoras. También existen modalidades normadas por 
la costumbre, como la sucesión hereditaria, además de la subsistencia de otras 
formas de tenencia de la tierra como la aparcería O el arriendo. Estas prácticas no 
fueron afectadas con la ley INRA: en estas circunstancias aún no estamos en con- 
diciones de hablar de seguridad jurídica en el Parapitiguasu. 


La seguridad jurídica es un elemento importante para el diseño de políticas de 
gestión territorial. Es importante tener en orden la situación de tenencia de tierra 
al interior de la TCO para emprender proyectos de manejo de recursos, políticas 
de reasentamiento, y Otras acciones relacionadas a la administración de la TCO y 
el manejo de sus recursos, 


A nivel de la gestión municipal, la seguridad jurídica se constituye en una gran 
ventaja para la capitanía. Se puede pensar que los gobiernos municipales inverti- 
rán sin dudar en las comunidades, sin susceptibilidad como antes por conflictos 
de superposición de tierras que limitaban la construcción de postas, escuelas O 
dotación de servicios básicos. 
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c) 


dl) 


e) 


Nuevo ordenamiento jurídico 

Con el saneamiento, existe información no publicada hasta ahora (diciembre de 
2002), sobre la situación jurídica pormenorizada de cada propiedad. Se espera que, 
con estos datos, habrá más control sobre el uso mayor de la tierra mediante pla- 
nes como el POP, PLUS, o PLOT. Son elementos para que la capitanía inicie la ges- 
tión de su TCO a partir del conocimiento de lo que posee. 


Conflictos de tenencia de tierra 

La definición de límites y mojones entre comunidades y propiedades privadas con- 
tribuirá a una mejor gestión del territorio. Sin embargo, muchos de los conflictos 
seguirán resolviéndose de manera no negociada mediante vías judiciales, donde 
generalmente uno gana y otro pierde. En términos de convivencia y buena vecin- 
dad, esto no es beneficioso, Otros conflictos por tenencia de tierra no serán re- 
sueltos debido a mecanismos que escapan de la misma ley. Al interior de las 
comunidades existen conflictos internos sobre derechos de propiedad que el ac- 
tual saneamiento no está resolviendo plenamente y las comunidades tendrán que 
recurrir a sus normas consuetudinarias para resolverlos. 


Manejo de recursos 

Los terceros se constituyen en un problema para la gestión de recursos, pero es- 
tán dentro del paisaje guaraní. Una vez consolidadas sus propiedades, los espa- 
cios de caza y recolección guaraní se verán afectados. Actualmente la caza y 
recolección se realizan al interior de las propiedades ganaderas. Los terceros aho- 
ra tienen argumentos legales para restringir el acceso. Una posibilidad de arreglo 
sería que en los POP de las propiedades ganaderas, se consideren áreas de caza y 
recolección. 


Para la gestión de la TCO se debe considerar la participación de los terceros, es 
difícil separar un elemento del otro. La actividad guaraní está relacionada con la 
de los Raraí. Cualquier política de gestión territorial tendrá que considerar esta 
variable y los conflictos de tenencia no resueltos deberán ser tratados de manera 
negociada. El INRA no contempla, después del saneamiento, la coordinación de 
todos los actores implicados en el desarrollo de la TCO: se deberá crear así meca- 
nismos de control al interior de la TCO. 
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f) 


y) 


Territorios discontinuos 

Otro elemento que influye en la gestión del territorio en el Parapitiguasu es la 
cantidad de tierra que se consolidará después del saneamiento. Los resultados pre- 
liminares de este proceso plantean un territorio discontinuo que no garantiza el 
hábitat de las comunidades y dificulta su administración. En este sentido, la pro- 
ducción y reproducción de las comunidades es incierta. 


El pueblo guaraní es preponderantemente agricultor, y las tierras fiscales al inte- 
rior de la TCO son de características ganaderas además de espacios aptos para la 
caza y recolección, que son actividades complementarias a su agricultura. Cómo 
lo mostró el tercer capítulo, la agricultura itinerante del guaraní y la forma de apro- 
piación de su territorio requieren de un espacio continuo, situación que no se 
produce en el Parapitiguasu. Frente a este problema, la capitanía tiene dos posi- 
bilidades: adquirir espacios contiguos a las comunidades que sean aptos para el 
desarrollo de sus actividades, principalmente la agricultura; o definir un nuevo sís- 
tema de producción, aspecto que debe estudiarse a fondo. 





Políticas de reasentamientos 

Un tema importante que surge del saneamiento es el desarrollo de políticas de 
reasentamiento al interior de la TCO. La consolidación de tierras fiscales implica- 
rá una reorganización territorial de la capitanía con el objetivo de consolidar es- 
tos espacios. Son experiencias nuevas pero prioritarias para el desarrollo de las 
TCO. La TCO lupaguasu, con su capitanía y el apoyo del alcalde guaraní de 
Lagunillas, es pionera en este tema. 


La TCO ¿Un concepto en construcción? 


A partir de la ley 1715 y el saneamiento, surge a un nivel jurídico un nuevo tipo de 
propiedad; a un nivel social, los pueblos indígenas construyen un nuevo concepto, el 


de TCO. La construcción de este nuevo concepto tiene matices diferentes según los 


actores. 


La visión del Estado 
El reconocimiento del concepto de “territorio indígena” fue un logro fundamental para 
los pueblos indígenas pero ¿cuáles fueron los alcances de este concepto? Al elaborar la 
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ley INRA, se discutió bastante sobre la implicancia de la palabra territorio. Hubo una 
resistencia por parte de algunos sectores del Estado para incorporar este concepto a la 
legislación boliviana: 


Cuando se planteó la ley (...) el término territorio como tal asustaba mucho, porque se lo utilizaba 
en un plano de derecho internacional: “territorio = nación”. De ahí que el término “nación indíge- 
na” no se utiliza porque esta muy relacionado con “nación/territorio/país”. Entonces por eso se optó 
por el término tierra comunitaria de origen (TICO) que hace referencia a la ley de ex-vinculación. 
(entrevista a Cynthia Trigo). 


El término también se sustentó en una ley de 1905 que estipulaba que 


..las tierras poseídas por indígenas comunarios, sujetos a las leyes y disposiciones especiales relati- 
vas a tierras de origen las poseídas por tribus en diversas regiones de la República, serán regidas 
por disposiciones especiales” (Marinissen, 1998:100). 


A partir de estos elementos y sobre la base del artículo 171% de la CPE y el conve- 
nio 169 de la OIT, el Estado trabajó sobre el concepto de TCO. 

Sin embargo la ley 1715 en su artículo 3” reconoce los derechos indígenas y equi- 
para el concepto de TCO con el de territorio: 


..La denominación de tierras comunitarias de origen comprende el concepto de territorio indíge- 
na, de conformidad a la definición establecida en la parte II del convenio 169 de la organización 
internacional del trabajo, ratificado mediante ley 1257 de 11 de julio de 1991 (Gobierno de Bolivia, 
1996: art. 39), 


El mismo artículo también aclara: 


El uso y aprovechamiento de los recursos naturales no renovables en tierras comunitarias de ori- 
gen se regirá por lo dispuesto en la constitución política del estado y en las normas especiales que 
los regulan (Ibid. ). 


Aún con tropiezos, el concepto de TCO manejado por el Estado se desarrolló no- 
tortamente en relación a otros, de corte conservador, que concebían el territorio sólo 
como tierra, libre de cualquier restricción y listo para ofertarse al mercado. De hecho, 
el Estado reconoce las TCO como “inalienables, indivisibles, irreversibles, colectivas, com- 
puestas por comunidades y mancomunidades, inembargables e imprescriptibles” 
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(Gobierno de Bolivia, 1996: art. 419), protegiendo al menos en el papel y de forma le- 
gal la integridad de las TCO. La ley INRA otorga un trato privilegiado al denominativo de 
TCO, aunque siguen poco precisos otros temas, como el de la ocupación de espacios tra- 
dicionales (Balza, 2001) difícil de definir dada la movilidad social de estos pueblos. 

Sin embargo, pese a los intentos de incorporar en la legislación el concepto de 
territorio indígena, la visión del Estado se opone en la práctica a esta visión. Parte del 
hecho que la propiedad privada es la base de nuestro sistema económico, predominan- 
temente occidental, y que se traduce en una propiedad jurídica garantizada por el apa- 
rato coactivo del Estado. En este sentido la propiedad de la tierra es un derecho civil y 
corresponde a un individuo (García, 1995) y es bajo esta lógica que se aplica la norma. 
Los pueblos indígenas dificilmente conciben la tierra como un bien de propiedad indi- 
vidual: por esto el territorio es un concepto que remite a una colectividad, a un pueblo. 
Es un concepto que se relaciona más bien con “el derecho político (que se respeta por 
otros pueblos) y no (con) un derecho civil (que se debe respetar entre los particula- 
res)” (García, 1995: 18). De ahí la necesidad de respetar íntegramente los territorios in- 
dígenas, reconociendo sus autonomías internas. 


La visión de los pueblos indígenas 
El concepto de territorio empezó a definirse a partir de las marchas emprendidas por 
los indígenas (1990). Es un término todavía abstracto. Algunos lo entienden como 


. Nuestra casa grande, donde nacimos, donde nuestros abuelos nos llevaron (...) donde tenemos 
recursos naturales, fauna, bosques para nuestros cultivos, para nuestro sustento diario, para nues- 
tra cacería, nuestras frutas. Es un concepto amplio (...) para nosotros es poder aprovechar todos 
los recursos existentes en nuestra TCO y también podemos aprovechar los recursos, las 
indemnizaciones o compensaciones (...) no estamos hablando sólo de la capa arable de la tierra 
sino de un manejo autónomo” (entrevista a Bienvenido Sacú, secretario de tierra y territorio de 
CIDOB). 


En la ley indígena (1992), CIDOB desarrolló un concepto de territorio entendido 
como: 


...las tierras ocupadas y poseídas por los pueblos indígenas, las que constituyen su hábitat, su espa- 
cio socio económico, las utilizadas para actividades de producción, caza, pesca y recolección, 
incluyendo aquellas necesarias para la preservación de los ecosistemas y recursos naturales; áreas 
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imprescindibles para la generación, sustentación y sostenimiento de una capacidad de población 
humana que garantice su crecimiento y desarrollo (CIDOB, 1993: 17). 


Ambos conceptos trascienden la limitada concepción del Estado. Son más inte- 
grales, juegan con elementos de apropiación de la naturaleza, de territorialidad, donde 
lo cultural, lo mítico y la relación entre hombre y naturaleza son importantes. En este 
sentido, cada pueblo indígena tiene diferentes formas de organización y de interrelación 
con su medio. Los weenhayek son pescadores y recolectores; los ayoreode, recolectores 
seminómadas; los guaraní, más agricultores. Las formas de apropiación de los territo- 
rios por los diversos pueblos indígenas tienen sus recurrencias como sus diferencias. 

Los pueblos del Beni se remiten al concepto de “territorios indígenas”; el térmi- 
no de TCO les es ajeno, porque la marcha de 1990 dejó una fuerte huella en ellos y los 
decretos supremos aprobados entonces hacían referencia a territorios indígenas. En el 
Chaco y el oriente cruceño, se habla de TCO porque surgió el término a partir de la 
marcha de1996 y la aprobación de la ley INRA. Se percibe a la TCO como un concepto 
propio que va a permitir, en el caso guaraní por ejemplo, recuperar territorios ancestrales 
y fortalecer la unidad de la etnia. 

Sin embargo, la apropiación de este concepto es un proceso todavía en curso que 
depende de un trabajo y de una visión clara de la dirigencia. En la actualidad los indíge- 
nas no dirigentes confunden este concepto con el saneamiento y la obtención de títu- 
los que resuelvan los conflictos de tenencia de tierra. Esta contradicción es peligrosa y 
complica la gestión de las TCO ¿Será posible manejar un territorio si los directos intere- 
sados no tienen claro su significado y sus alcances? 

Las visiones del Estado y de los pueblos indígenas con relación al territorio par- 
ten de intereses diferentes que persiguen objetivos distintos. El Estado busca otorgar 
títulos que aseguren la propiedad de las TCO a los indígenas. Ofrece reconocer los te- 
rritorios, pero con la presencia de terceros que también tienen derechos. Los pueblos 
indígenas buscan autonomía en la gestión de sus territorios con plenos derechos en la 
administración y decisión sobre todos los recursos y no sólo sobre la tierra. 

En todo caso, la ley INRA y su aplicación dejan muchos vacíos pero aportan con 
un concepto de TCO que actualmente busca proyectarse en el quehacer de un territo- 
rio: el Parapitiguasu. Este concepto aún se está construyendo, definiendo y redefiniendo 
constantemente sea entre las autoridades estatales o entre las comunidades que han 
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incorporado esta nueva palabra en su lenguaje cotidiano. Es el elemento que definirá 
las líneas de gestión futuras. Un comunario en una asamblea comentaba que “esto de 
TCO es pasajero, acabará con el saneamiento y volveremos a hablar de comunidad y 
capitanía” (testimonio de Elías Morales). El territorio está ahí y son los conceptos los 
que cambian y se transforman. A la capitanía le toca dar contenido a estos conceptos. 
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Conclusiones 


La concepción guaraní del espacio es el factor ordenador de la gestión territorial, so- 
bre el cual se van materializando las acciones desde la racionalidad productiva de los 
indígenas. Esta concepción no ha podido ser alterada pese a la incursión ganadera. 
La expansión de la propiedad ganadera ha restado superficie al monte y al chaco, pero 
no ha podido borrar el ordenamiento espacial guaraní: en los hechos, el espacio del 
monte se extiende al interior de las propiedades ganaderas y la racionalidad produc- 
tiva guaraní se sobrepone a la tenencia de la tierra, legitimando la demanda de terri- 
torio. La concepción guarani del espacio se opone a la racionalidad Raraí de tipo 
extensiva (extractiva) y expansiva. 

Las racionalidades productivas guaraní y Rarai norman, al interior de la capitanía, 
espacios cuyas bases materiales se encuentran en el acceso, manejo y uso de los recur- 
sos. El sistema productivo guaraní ha logrado acompañar al ciclo de reproducción del 
ecosistema, concibiendo un sistema de agricultura itinerante (chaco-barbecho) con 
policultivo de labranza mínima y manejando de esta forma la biodiversidad del policultivo 
y del monte. Esto deriva en los múltiples usos que se dan a los productos (maíz, joco, 
zapallo, fríjol, camote, etc) del chaco y del monte que ayudan a mantener la cohesión 
social al interior de las comunidades. En la comunidad de Laguna Kamatindi, la agricul- 
tura tradicional se está transformando en agricultura intensiva (sin rotación) como con- 
secuencia del “enclave” ocasionado por las propiedades ganaderas vecinas. Esta situación 
está llevando a buscar nuevas estrategias para mantener el equilibrio económico y so- 
cial de las familias. La concepción de espacio no se está alterando, pero sí se está modi- 
ficando el manejo del espacio. En este caso se rompe el ciclo de la agricultura itinerante. 


Met 


Como consecuencia, el sistema productivo guaraní tiende a colapsarse en desmedro de 
su sostenibilidad. 

La racionalidad karai está definida por el carácter extensivo y expansivo de su 
sistema productivo. Con relación a la hacienda ganadera de principios del siglo XX, ac- 
tualmente ha disminuido considerablemente el número de cabezas de ganado y se ha 
mantenido el sistema a campo abierto (ramoneo). Algunas propiedades mantienen re- 
sabios del peonazgo. La tierra distribuida entre los herederos a la muerte del “patrón” 
(caso de la propiedad Laguna Kamatindi y Taquiperenda) causó la disminución de la 
superficie hasta llegar en algunos casos a pequeñas propiedades, cuyo ganado irrumpe 
en las tierras comunales aledañas usufructuando áreas de pastoreo sin ninguna retribu- 
ción a la comunidad. Otras haciendas permanecieron con superficies extensas y más 
bien tendieron a crecer (propiedad Cañada de Alfredo Gutiérrez con 60.318,5 hectá- 
reas'). Sin embargo en ninguno de estos casos las propiedades han logrado dar un sal- 
to tecnológico significativo y acorde al tipo de propiedad al cual se adscriben según la 
ley INRA (mediana empresa y empresa agrícola ganadera). Se cuenta con algunos elemen- 
tos para explicar el fenómeno, sin embargo falta profundizar el tema. Una ganadería con 
manejo de monte orientada a la sostenibilidad del Chaco es un proceso aún lejano. 

La racionalidad productiva guaraní se plasma en el uso múltiple de los recursos. 
En la práctica, materializa y dinamiza los espacios teta, chaco y monte. El uso múltiple 
da respuesta a los patrones migratorios actuales de los grupos familiares guaraní, 
influenciados por la disminución de la oferta de recursos de un ecosistema como tam- 
bién por razones míticas. Los espacios de mayor uso guaraní son pequeños, va aumen- 
tando su tamaño y disminuyendo el número de usos conforme se alejan del asentamiento 
humano. Esto obliga a los guaraní a rotar al interior de la comunidad para permitir la 
regeneración natural de los espacios pequeños con mayor uso. El ganado familiar está 
acelerando el deterioro de estos espacios aledaños a las casas, sin tener una respues- 
ta real de manejo para esta actividad introducida. Actualmente, la superficie comunal 
en Machipo, San Antonio del Parapetí y Laguna Kamatindi resulta insuficiente para el 
uso múltiple de los recursos. Si bien la actual legislación agraria pretende compensar 
tierras de acuerdo al cumplimiento de la función económica social, en los hechos 
no se está dando respuesta al actual uso de los espacios guaraní que sobrepasan las 


Según informe preliminar de las pericias de campo del INRA (CPTI, 2001b). 
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fronteras comunales y entran en las propiedades ganaderas. Estos espacios reales de 
apropiación no están en la actualidad recuperados por los guaraní, sino consolidados 
por los “terceros”. 

Los mecanismos de control social (leyes y normas socialmente construidas) de 
los recursos norman y condicionan el acceso, manejo y uso de los recursos. Estas nor 
mas, fruto de la racionalidad guaraní, se convierten en mediadoras entre las necesida- 
des y las acciones concretas sobre los recursos. Regulan de forma efectiva el manejo y 
uso de los recursos entre los guaraní. Estos mecanismos se dinamizan con la incursión 
de otros actores sociales, a través de racionalidades económicas (por ejemplo deman- 
da de leña o madera para construcción) y normativas (PLUS, PLOT, POP) en el caso del 
Estado, En el primer caso, se logra flexibilizar los mecanismos de control social para res- 
ponder a la demanda de algún producto. En cambio en el segundo caso, las normativas 
estatales inicialmente son consideradas por la comunidad, pero por su rigidez y no ade- 
cuación con el carácter dinámico del sistema de agricultura itinerante y de uso múltiple 
de espacios guarani, tienden a quedar inaplicables. Consideramos que estas normativas 
estatales pueden tener mejor efecto en las propiedades ganaderas. En los mecanismos 
de control social, se encuentran interactuando las racionalidades guaraní, karaí y esta- 
tal, sea para explotar o conservar los recursos del ecosistema. Tanto para los guaraní 
como para los Rarai, los mecanismos de control se convierten en el elemento encarga- 
do de regular la sostenibilidad de la futura TCO. 

La puerta de entrada a los espacios guaraní es el acceso a los recursos que, a su 
vez, está definiendo y moldeando la gestión de los recursos en la capitanía. El acceso, al 
igual que los mecanismos de control social, está definido por la racionalidad cultural, 
que se combina con los tipos de propiedad en cada espacio (téta, koo y Raa): de acce- 
so familiar y/o individual para el chaco y libre (pero regulado por los mecanismos de 
control social) para el monte. Se crea así una gama de derechos de propiedad y tenen- 
cia de la tierra al margen de las leyes del Estado. 

Las formas de acceso tienen un carácter dinámico y se van modificando según los 
momentos constitutivos de las comunidades y dentro de ellas de los grupos familiares. 
Si un proyecto productivo llega a una comunidad, implícitamente se están creando nue- 
vas formas de acceso a los recursos, abriendo así una puerta a personas foráneas para 
el uso de algunos recursos de la comunidad. El acceso a los recursos se convierte, al 
igual que los mecanismos de control social, en un factor básico de interrelación con 
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otros guaraní o con los karaí ganaderos para que éstos puedan acceder a los recursos 
de la comunidad. Es aquí donde confluyen las estrategias dirigidas a usufructuar recur- 
sos y en algunos casos consolidar derechos de propiedad. Es por ejemplo el caso de 
algunas haciendas ganaderas que inicialmente accedieron a un área por un periodo corto 
de tiempo y que luego tendieron a extenderse y someter a la población guaraní asenta- 
da con anterioridad en la nueva propiedad ganadera. La facilidad de acceso al espacio 
del monte y las estrategias desplegadas por los Rarai para acceder a los espacios guaraní 
se han convertido en una amenaza para el territorio de la capitanía Parapitiguasu y en 
una fuente permanente de conflictos por la tierra. 

El Estado también despliega acciones fundamentales que están operando y defi- 
niendo la gestión territorial en la capitanía Parapitiguasu. 

Las secciones municipales son el canal por el cual el Estado llega de manera más 
palpable hasta las comunidades. Los guaraní han demostrado su capacidad de acceso a 
espacios de poder local; de esta manera tienen concejales que los representan, miem- 
bros en los comités de vigilancia y recientemente sub-alcaldes de distrito. Sin embargo, 
aún no se ha logrado el ejercicio real del poder, En última instancia, los espacios gana- 
dos adquieren características político-partidarias o tienden a responder a intereses per- 
sonales. La organización indígena y el hecho de ser guaraní se convierten en medios 
para acceder al poder. Así, los espacios municipales se proyectan inicialmente como ca- 
nales a través de los cuales se puede impulsar la gestión territorial en la TCO... pero 
dejan pronto de cumplir su función por la inestabilidad política y la falta del ejercicio 
real del poder en los espacios ganados por los guaraní. 

El distrito Parapitiguasu es virtual. En teoría integra a comunidades de los mu- 
nicipios de Charagua y Boyuibe, pero en la realidad sólo en la parte de Charagua existe 
un sub-alcalde y se realizan algunas acciones. Las comunidades pertenecientes a la 
jurisdicción de Boyuibe están administradas todavía desde la lógica del cantón. Se tiene 
un PDDI de conjunto pero no se aplica. En realidad, el distrito no tiene una voz co- 
mún de mando a nivel político y administrativo. Responde a dos cabezas: el alcalde 
de Charagua y la alcaldesa de Boyuibe. La capitanía aún no ha logrado integrar en 
términos municipales a sus comunidades. La mancomunidad distrital no funciona 
en el Parapitiguasu. 

La articulación entre distrito y TCO aún no es posible. El distrito municipal y la 
TCO son lenguajes diferentes en el caso Parapitiguasu. El primero existe formalmente, 
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pero responde a una lógica municipal que aún no contempla indicadores territoriales, 
y el segundo es un concepto que aún debe materializarse. 

Cuando hablamos de TCO, la capitanía se unifica bajo la representación del capi- 
tán grande y Su directiva. Las acciones del saneamiento son de conjunto pero luego, en 
lo cotidiano, la dinámica de cada sector tiende a responder más a las políticas de sus 
diferentes municipios que a la idea de TCO, 

La función de la capitanía es decisiva para poder articular la administración políti- 
ca del distrito con la futura TICO. Hasta el momento la capitanía ha sabido recibir hábil- 
mente todas las oportunidades que le brinda el Estado. En estos últimos años, el accionar 
estatal ha bombardeado a la organización. En el Parapitiguasu, se han elaborado planes 
de todo tipo: PDDI, POA, planes de compensación con petroleras, PLOT y sus POP, pro- 
yectos educativos, etc. La lluvia de planes no ha permitido a la dirigencia guaraní trazar 
una estrategia de articulación de estos instrumentos a partir del análisis de su papel cons- 
titutivo. En síntesis, la posibilidad de gestionar la TCO depende de la capitanía; el rol 
que jueguen los gobiernos municipales para el fortalecimiento de la figura de distrito 
depende de su articulación con la capitanía. 

Los planes de ordenamiento (PLUS, PLOT y POP) pueden ser positivos como ins- 
trumentos de planificación en la medida en que se apliquen. Sin embargo, estos planes 
deberían ser adaptados a la complejidad del uso y ordenamiento del territorio desde la 
lógica guaraní. Actualmente son todavía propuestas limitadas y bastante simples. El POP 
como instancia inmediata de planificación podría constituirse en instrumento rector de 
las TCO, normando y controlando el uso y manejo de recursos tanto por parte de los guarani 
como de los karai. La instancia responsable de su aplicación debería ser el gobierno mu- 
nicipal mediante sus unidades técnicas, o las sub-alcaldías si logran fortalecerse. 

Sobre el impacto del saneamiento en el Parapitiguasu, la aplicación de la Ley INRA 
deja muchos temas sueltos: compensación de territorios, FES, replanteo de las deman- 
das, carga animal. El saneamiento se ha convertido en un tema político que distraerá al 
gobierno y dirigencias por largo tiempo. 

El saneamiento de las TCO despertó mucha expectativa entre los indígenas, pero 
tropieza con grandes obstáculos. El problema no deriva sólo de la norma misma, sino 
de las características políticas que adquiere el saneamiento cuando diferentes acto- 
res se disputan el acceso a y el control de la tierra. Existen, en las tierras bajas, de- 
mandas de TCO con tierra suficiente como en el caso de los guarayos y chiquitanos, 
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y demandas con tierra insuficiente como en el caso de los guaraní y los weenhayek. Las 
alternativas que las organizaciones indigenas manejan para reconducir el proceso tien- 
den a seguir tres caminos. 


e Presionar al gobierno para que cumpla la ley 1715 en un corto plazo. Esto signifi- 
ca el saneamiento, la expropiación y la compensación de territorios. 

e Comprar tierras a terceros durante y después del saneamiento, Esta acción pue- 
de articularse mediante el Estado y con el apoyo de organismos de cooperación 
externa. 

e Buscar y proponer reformas a la constitución política del Estado, para ajustar pro- 
blemas estructurales que no permiten en la actualidad la plena posesión y ges- 
tión de los territorios indígenas. 


La CIDOB y la APG son los directos responsables de conducir este aún largo pro- 
ceso de titulación. 

Los resultados preliminares del saneamiento muestran que la situación de la te- 
nencia de la tierra en el Parapitiguasu no ha mejorado. Tanto la TCO como los terce- 
ros poseerán títulos, pero los conflictos continuarán. La ley ha resuelto sólo 
parcialmente la problemática de tenencia de tierra en la capitanía. Pese a los títulos, 
las formas de acceso y la venta de tierra por medio de mercados no convencionales 
seguirán desarrollándose como antes. La falta de financiamiento amenaza además con 
dejar este proceso inconcluso. 

La ley ha definido nuevos límites al interior de la TCO, también ha producido 
un movimiento interno tanto de terceros como de guaraní para consolidar sus tie- 
rras: se recorrieron mojones, se desempolvaron disputas de años. Es indiscutible sin 
embargo que el saneamiento ha sido a favor de los terceros, para quienes resultó un 
proceso prácticamente gratuito. 

En relación a la gestión, la ley aporta un concepto importante que es el de la TCO 
en relación al concepto de territorio manejado por la dirigencia. Con la ley INRA se re- 
conocen derechos. El movimiento indígena busca también una autonomía de gestión y 
un manejo integral de sus recursos. El concepto de la dirigencia indígena es más políti- 
co, necesita retroalimentarse con las bases materiales de las comunidades que moldean 
su territorio a partir de sus formas de manejo múltiples. 
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En términos de gestión y administración, el primer paso es partir de lo que en- 
tienden dirigentes y bases por TCO, La propuesta del Estado es clara y plantea el reco- 
nocimiento de territorios con terceros, a diferencia de otras legislaciones de 
Latinoamérica que reconocen los derechos ancestrales de los pueblos indígenas y les 
conceden territorios libres de terceros. Por ejemplo, en Brasil: 


.. la constitución señala: se reconoce a los indios su organización social, sus derechos originarios 
sobre la tierra que tradicionalmente ocupan, correspondiendo a la Unión demarcarlas, protegerlas 
y hacer respetar todos los bienes (OIT, 2001). 


Frente a esta oferta ¿qué estrategias de gestión plantean los indígenas? Con la ac- 
tual ley INRA, solamente se están reconociendo y consolidando en la mayoría de las TCO 
las superficies de tierras ocupadas por las comunidades; la realidad ha mostrado limita- 
ciones materiales para poder consolidar más tierra, En el tercer capítulo vimos que el 
manejo guarani de los recursos es múltiple y no tiene límites materiales como cercos, 
alambradas o títulos. Los territorios que actualmente se están consolidando son 
discontinuos y esto vuelve más compleja su gestión política y administrativa. La situa- 
ción es más difícil todavía si consideramos que los guaraní tienen varios ámbitos de ac- 
ción para el uso de recursos. En estas condiciones, se puede prever a futuro un quiebre 
en las formas de manejo que aún subsisten al interior de las comunidades, más 
específicamente en la agricultura itinerante, caza y recolección. 

El concepto de territorio se plasma desde la realidad guaraní en la apropiación y 
uso múltiple de espacios. En el caso de los karai es una visión lineal y unilateral carac- 
terizada por la ocupación extensiva e ilegal cuando su ganado invade las comunidades. 
Con el saneamiento, el Estado está regularizando esta situación y otorgando derechos 
propietarios. Se están consolidando fragmentos de tierras para los guaraní, pero gran 
parte de su territorio se otorga a terceros. En esta perspectiva, es importante subrayar 
que la ley INRA en su artículo 38 equipara el concepto de TCO con el de territorio tal 
como está expresado en el convenio 169 de la OIT. Esto significa que un territorio Cu- 
bre la totalidad del hábitat de las regiones que los pueblos indígenas ocupan o utilizan; 
no remite simplemente al reconocimiento de un derecho en sentido estricto, sino a va- 
lores y relaciones propias de los indígenas. En nuestro caso, el derecho privado afecta 
el manejo de recursos tradicional guaraní. Es posible pensar, en el marco de un recono- 
cimiento de derechos, en una gestión de TCO guaraní que traspase las fronteras y 
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límites impuestos por lógicas estatales e intereses privados. La conciliación, los acuer 
dos con terceros y el respeto y cumplimiento de derechos podrían ser un punto de par- 
tida para la gestión en estos territorios. 

Las políticas públicas han configurado un nuevo ordenamiento territorial en el 
Parapitiguasu, monitoreado desde la instancia municipal y que restringe a la capitanía la 
gestión autónoma de su territorio; se crearon instancias duales como los sub-alcaldes O 
los comités de vigilancia frente a los capitán y su capitanía; estas nuevas figuras asumen 
roles de la capitanía ante los gobiernos municipales. De esta manera se fragmenta la 
realidad de la capitanía. Figuras como el distrito indígena o la TCO responden a políti- 
cas estatales distintas que aún no confluyen. Es así que las políticas provocan confusión 
en la capitanía y dificultan la gestión de las futuras TCO. Se impone el reordenamiento 
espacial del Estado en contraposición a las lógicas tradicionales guaraní que se mimetizan 
y emergen de manera dinámica, 

En términos de gestión territorial, las TCO no pueden concebirse como islas. Nece- 
sariamente se articulan y se mueven en diferentes espacios locales, regionales o naciona- 
les. Desde la visión estatal se constituyen en unidades de planificación que requieren una 
gestión especial. La discusión es sobre quiénes las gestionan y cuál es su grado de partici- 
pación y decisión en la gestión. La capitanía tiene la responsabilidad de asumir esta direc- 
ción. En este sentido es importante el desarrollo de capacidades de negociación con otros 
actores sociales, por ejemplo los denominados terceros. La determinación de decisiones 
relevantes para el desarrollo de estos territorios es otro aspecto fundamental. 

La gestión de TCO no es sólo la administración política y administrativa: requiere 
también de insumos que apoyen a esta instancia de toma de decisiones. En términos 
de sostenibilidad, la definición de indicadores de gestión que parten de los intereses de 
las comunidades locales, para la incorporación del territorio en las políticas públicas, se 
puede constituir en una línea de investigación y aportar bastante al análisis. 

La gestión territorial es un tema complejo. En este sentido proponemos algunos 
aspectos importantes para futuras investigaciones que permitan estudiar esta temática 
de manera integral: 


e Aspectos como la sostenibilidad económica de la TCO, pueden revelar la capaci- 


dad de los actores sociales para apropiarse del excedente y de las inversiones en 
el territorio. 
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e Elestudio de los aspectos tecnológicos también es importante, porque se requie- 
re del desarrollo de técnicas propias para la región del Chaco. 

e En la perspectiva de un desarrollo sostenible ecológicamente, todo lo señalado 
anteriormente está condicionado a la existencia de recursos naturales y de servi- 
cios ambientales también definidos territorialmente: 


si bien no es la riqueza natural la que garantiza la endogeneidad del desarrollo (...) sin ella no hay 
como “poner controles de mando del desarrollo territorial dentro de su propia matriz social” (Boisier 
citado por Guimaraes, 1997: 213). 


En esta perspectiva, y esperando haber aportado al debate sobre la temática de 


gestión territorial en territorios indígenas, consideramos importante continuar el análi- 
sis partiendo de los factores en juego que hacen el manejo sostenible de una TCO. 
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Anexos 


ANEXO UNO 


Mapa de ubicación de la capitanía Parapitiguasu 


RÍO Parapal 


ES] Estudio de caso 
E] Comunidades 


Límites de la TCO 


Límite municipal 


E | 
10 km 





Fuente: Elaboración propia sobre la base de Michel, 1998. 
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ANEXO DOS 


Principales recomendaciones de manejo del PLOT 
en el sector Parapitiguasu 


Unidades de uso | Sub-unidades de uso Ubicación* Principales recomendaciones 
de manejo 


Tierras de Uso 
agropecuario 
intensivo. 


AR 2. Agricultura 
comunitaria bajo riego 
en el Isoso. 





Tierras de uso 
agropecuario 
extensivo. 


Tierras de Uso 


agros!lvopastoril. 


GE-AR 3. 

Ganadería extensiva 
con potencial agrícola 
bajo riego en la 
llanura central del río 
Parapeltí. 





AS-3.1. 
Agrosilvicultura O 
agricultura a pequeña 
escala con zonas bajo 
riego suplementario 
en el área del pie de 
monte de Charagua. 


Pueblo Nuevo 
del Parapetí. 


Tarenda, 
Anguayra, 


ltaguasurenda. 


Machipo, 

San Antonio, 
San 
Francisco, 
Tarenda, 
Ipitakuape, 
Rincón Chico, 


ltaguasurenda. 


191 


Escoger las áreas para uso agrícola 
a nivel de micro superficies, prefirien- 
do suelos de relieves planos y textura 
franco arenosa. 

Establecer y mantener cortinas 
rompevientos para evitar procesos 
erosivos. 

Evitar sobrecarga de ganado capri- 
no porque degrada el suelo y la 
vegetación; promover el manejo 
semiestabulado. 


Desarrollar actividades ganaderas 
con manejo. 

Limitar la carga animal al potencia! 
forrajero, reduciendo los hatos si 
existe sobrecarga. 

Elaborar en forma indispensable los 
POP. 

Desarrollar la agricultura sólo bajo 
sistemas agrosilvopastoriles. 
Reforestar con especies nativas de 
la zona. 


Establecer cultivos con curvas de 
nivel en las zonas con relieve 
ondulado. 

Retorestar las aéreas degradadas; 
No quemar rastrojos sino 
incorporarlos al suelo. Permitir la 
ganadería extensiva bajo sistemas 
silvopastoriles, con carga animal 
adecuada y rotación de potreros. 
Limitar y controlar las quemas; 
Evitar sobrecarga de ganado 
caprino, promover el manejo 
semiestabulado; 

Limitar las concesiones forestales a 
áreas con potencial. Incentivar 
plantaciones forestales manejadas 
por comunarios. 





(Continúa en la siguiente página) 


Principales recomendaciones de manejo del PLOT 
en el sector Parapitiguasu (continuación) 


Unidades de uso | Sub-unidades de uso Ubicación* Principales recomendaciones 
de manejo 


Tierras de uso AS-P 2.1. Uso Machipo, Intensificar la ganadería o 
restringido. agrosilvopastoril o San Antonio, agricultura bajo riego. 

agricultura a pequeña | Okita, Prohibir nuevos chaqueos y 

escala y protección Atajado, pendientes mayores a 45%. 

con zonas bajo riego Ancasoro. Realizar ganadería bajo sistemas 

suplementario en el agrosilvopastoriles con prácticas de 

área indígena del pie transtormación de suelos y manejo 

de monte de de potrero y monte. 

Charagua. Evitar la sobrecarga con ganado 
caprino. 
Limitar las concesiones forestales a 
bosques de producción comunal en 
áreas con pendiente menor al 45%. 
Reforestar las áreas degradadas o 
sin bosques. 









































B-P 1.1. Bosque de San Antonio, Prohibir desmontes mecanizados, 

protección San chaqueados, agricultura, ganadería, 

(1 km desae la orilla Francisco, extracción de postes con fines 

del río Parapetí), área | Tarenda, comerciales y nuevos 

de recolección Pueblo Nuevo, | asentamientos humanos. 

indígena. Casa Alta, Permitir a las comunidades guaraní 

Floresta, el uso agrosilvopastoril, pero con 

Cañada, mantenimiento de un mínimo de 

Nueva, 1000 m de cobertura boscosa 

Esperanza desde la orilla. 

Machotape. Desarrollar el ecoturismo 
controlado. 














D-C 1. Bosque de Área de Aprovechar el bosque a favor de las 
conservación y serranía con comunidades asentadas en la zona 
manejo sostenible en pendientes y por iniciativa propia de ellas. 

el pie de monte de pronunciadas. | Prohibir la agricultura y ganadería, 
Charagua. salvo en pequeñas áreas planas 
bajo sistemas agrosilvopastoriles de 








necesidad local. 


* En cursiva van las propiedades ganaderas, 
Fuente: Elaboración propia sobre la base del PLOT del sector sudoeste del municipio de Charagua (Gobierno Municipal 
de Charagua, 1999). 
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ANEXO TRES 


Mapa de ordenamiento predial de Machipo 


. 
x 
- 
* 
x 
e 
o 

A 


Cultivo en limpio (CIL) 1.220 has. 
Pastoreo (SP) 738 has. 
Forestal (F) 820 has. 


Protección de orilla 
de ríos y quebradas (UP) 391 has. 





Fuente: POP Machipo, 1999, 


ANEXO CUATRO 


Procedimiento de saneamiento de Tierras Comunitarias de Origen 


Auto de Admisión. 
Solicitud estudio de 
caracterización (Art. 272 
- 275) 


Caracterización y Geo- 
referenciación (Art. 276 - 
278). 


Resolución Determinativa 
de Área de Saneamiento. 
Solicitud de Informe de 
Necesidades Espaciales. 


Identificación en 
Gabinete (Art. 189) 
Títulos Ejecutoriales. 
Procesos en Trámite. 
Representación 
en un mapa 


Resolución Instructoria 
(Art. 190) 
Resolución de Campaña 
Pública (Art. 191) 





Campaña Pública 
- Talleres. 
- Presentación de docu- 
mentación. 


Pericias de Campo 
(Art. 192) 
Trabajo de campo (llenado 


de fichas, actas, medición 
con GPS, verificación de la 
FES, etc. 


Informe 
Circunstanciado 
de Campo (Art. 193) 
Técnico y Jurídico. 





Fuente: Martínez, 2000. 









Resolución Declaratoria de 

Áreas Saneadas (Art. 245) 

a.- Ubicación geográfica con 
superficie y límites del área 
saneada. 

b.- Declaración de tierras 

fiscales dentro del área 

saneada. 















Dotación y titulación 
de tierra comunitaria 
de origen 


Subsanación de Errores 
u Omisiones (Art. 244) 


Dirección Nacional 
del INRA 


Informe en Conclusiones 


Dirección 
(Art. 243) 


Departamental del INRA 





Publicación de Aviso 

Contenadrá: 

a.- Dirección Departamen- 
tal. 

b.- Lugar de Exposición. 

C.- Plazo fijado para la expo- 

sición. 
















Informe de Resultados 
(Art. 241) 

a.- Ubicación geográfica, su- 
perficie y límites, nombre 
de sus titulares, tierras fis- 
cales y áreas clasificadas. 

b.- Adjuntando mapa. 











Exposición pública de 
resultados (Art. 242) 


Elaboración de Resolución 
a.- Supremas. 
b.- Administrativas. 












Art. 194 y siguientes 

a.- Revisión y certificación de 
Títulos Ejecutoriales. 

b.- Revisión y Titulación de 
procesos agrarios en 
trámite. 

c.- Adquisición del Derecho 

propietario de poseedo- 

res. 


Evaluación Técnico 
Jurídica 
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ANEXO CINCO 


Estado del saneamiento de las TCO guaraní 


Superficie 
TCO recomendada Estado de avance del SAN-TCO 
por los EINE 
(hectáreas) 
66.177 Titulada como área fiscal; se tiene 32 predios identificados. Se han 


ejecutoriado la mayor parte de las resoluciones finales, sin impugna- 
ción hasta junio de 2002. Según el INRA se tiene un predio de tercero 
ya titulado. Se ha titulado 28.011,9604 hectáreas. 

Takovo 151152 

Mora 

Kaaguasu 232.892 Pericias de campo finalizadas, actualmente se realiza el armado de 
carpetas. 

Kaami 306.000 El informe circunstanciado de campo fue aprobado el 25/05/2002. Se 
tiene un avance del 30% en las evaluaciones, con 160 propiedades 
identificadas en total. El INRA presentó a la APG un proyecto de resolu- 
ción de dotación y titulación de las áreas fiscales, de las cuales se 
pretende titular 30.656,6530 has. 

Charagua 414.328 Evaluaciones concluidas. Se han identificado 91 predios y se mandó al 

norte 


























Pericias de campo (90%). 










un proyecto de resolución de dotación y titulación de las áreas fiscales, 
de las cuales se pretende titular 66.762,9311 has. que incluyen un área 
entre Charagua norte y Kaaguasu según acuerdo entre ambas capita- 

30.319,9656 has. 
Hikarapari- 106.970 Titulado como área fiscal. Resoluciones finales y notificaciones a terce- 
renda ros concluidas. 7.116,2088 hectáreas tituladas. 
Machareti 232.798 Revisión de las evaluaciones técnico-jurídicas. Solicitud del precio de 
la tierra a la Superintendencia Agraria. El INRA ha presentado a la APG 
un proyecto de resolución de dotación y titulación de las áreas fiscales, 
de las cuales se pretende titular 26.253,0576 has. 


nías. 
Avatire 84.808 Proyectos de resoluciones finales a terceros en elaboración. 
Ingre 


(Continúa en la siguiente página) 


INRA las carpetas para su aprobación. El INRA ha presentado a la APG 
Charagua 249.000 60% de avance en las evaluaciones técnico-jurídicas. Se han identifi- 
sur cado 22 predios en total y 113.151,5179 has están medidas. El INRA 
Parapitiguasu ha presentado a la APG un proyecto de resolución de dotación y titu- 
lación de las áreas fiscales, de las cuales se pretende titular 
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Estado del saneamiento de las TCO guaraní ¿continuación) 


Superficie 
TCO recomendada 
por los ElINE 
(hectáreas) 


Avatire TNT 
Guakareta 

















Estado de avance del SAN-TCO 














Titulado como área fiscal. 70% de avance en las resoluciones finales a 
terceros y notificaciones hasta junio de 2002. No existen impugnaciones. 









Revisión de las evaluaciones técnico-jurídicas, subsanación de errores 
y omisiones, Se están elaborando planos de las áreas fiscales identifi- 
cadas en las pericias. 











Titulada como área fiscal. Se realizó el replanteo en la TCO tanto de las 


| ttikaguasu 293.584 
Tapiete 24.840 

propiedades de terceros como de las áreas fiscales de la TCO. 24.840 

hectáreas tituladas. 


Isoso pol. 1 Titulado como área fiscal. Se realizó la exposición pública de resulta- 
dos y se está elaborando el informe de resultados de la exposición con 
las observaciones. Se están realizando conciliaciones de acuerdo a las 
observaciones presentadas por los terceros. 

Titulado como área fiscal. Notificación de resoluciones finales a terce- 

Isoso pol. 2 ros concluida. 

Isoso pol. 3 EN 85% de avance, algunas carpetas enviadas al INRA. 

Isoso pol. 4 
Se tienen 55 predios identificados. Se están realizando conciliaciones 
de acuerdo a las observaciones presentadas por los terceros. 

Isoso pol. 5 ¡A Sin fecha de inicio de pericias de campo. 

Yacuiba || MACPIO hará certificación de identidad étnica. 


Fuente: Elaboración propia sobre la base de CPTI, 2002. 


















Titulado como área fiscal. Exposición pública de resultados concluida. 
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ANEXO SEIS 


Plano de la TCO Charagua Sur. Tierras Fiscales 


1815000 


1800000 


1770000 


505000 





Fuente: INRA, 2002, 
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ANEXO SIETE 


Mosaico de las pericias de campo 
en la TCO Charagua Sur 








MOSAICO PERICIAS DE CAMPO 
(PRELIMINAR) 
TCO CHARAGUA SUR 
SUP. SEGUN RES. DETERMINATIVA 
109.589,8664 hAS. 


GS - B4 ZONA 20 





Escala: 1:234.00; 











Í Lerenoa 


firea de comunidades 


Area Fiscal 

— fres segun Res. Doterminotivo 
Gosoducro * YABOG* 

“— FBenserva Fisco! del Paropoet: 
Bios 
Cominos 


Fuente A Departomentol. moroico de Pericios de Compo la cual es 

















Fuente: INRA, 2002. 
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ANEXO OCHO 


Lista de personas entrevistadas 

























Cargo Lugar y fecha 


Xavier Albo Investigador CIPCA Camiri, 17/10/00 
Luis Alberto Alpire Gerente FEGASACRUZ Santa Cruz, 30/01/01 
Responsable SAN TCO INRA Santa Cruz, 23/01/01 


Anibal Ardaya Coordinador general VAIPO Camiri y responsable | Camiri, 8/11/00 
Pedro Baritúa Responsable de producción de la capitanía y Machipo, 11/01/01 
PE vicepresidente del grupo de trabajo hala 


Presidente concejo municipal Boyuibe 
Comunari 
Presidente comunidad 
Consejero 
Alcalde municipal de Charagua 
Capitán Grande Parapitiguasu 
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Lista de personas entrevistadas continuación) 


Cargo Lugar y fecha 


José Percy Paredes Ex-funcionario PDPI Camiri, 7/11/00 
Gustavo Pedraza Abogado CEPAD Santa Cruz, 22/01/01 
(Kamal 2010101 


Pantaleón Romero Vicepresidente comunidad y presidente L. Kamatindi, 20/01/01 
de la junta escolar 
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un 
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S Antonio, 22/0110 
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Santa Cruz, 20/0111 
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Soyulbo, 11/10/00 


Juan Domingo Valencia | Presidente comunidad y responsable de salud L. Kamatindi, 20/01/01 
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Comunario L. Kamatindi, 20/01/01 
Carmen Vitingay Tesorera de la OTB San Antonio S. Antonio, 22/01/01 
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Foto 2: Máscara del arete (carnaval) - Fuente: José Ledezma 
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Foto 4: La vida cotidiana - Fuente: José Ledezma 
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Foto 5: El ganado chaqueño - Fuente: José Ledezma 
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